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Personajes

			Djet: Rey de la I Dinastía, marido de Meritneith y padre de Den (personaje histórico)

			Den: Rey de la I Dinastía, hijo y sucesor de Djet, hijo de Meritneith (personaje histórico)

			Meritneith: Esposa de Djet y madre de Den, regente de su hijo (personaje histórico)

			Ptahmes: Visir de Egipto, miembro del Consejo de Regencia

			Merensokar: Portador del Sello Real

			Atumemheb: General del ejército, miembro del Consejo de Regencia

			Semat: Esposa de Den (personaje histórico, no así su relación con Ptahmes)

			Kaatum: Capitán del ejército

			Khnumhotep: General del ejército y gobernador de la primera provincia del Alto Egipto

			





1- El sucesor

			La procesión fúnebre avanzaba con dificultad sobre las arenas del desierto. Los bueyes que tiraban del trineo en el que se colocó el cuerpo del rey difunto daban pasos lentos en su avance hacia la necrópolis de Abidos. El trineo era de madera, sencillo, y sobre él se había colocado un sarcófago de forma rectangular decorado con pinturas geométricas, que imitaban los entrantes y los salientes de la fachada del palacio real.

			El cortejo iba encabezado por el sacerdote principal de Upuaut, dios al que llamaban El abridor de caminos. El clérigo había pasado de los treinta años, pero seguía manteniendo un cuerpo esbelto, alejado de la figura redondeada que lucían otros oficiantes cuando llegaban a los cargos más altos. Iba vestido de un blanco inmaculado, portando en una mano el cetro de su cargo y un incensario en la otra. Mientras avanzaba recitaba diferentes cánticos y oraciones para ir abriendo el camino de Su Majestad hacia la otra vida.

			Tras varios días preparando el cuerpo del rey Djet, la procesión que acompañaría al cadáver y los rituales que habrían de realizarse en la entrada y en el interior de la tumba, todo estuvo dispuesto para dejar que el rey difunto iniciase su tránsito hacia el mundo de los dioses, el mundo que le pertenecía tras haber gobernado como un dios el país de las Dos Tierras.

			El sacerdote de Upuaut entró en la necrópolis y se dirigió al enorme complejo funerario del rey. Este estaba formado por una suntuosa y gran mastaba, alrededor de la cual se desplegaba un número considerable de tumbas subsidiarias. Para llegar a la tumba preparada para el monarca fallecido tuvieron que pasar por delante de los reyes que lo precedieron en el trono, aquellos que unificaron el Alto y el Bajo Egipto y los primeros que gobernaron sobre el extenso país, cuyas mastabas se alineaban hacia el suroeste, a poco más de dos kilómetros del río, donde estaba atracada la embarcación real en la que fue trasladado el féretro desde la capital, Menfis, la ciudad del muro blanco fundada por Narmer, unificador de los dos reinos.

			Pasaron por delante de las tumbas de Iry-Hor, de Ka, de Narmer, de Hor-Aha y de Djer, padre y predecesor en el trono de Djet. En todas aquellas mastabas se veía una evolución del poder que tuvo cada uno de aquellos gobernantes, pues, a medida que obtenían mayor poder y controlaban más territorios, más complejas eran sus enterramientos, teniendo numerosas cámaras, ajuares más ricos y aumentaba el número de tumbas subsidiarias.

			Por fin, tras realizar diferentes paradas delante de las estelas que se erguían junto a las entradas de los sepulcros de los reyes difuntos, llegaron a la puerta de la mastaba de Djet. Era una construcción de ladrillos de adobe de algo más de trece por once metros con una altura de casi dos metros y medio. Los muros de la tumba tenían alrededor un metro de grosor y, en su interior, la construcción contaba con diferentes cámaras aparte de la sala donde se ubicaría el cuerpo del rey.

			Los restos del monarca fallecido se colocaron en la entrada de la tumba, junto a dos grandes estelas donde podía leerse su nombre. El sacerdote desplegó un papiro y comenzó a leer diferentes oraciones, asimilando al difunto con las diferentes energías que recorrían el mundo y a los distintos poderes que se encontraban en todos los seres vivos. Con esas fórmulas se esperaba que el difunto tuviese un camino seguro hacia el Más Allá, donde reviviría y se uniría a los dioses.

			Mientras el sacerdote llevaba a cabo su labor, el cortejo fúnebre permanecía en silencio, escuchando y recitando mentalmente sus propias oraciones. Quien encabezaba el cortejo era la persona más poderosa sobre la tierra en ese momento. La reina Meritneith, esposa de Djet, era en esos instantes la garante de la legitimidad y del trono de Egipto, por lo menos hasta que su hijo fuese mayor de edad. La reina permanecía en silencio, atenta a todo lo que sucedía a su alrededor y prestando atención a las diferentes oraciones que recitaba el sacerdote.

			Meritneith, una mujer que pasaba de la cuarentena, mantenía los ojos fijos en el sarcófago de madera que contenía el cuerpo de su marido. Habían sido felices juntos, sobre todo los primeros años de matrimonio, pero la enfermedad que aquejó al rey hizo que, poco a poco, él no reconociese a su mujer, pasando a ser una completa desconocida para él. La reina se comportó como una esposa abnegada, visitando a su marido cada día, informándole de todo lo que sucedía y asumiendo ella misma las labores que el rey no podía desempeñar. Desde hacía varios años era ella quien gobernaba el país de las Dos Tierras. Incluso cuando su marido estuvo completamente lúcido y era él quien gobernaba, las opiniones y los consejos de Meritneith eran bien recibidos y, en muchas ocasiones, solicitados.

			A partir del momento en el que su marido fuese introducido en su tumba y esta se cerrase para siempre, las obligaciones de la reina aumentarían. Aunque hubiese sido ella quien gobernara realmente el país durante los últimos dos años, al serle concedido el título de regente, tendría que gobernar como hasta ahora y, además, educar a su hijo en el correcto ejercicio del poder para que, a su mayoría de edad, pudiera ocupar el trono y ejercer una autoridad ganada y respetada.

			La reina salió de sus pensamientos cuando vio que el sacerdote dejaba de pronunciar las diferentes oraciones y se apartaba a un lado. Llegaba el momento de introducir el sarcófago en la cámara sepulcral y colocar los últimos objetos en las salas anexas. La tumba de Djet se había ido llenando, desde el momento en el que se conoció su fallecimiento, de diferentes elementos que el rey necesitaría en la otra vida.

			Meritneith, en nombre de su hijo Den, dirigió la última parte del funeral. Se acercó al sarcófago de madera y, con una azuela, tocó simbólicamente los lugares donde estaban los ojos, los oídos, la nariz y la boca de su difunto marido. De esa manera abría los diferentes sentidos para que el rey fallecido y renacido en el Más Allá, pudiese tener una vida plena. Cuando la reina acabó su papel, los porteadores introdujeron el sarcófago en la tumba y lo bajaron hasta su ubicación final, en el centro de la cámara funeraria.

			Mientras la reina volvía a su lugar en el cortejo fúnebre miró a su hijo, de apenas seis años. Se mantenía erguido y con gesto serio, pero su madre sabía que las lágrimas habían corrido por sus mejillas y que aún pugnaban por volver a hacerlo. Meritneith se permitió un pequeño gesto de cariño y apoyo que no pasó desapercibido para muchos, pero que consoló y dio muchas fuerzas a Den. Su madre le había explicado lo que había sucedido y lo que se esperaba de él durante el entierro de su padre, así como lo que ocurriría después. Al principio, el niño no entendió muchas cosas que su madre le decía, pero tenía claro era que no quería decepcionar a aquella mujer que siempre acuaba bien con él, que le contaba cuentos y le hacía reír. De vez en cuando también le reñía, pero solamente tras haber realizado alguna travesura y haciéndole ver que tenía que portarse bien.

			La reina se colocó nuevamente al frente del cortejo y todos esperaron pacientemente a que los porteadores terminaran de introducir todos los objetos y el sarcófago del rey en la tumba. Después de concluir aquella tarea, Meritneith dio orden a los mamposteros para que comenzaran a tapiar la entrada de la tumba; ordenó a los escultores que colocaran las estelas con el nombre del fallecido flanqueando un acceso que más tarde quedaría oculto.

			Una vez finalizados los sacrificios rituales a mano de los sacerdotes, cubiertos los sepulcros subsidiarios y a falta únicamente de la finalización del bloqueo de la entrada a la tumba del rey fallecido, el cortejo fúnebre puso rumbo hacia el río. Aunque el protocolo se relajaba después de terminado el entierro oficial, casi todos mantenían la misma formación que cuando hicieron el camino desde el río siguiendo al sarcófago del rey. Mientras lo que quedaba de la familia real, la reina y su hijo, encabezaban al grupo de personas, unos cuantos cortesanos caminaron juntos, hablando sobre lo que sucedería a partir del día siguiente. Se preguntaban unos a otros qué ocurriría con el gobierno, quién tomaría las riendas del poder mientras el joven rey crecía y llegaba a la edad en la que no necesitaría de regentes; qué consejeros mantendrían su puesto y quiénes serían retirados, cuál sería la política interior y exterior del país, cómo se administraría el conjunto de los nomos. Uno de los cortesanos incluso llegó a pronunciar en voz alta la peor de las posibilidades.

			—¿Qué pasa si el gobierno es débil y el país se desintegra retrocediendo a la situación de hace un siglo?

			Nadie quería pensar algo así. Con todo lo que había costado formar un estado y fortalecer todo el valle del Nilo, nadie podía imaginar lo que pasaría si, de repente, todo aquello se diluía y cada una de las provincias volvía a gobernarse de forma independiente y sin la fuerza de un poder central.

			[image: ]

			Habían pasado diez días desde el entierro del rey Djet. Mientras la familia real y la corte volvían a la capital, los diferentes sacerdotes retornaban a las ciudades en las que se encontraban los santuarios de sus dioses y los trabajadores terminaron de construir la estructura superior de la tumba real. La capital reanudaba el ritmo de trabajo tras los días de luto oficial. Los artesanos tornaban a sus puestos de trabajo, los campesinos acudieron a los campos y los picapedreros y demás operarios de la piedra volvieron a las canteras.

			Menfis se preparaba para llevar a cabo la coronación del nuevo rey. Den, el hijo de Djet y Meritneith, estaba a punto de vivir el primer rito oficial en la que él sería el protagonista absoluto. La ceremonia de su entronización era fundamental para que el estado siguiera funcionando con normalidad y que, el orden cósmico deseado por los dioses siguiera rigiendo el país de las Dos Tierras.

			Los dioses ordenaban que en el trono de Egipto hubiese un gobernante fuerte, capaz de someter las fuerzas negativas que estaban siempre listas para alterar el orden natural de las cosas, que hiciese las ofrendas necesarias en los templos y que se preocupase por el bienestar de todos los habitantes del país. Dentro de pocos días ese cometido recaería sobre los hombros de un niño de seis años, encarnación de los dioses y garante de Maat.

			La reina Meritneith presidía el último consejo previo a la coronación de su hijo. En aquel momento, las fronteras del reino estaban en paz, tanto en el norte con los asiáticos como en el sur con los nubios. La situación dentro de las fronteras de Egipto también iba bien, tras aprovechar las buenas cosechas producidas con las óptimas inundaciones de los últimos años, y centrar los esfuerzos del estado en el acceso a las materias primas, así como en los recursos minerales. El punto más importante de aquel consejo era la supervisión de los últimos trámites para el rito de coronación. En la sala estaban la reina, el visir, el sumo sacerdote de Ptah, que llevaba el título de El más Grande de los Maestros Artesanos, el director de la Casa del Oro y el director de los trabajos reales.

			—¿Cuál es el estado de los preparativos para la ceremonia de entronización?

			La reina habló desde detrás del escritorio, esperando la respuesta del sumo sacerdote de Ptah. Este era el encargado de dirigir la liturgia y de supervisar que todo estuviese preparado para el día señalado. A la proclamación acudiría toda la corte, que se quedaría en el patio exterior del templo, mientras el joven rey y la reina entraban en los lugares más secretos del recinto sagrado para llevar a cabo todos los ritos.

			—Todo está preparado —empezó a decir el sumo sacerdote—, solamente resta fijar la fecha adecuada. Los sacerdotes astrónomos están observando el cielo, con especial atención desde el entierro del rey Djet, para determinar el mejor día para la coronación. Según las primeras estimaciones, podría celebrarse dentro de doce días.

			Después tomaron la palabra el resto de los asistentes para corroborar lo que el sacerdote había dicho y detallar los gastos económicos y materiales que acarrearía la coronación. A los costes generados por la paga extra que recibirían los trabajadores, se sumaban los diferentes recintos que había que construir expresamente para la ceremonia de la coronación. Si bien la casi totalidad del ritual se llevaba a cabo en el interior del templo, también era necesario construir unos estrados y un pequeño cerramiento en el segundo de los patios del templo. Aquellas construcciones serían desmontadas tras la ceremonia y se aprovecharían después para otros trabajos.

			La reina despidió al sumo sacerdote y a los dos directores y se quedó a solas en su despacho con el visir. Pasaron a tratar los temas cotidianos para la buena marcha del país. El visir presentó informes sobre los impuestos previstos en base a la cosecha que se recogería, detalló el estado de las fronteras y de los peligros que se encontraban más allá. La reina se interesó por las diferentes explotaciones de piedra y de materiales preciosos, así como por las condiciones de trabajo de los diferentes sectores de la economía.

			Meritneith sabía que tenía que hacerse cargo del gobierno de las Dos Tierras. Aprendió a gobernar junto a su marido y ahora le llegaba su hora, el momento para demostrar que ella era la mejor opción para ejercer la regencia que sería necesaria tras la coronación del joven, aún príncipe.

			El chambelán caminaba por uno de los pasillos de palacio en dirección a la habitación del joven príncipe. Era el día de su coronación y tenía que prepararse para la larga jornada de rituales, paseos, oraciones y sacrificios que se avecinaba. El hombre caminaba decidido, como buen conocedor de su función tras numerosos años llevando a cabo las mismas tareas. Conocía al futuro rey desde su nacimiento y aún recordaba cuando el niño correteaba por todos los pasillos y estancias, buscando la atención de su padre y saliendo a los jardines para jugar con los animales. Sin embargo, aquellos días de alegría carentes de responsabilidades quedaron atrás. Había llegado el momento de preparar a Den para su coronación.

			El joven príncipe estaba sentado sobre unos cojines en el suelo, vestido con el sencillo paño blanco anudado en su cintura, con las sandalias puestas, mientras terminaban de maquillarle los ojos. El chambelán, que entró tras llamar a la puerta, dio el visto bueno y dijo que era el momento de que salieran hacia el templo de Ptah, donde se llevaría a cabo todo el ritual de coronación.

			El príncipe niño salió andando con paso algo desgarbado de la habitación, pero comenzó a caminar como le habían enseñado para las ocasiones especiales en cuanto vio a su madre en la estancia previa al patio de entrada al palacio.

			Meritneith también iba vestida de manera sencilla, con un ligero toque de maquillaje y un tocado algo intrincado en el pelo. Sus muñecas, cuello, dedos y tobillos estaban adornados con algunas joyas de diferentes materiales, entre los que destacaban el oro, la turquesa y el lapislázuli.

			—Hoy es un día muy importante, hijo mío —la voz de la reina era seria, pues de la ceremonia que iba a tener lugar en unos momentos dependía no solo el futuro de su hijo, sino el del país entero—. Sé que actuarás correctamente y que tu padre, justo de voz, reconocerá en ti al heredero fuerte y decidido que necesita nuestra tierra.

			Den miraba fijamente a su madre. Siempre era a ella a quien acudía cuando tenía alguna duda o para contarle cualquier anécdota sufrida durante sus juegos. Aquella figura maternal siempre había sido agradable con él, pero desde que la enfermedad dejara a su padre en cama, las conversaciones con su madre se volvieron más serias, más encaminadas a hacerle ver al príncipe cuál era su futuro y lo que se esperaba de él. Era una carga muy pesada para un niño, pero Meritneith estaba segura de poder inculcar los valores necesarios al joven príncipe y de poder guiarle por el buen camino.

			—Sé que es un día importante, madre —el príncipe trató de que su voz sonara grave y madura—. He memorizado todos los aspectos de la ceremonia y trataré de no decepcionaros, ni a mi padre ni a ti.

			Meritneith fijó su mirada en la de su hijo y trató de ver más allá. Ahí seguía estando el niño, pero ya estaba tomando forma el hombre. Mientras miraba a su hijo, el príncipe habló de nuevo.

			—¿Puede acompañarnos Sekhem?

			—Sabes que los animales no tienen permitida la entrada a los templos, por mucho que sea el perro del futuro rey —Meritneith dibujó una sonrisa con sus labios para que su hijo no se sintiera mal—. Pero, si quieres, puede acompañarnos durante el trayecto.

			Entonces fue una gran sonrisa la que iluminó el rostro del príncipe, que llamó enseguida a su cachorro para que se uniera a la comitiva.

			La distancia que separaba el palacio real del templo de Ptah era de unos doscientos metros y ambos márgenes de la calle que conducía de uno a otro estaban repletos de gente. Los habitantes de la capital querían ver a los nobles, sus vestiduras y sus adornos, querían observar a la reina madre, quien llevaba ejerciendo el poder real desde hacía varios años y, sobre todo, querían contemplar al que sería el nuevo rey. Un niño de seis años llamado a ocupar el trono de Egipto, a ser el vínculo entre lo humano y lo divino, la persona en contacto con los dioses encargada de velar por el bienestar de todo un país. Sin duda una gran carga para los hombros de un infante.

			Todos los que se habían congregado en las calles de la capital sabían que, aunque se fuese a celebrar la ceremonia de coronación del joven príncipe, no sería él quien ejercería el poder. Se especulaba sobre si se nombraría un regente entre el círculo más cercano al rey difunto o si sería la propia reina Meritneith quien ocuparía ese puesto.

			La comitiva salió del palacio real por la puerta más cercana al templo de Ptah. Podrían haber salido por la puerta principal y haber rodeado parcialmente el palacio, pero la ocasión se prestaba a ir directos al lugar donde el nuevo rey seria coronado. Las puertas se abrieron y apareció el príncipe, con el cachorro caminando a su derecha, seguido de su madre y el resto de los notables que los acompañarían hasta el templo.

			Cuando Den vio la calle repleta de gente, con un pasillo central totalmente despejado desde el que se veía todo el camino que tendrían que recorrer hasta el templo, se sorprendió. Nadie le había preparado para aquella situación. Todos observarían sus movimientos y analizarían todos sus gestos. Un mal paso o un traspié sería visto como un símbolo de mal augurio justo antes de la coronación.

			Meritneith, percibiendo las dudas de su hijo, le susurró unas palabras que hicieron que las piernas de Den se pusieran en movimiento. Los pasos del niño eran cortos y hacían que la comitiva avanzase despacio hacia el templo. El cachorro compartía el nerviosismo de su dueño y no se separada de la pierna del príncipe, como si el contacto de ambos les hiciera avanzar con mayor seguridad.

			Cuando la comitiva ya había recorrido casi la mitad del trayecto, el príncipe empezó a ponerse nervioso observando a toda la gente que seguía sus movimientos en silencio. Parecía como si la ciudad entera se hubiese puesto de acuerdo para no emitir sonido alguno; incluso los animales callaban. No se oía ladrar a los perros, cantar a los pájaros ni quejarse a los burros. Nada. Ni siquiera el suave viento que hacía mecerse los ropajes de los notables emitía ninguna nota. Aquel silencio empezó a hacer mella en el príncipe y Meritneith lo notó enseguida. La reina dio un paso hacia su hijo y le susurró, de nuevo, un par de palabras al oído. El príncipe asintió con la cabeza y volvió a ponerse en marcha hacia el templo, con la vista clavada al frente.

			Como la reina veía que su hijo aún dudaba miró hacia los lados, a los rostros de la gente que se agolpaba a ambos lados. Cuando se cercioró de que en aquellas miradas no había mal alguno y que todos estaban ahí para ver y apoyar al nuevo rey, les hizo un pequeño gesto con la cabeza. El príncipe, por ir delante de su madre, no lo vio y tampoco fue percibido por la mayoría de los notables. En cuanto la reina dio un par de pasos más, las aclamaciones y los vítores se abrieron paso a través de las gargantas de los presentes y llenaron todo el espacio que previamente había ocupado el silencio.

			El príncipe, viendo corroboradas las palabras de su madre con los gritos de alegría de la gente, caminó más tranquilo, se enderezó y trató de parecer un poco más alto. No dejaba de ser un niño, pero algo en su interior estaba empezando a cambiar. Para él, la ceremonia de coronación comenzaba en ese momento, fuera del templo, sin ningún rito todavía, solamente con la aclamación de la gente. Empezó a pensar y a darse cuenta de que, en poco tiempo, todas aquellas personas vivirían en base a lo que él decidiera, a las leyes que dictara y a merced de los resultados de sus oraciones y de sus ofrendas en los templos para satisfacer a los dioses. Eran muchas cosas para que un niño de poco más de seis años las asimilara, pero aquellas ideas empezaron a calar en su cabeza.

			Sekhem, el cachorro del príncipe, trotaba meneando el rabo desde que su dueño se tranquilizara. Caminaba con la lengua fuera, mirando a un lado y a otro y, de vez en cuando, comprobando que su dueño seguía a su lado.

			Al llegar al templo, la comitiva se detuvo delante de las puertas, que permanecían cerradas. El cachorro fue apartado por un cuidador y llevado a un recinto aparte, donde comería y descansaría hasta que la ceremonia hubiera terminado. Allí esperaría al príncipe, convertido ya en rey, para volver a estar juntos.

			Las puertas del santuario, hechas de madera de cedro traído desde la lejana Biblos, se abrieron casi al tiempo que se llevaban al cachorro. Un patio de modestas dimensiones quedó a la vista de toda la comitiva de notables que poco a poco fueron entrando en su interior. Poco después, las puertas volvieron a cerrarse y la algarabía del exterior fue apagándose a medida que la gente se dispersaba. Sabían que la ceremonia se desarrollaría durante varias horas y todos se dirigieron a realizar sus tareas antes de que los heraldos proclamaran la nueva de que había un nuevo rey y que este saldría del templo en poco tiempo.

			Los notables comenzaron a ocupar los lugares que tenían asignados para observar las fases de los ritos que se celebrarían en el patio del recinto sagrado. Había partes de la ceremonia, los rituales que ponían en contacto al heredero al trono con los dioses, que se desarrollaban en la parte más sacra del santuario, frente a la estatua del dios. A estos rituales únicamente podían acceder los sacerdotes encargados de realizarlos, el príncipe heredero y la reina madre, en calidad de garante de la legitimidad del futuro rey.

			El príncipe fue apartado de su madre y llevado al pequeño estanque que se abría en la parte oriental del templo. La masa de agua, que empezaba a calentarse por el efecto de los potentes rayos de sol, estaba limpia y transparente. Era el mismo lugar donde los sacerdotes cogían agua para lavar la estatua del dios Ptah y para realizar las ofrendas diarias.

			Den fue despojado de todas sus ropas, se comprobó que no había cabello que pudiera mancillar el ritual y fue introducido en el estanque sagrado. La sensación de entrar en un agua templada fue reconfortante para el niño y tuvo que hacer muchos esfuerzos para no dejarse llevar por sus impulsos y ponerse a nadar y a jugar. En todo momento estuvo recordando por qué se encontraba allí y que no podía hacer quedar mal a su madre, quien parecía depositar toda su confianza en él.

			Los sacerdotes le ordenaron salir del estanque, secaron todo su cuerpo con piezas del lino más fino que se pudiera encontrar en el país y comenzaron a colocar los atuendos necesarios para la ceremonia. Le pusieron un taparrabos blanco de lino, pusieron sobre su pecho un amuleto protector en forma de halcón, tocaron sus muñecas con unas sencillas pulseras de oro y pintaron levemente los ojos del príncipe con un poco de maquillaje negro. También fue ungido con unas lociones aromáticas que agradarían al dios.

			Una vez finalizado todo el proceso de purificación y acondicionamiento, los sacerdotes se dirigieron al interior del templo escoltando a Den. Primero accedieron al segundo patio del santuario, cubierto por un techo hecho de troncos de palmera y sujetos por cuerdas entre sí, que apenas dejaban pasar unos rayos de sol para que iluminaran, de forma tenue, el reducido espacio. Una vez cruzado ese patio, otros sacerdotes abrieron las puertas de la capilla donde se guardaba la estatua del dios. Den se encontró frente a una escultura hecha de madera, con forma de un hombre momificado del cual únicamente sobresalían las manos que sujetaban dos cetros; en la cabeza portaba un bonete y toda la estatua estaba recubierta con pan de oro.

			Por instinto, el príncipe se inclinó ante la estatua del dios Ptah y comenzó a salmodiar una de las fórmulas para mantener la energía de la deidad.

			Los sacerdotes presentaron al príncipe a la divinidad, haciéndole saber su origen, su ascendencia y las virtudes que heredaba de los hombres que antes que él habían gobernado el país desde la unificación. Describieron al príncipe como un cúmulo de virtudes, como el receptáculo idóneo para llevar a cabo el plan divino de asegurar la prosperidad del país, de hacer que las crecidas llegaran en el momento adecuado para que tuvieran la altura perfecta, de hacer que los cultivos crecieran fuertes y sanos, y de que las fronteras estuvieran bien aseguradas y defendidas.

			Tras todas aquellas oraciones, el dios pareció agradecer la presencia del príncipe, lo que era una buena señal y posibilitaba el continuar con la ceremonia. Si Ptah hubiese expresado alguna objeción, bien a través de una señal o cualquier otro modo, el ritual habría acabado en aquel mismo instante y la reina madre tendría que haber encontrado otro pretendiente al trono. Por suerte para todos, el dios aceptaba al joven Den, pero eso no indicaba que el rito hubiese acabado ni que no pudiese darse la situación de que hubiera que elegir otro aspirante al trono.

			Los sacerdotes, que esta vez marchaban delante del príncipe y no a su lado, pasaron al patio y cerraron las puertas de la capilla del dios. Avanzaron por el claustro y salieron al recinto exterior donde estaban la reina madre y los notables. Ver aparecer al príncipe detrás de los sacerdotes indicaba que este había sido aceptado por el dios y que la ceremonia podía continuar. Meritneith se sintió aliviada al saber que su hijo sería el nuevo rey y que sería ella quien gobernaría el país hasta su mayoría de edad. La reina madre no iba a permitir que alguien ajeno a la familia real se hiciese con el trono. Todo su linaje había estado involucrado en el gobierno del país desde la unificación, ya fuese ocupando puestos destacados en el gobierno o mediante alianzas matrimoniales. No iba a permitir que tanto trabajo y esfuerzo, realizado durante casi un siglo, quedase reducido a la nada. Tenía que ser su hijo quien ocupara el trono y debía de ser ella quien mantuviese la regencia.

			Cuando los sacerdotes y el príncipe llegaron al centro del patio exterior, se encontraron con que ya estaban preparadas las dos plataformas sobre las que se llevarían a cabo las siguientes fases de la coronación. El príncipe subió primero a la ubicada en la parte norte del patio. De esa manera se proclamaría rey del Bajo Egipto, soberano de la corona roja y protector de Per-Bastet, la antigua capital del reino norteño. Una vez instalado en el estrado y sentado en un trono de madera con el respaldo recto, el sumo sacerdote de Ptah comenzó con sus letanías sobre la monarquía, sus orígenes y sus obligaciones. Eran un compendió de todo lo realizado por los reyes anteriores, incluso antes de la unificación, y que obligarían a Den, príncipe heredero y previsiblemente futuro rey, a llevar a cabo ciertas acciones de gobierno.

			El príncipe, ante lo prolongado del discurso del sacerdote, empezó a sentirse incómodo en el trono, teniendo ganas de cambiar de postura, pero consiguió dominarse y no lo hizo. Entonces, casi ya sin esperarlo, llegó el momento en el que tenía que decir las palabras que tanto había ensayado.

			—Soy Den, hijo de Uadjet, señora de la corona roja —la voz del príncipe era escuchada atentamente por la reina Meritneith y por todos los notables—, representante de la diosa cobra en la tierra para llevar a cabo sus designios. Soy el que ve a lo lejos, el hacedor de la voluntad de Ptah, creador del mundo mediante el verbo; soy el que doblega a los enemigos incluso antes de que se hayan levantado; soy la saliva de Atum, padre de todos, el que se hizo a sí mismo. Soy Den, hijo de Djet, justo de voz, aquel que ha sido llamado para ocupar el trono de mis antepasados. Mi deber es Egipto; mi voluntad es Egipto. El pueblo conocerá la paz y la estabilidad, no pasará hambre, no pasará sed, nadie caminará desnudo o descalzo —el príncipe estaba haciendo un gran esfuerzo por hablar alto y claro, pero sin que se notase mucho su voz infantil—. Los dioses son testigos de mi verdad; los mismos dioses que me han designado serán los protectores de mi reinado. La verdad del cielo será realidad en la tierra; Maat será el alimento de todos y entre todos crearemos Maat.

			El silencio volvió a cubrir todo el espacio del patio del templo. Los notables alababan la tranquilidad del joven príncipe y valoraban positivamente el hecho de que no se hubiese equivocado ni dudado en ningún momento. Algunos se sorprendieron del trasfondo de algunas de las frases e intuyeron que detrás de aquello tenía que estar su madre, la reina Meritneith.

			Mientras los notables estudiaban las reacciones de Den, Meritneith alzó un poco su vista y sonrió. Parecía que nadie más se había dado cuenta y, por el momento, era mejor que nadie lo hubiese visto. Un halcón llevaba volando en círculos por encima del templo desde que los sacerdotes y el príncipe salieran del interior del recinto sagrado. De la reacción futura del halcón dependería el destino del joven. Pero aún quedaba repetir el discurso sobre la otra plataforma, la situada en la parte sur del patio, la que simbolizaba el Alto Egipto, el lugar donde apareció la monarquía, el reino de la corona blanca, territorio donde estaban enterrados los primeros reyes de Egipto y emplazamiento donde se veneraba especialmente al dios Horus, el dios halcón protector de la realeza.

			El joven príncipe, moviéndose con solemnidad, bajó de la plataforma norte y caminó por el patio enarenado del templo hasta llegar a la plataforma sur. Subió los pocos escalones que tenía y se sentó en un trono idéntico al anterior, con el respaldo recto e igual de incómodo si hubiese tenido que estar sentado en él durante mucho tiempo. Pero esta vez no había discurso previo del sumo sacerdote, sino que sería él quien hablaría.

			—Soy Den, hijo de Horus, señor de la corona blanca —la voz del príncipe se notaba algo cansada, pero siguió hablando con intensidad—, representante del dios halcón en la tierra para llevar a cabo sus designios. Soy la manifestación de Nekhbet, la diosa buitre que protege con sus alas todo el Alto Egipto. Soy el que ve a lo lejos, el hacedor de la voluntad de Ptah, creador del mundo mediante el verbo; soy el que doblega a los enemigos incluso antes de que se hayan levantado; soy la saliva de Atum, padre de todos, el que se hizo a sí mismo. Soy Den, hijo de Djet, justo de voz, aquel que ha sido llamado para ocupar el trono de mis antepasados. Mi deber es Egipto; mi voluntad es Egipto. El pueblo conocerá la paz y la estabilidad, no pasará hambre, no pasará sed, nadie caminará desnudo o descalzo. Los dioses son testigos de mi verdad; los mismos dioses que me han designado serán los protectores de mi reinado. La verdad del cielo será realidad en la tierra; Maat será el alimento de todos y entre todos crearemos Maat.

			Una vez acabado el discurso, el sumo sacerdote se acercó con la corona roja en las manos, se puso junto al príncipe y se la colocó en la cabeza. De esa manera tomaba posesión sobre el Bajo Egipto. Acto seguido, el mismo sacerdote se acercó portando la corona blanca, representación del Alto Egipto, y la encajó en la corona roja que ya portaba el príncipe. De esa manera se convertía en rey del Alto y del Bajo Egipto, soberano de las Dos Tierras, garante de Maat en la tierra.

			En el mismo momento en que el sumo sacerdote descendía de la plataforma y Den se quedaba solo sentado en el trono, el halcón que había estado volando en círculos sobre el templo bajó en picado y se posó sobre el respaldo del trono. Desplegando sus alas, como si estuviese abrazando al príncipe, lanzó un chillido que se escuchó claramente en todo el recinto sagrado.

			Por si a alguien le quedaban dudas de que había un nuevo rey en el país, el proprio Horus les confirmaba que, a partir de ese momento, Den era el legítimo rey de Egipto.

			El halcón, encarnación de Horus, tan rápido como había descendido de los cielos volvió a alzar el vuelo y se fundió con el disco solar. Todos los notables se inclinaron ante su nuevo soberano y la reina Meritneith se adelantó portando una caja de madera. Se detuvo ante los escalones de la plataforma en la que estaba su hijo, hizo una reverencia y subió despacio los cuatro peldaños. Cuando estuvo frente al joven, abrió la caja y le ofreció lo que había en su interior. Eran los dos cetros que usaba el rey, el cayado y el flagelo.

			Meritneith se retiró sin dar la espalda al rey, descendió los cuatro peldaños y volvió a ocupar su puesto en el patio del templo. La ceremonia de coronación había acabado. Si el dios no se hubiese manifestado con tanta seguridad habrían sido necesarios algunos ritos más, pero nadie podía poner en duda la palabra de Horus, por mucho que se encontraran en el recinto sagrado del dios Ptah.

			Nadie se movía en el patio del templo. Todos estaban esperando las acciones o las palabras del rey. Habían salido de palacio, caminado por la calle y entrado en el templo precedidos por un príncipe, pero ahora estaban en presencia de un rey, su rey, y tenían que esperar a que él tomara la iniciativa.

			El joven monarca paseó su mirada de derecha a izquierda, fijándose en el rostro de todos los notables que habían asistido a la ceremonia de coronación. Algunos se le hacían conocidos por haberlos visto en palacio alguna que otra vez, mientras que otros le resultaban totalmente desconocidos. Todos tenían el gesto serio y parecía que estaban esperando algo.

			Den miró a su madre, que también esperaba como todos los notables, pero su gesto era diferente. Ella no estaba seria y expectante, sino que sonreía ligeramente con cierto orgullo en su mirada. Meritneith afirmó levemente con la cabeza y su hijo entendió lo que debía hacer en ese momento. Era el rey, sí, pero su madre era la verdadera dueña del poder del país.

			Tras el gesto de Meritneith, Den se levantó del trono de madera y bajó de la plataforma. Todos los notables se inclinaron a excepción de la reina y esperaron a que el rey estuviera delante de las puertas para colocarse tras él, dejando una respetuosa distancia entre ellos.

			Las puertas del templo se abrieron y el rey, la reina y todo su séquito aparecieron ante miles de ojos que los observaban con atención. La gente había vuelto, avisada por los heraldos, a ocupar la calle que discurría desde el templo hasta el palacio. Estaban en silencio, pero cuando el rey, que portaba la doble corona en la cabeza, comenzó a avanzar, todos estallaron en vítores y aclamaciones. Tras un período de incertidumbre volvían a tener un soberano, un rey que velaría por su futuro, por los recursos del país, que evitaría las injusticias, que ofrendaría a los dioses en busca de la ayuda divina para facilitar la tarea de todos, que alejaría el miedo, la desesperanza y las enfermedades.

			Esa vez el rey no dudó en sus pasos, no se vio amedrentado por toda la gente que le rodeaba y que formaba un largo pasillo hasta el palacio. Anduvo con la cabeza recta, tratando que la corona no se le cayera, con el cayado y el flagelo cruzados sobre el pecho, bien a la vista de todos. Los habitantes de la capital agitaban sus manos y hojas de palmera para saludar a la exigua familia real y a los notables.

			A Den se le hizo más corto el camino de vuelta al palacio que el de ida. Aun estando cansado de tener que aguantar todos los rituales de la coronación, los largos discursos y el peso de la corona, estaba contento y feliz. Él sólo pensaba en volver a jugar con Sekhem, su cachorro que fue llevado a palacio mientras él era entronizado y que le esperaba en el interior del palacio, y en la comida que se organizaría para celebrar su coronación.

			Cuando entraron al palacio, Meritneith le dijo a su hijo que aún quedaba algo por hacer. Tenían que dirigirse al salón del trono, la estancia donde se realizaban las audiencias, sentarse en el sitial y recibir el saludo de los notables. El rey prefería ir a jugar con su cachorro, pero obedeció a su madre. La reina le dijo que después podría estar el resto del día descansando, jugando con su perro o haciendo lo que más le apeteciese. Ante esa perspectiva, el rey no opuso resistencia y se dejó guiar hasta la sala del trono.

			Meritneith entró en la sala de audiencias por detrás del rey. Por mucho que ella tuviera el poder, debía mantener las formas y las tradiciones. Su hijo era el rey y quien detentaba la autoridad, por muy niño que fuera, y nadie podía ir delante de él.

			Den se sentó en el trono que meses antes ocupara su padre, aunque ya pocas veces le habían visto en aquel trono en los últimos años debido a su enfermedad. Los pies no le llegaban al suelo y un chambelán se apresuró a traer un escabel para que pudiera apoyar sus pequeños pies. Meritneith, en calidad de reina ya que el rey no tenía aún una esposa, se sentó junto a él.

			Formaban una extraña pareja, pero todos los asistentes agradecieron que el trono volviera a estar ocupado. No era bueno que el rey estuviese ausente de su trono y en una enfermedad tan larga como la del difunto Djet, muchas sombras aparecieron sobre el gobierno del estado. Solamente el carácter de Meritneith y su amplia capacidad para el mando habían salvado una situación que, de lo contrario, nadie sabía cómo habría podido acabar.

			Los notables se fueron adelantando uno a uno hasta la base del trono y se inclinaron ante el monarca y la reina madre. Dijeron las fórmulas de cortesía protocolarias y volvieron a sus lugares.

			—Gracias por vuestras palabras, señores —la voz de Den sonaba más infantil que lo que había sonado durante la ceremonia de coronación en el templo—. A partir de mañana reanudarán todas sus labores.

			La frase del rey había sido preparada por Meritneith, quien tomó la palabra después de su hijo.

			—El reino seguirá funcionando como hasta ahora, cada uno se ocupará de sus labores y procurará mejorar para embellecer el reinado de mi hijo —la voz de Meritneith era dulce y serena, pero denotaba el carácter y la seguridad que caracterizaban a la reina—. Mañana también se reunirá el consejo real para decidir quién ejercerá la regencia. Ahora es hora de que el soberano descanse y de que la maquinaria del estado se sacuda el polvo que haya podido acumular durante estas semanas.

			Los notables volvieron a inclinarse ante madre e hijo y salieron de la sala de audiencias, cruzaron los jardines y salieron del palacio hacia sus respectivos domicilios o lugares de trabajo.

			





2- La elección

			Meritneith aprovechaba los últimos instantes del día, esos en los que el sol había desaparecido por el horizonte, pero sus rayos aún teñían parte del cielo de un color rojizo, para descansar un poco en su jardín privado del palacio y para hacer un análisis de lo que había sido aquel día. En ese momento, a la reina le parecía que todo había ocurrido con demasiada rapidez, contrastando con la lentitud en el paso del tiempo que había experimentado durante la mañana.

			La coronación se había llevado a cabo según las tradiciones y nadie ponía en duda la legitimidad de Den para ocupar el trono de las Dos Tierras del mismo modo que había hecho su padre. La aparición del halcón sorprendió a todos y reforzó las ideas que Meritneith tenía para el futuro. El porvenir de su país y el de su hijo estaba en sus manos.

			La reina se había criado muy cerca de la familia real. Su familia pertenecía a la corte desde los tiempos de Serkhet, el rey Escorpión, y siempre habían mantenido muy buenas relaciones con los gobernantes. El destino quiso que su futuro marido fuera alumno de su padre en el templo, lo que hizo que ambos se vieran a menudo. Poco a poco conoció y entabló más confianza con el que después de casarse se convertiría en el rey Djet. Desde que se casaran y ocuparan el trono de Egipto, Meritneith formó parte del consejo del rey, teniendo voz y voto en todas las decisiones que se tomaban. Era una mujer de carácter fuerte, que sabía ser conciliadora cuando era necesario y que no dudaba en poner el foco sobre los errores que se cometían. El rey Djet se sorprendió cuando tomó conciencia de la autoridad que emanaba de la reina y comenzó a cederle parcelas de poder. La dejó al cargo de los asuntos relacionados con la confección de las prendas reales, controlando todo el proceso, desde la plantación hasta la confección y limpieza; contó con su inestimable ayuda en la creación de nuevas escuelas en algunos templos lejanos de la capital para instruir a las nuevas generaciones de administradores y burócratas.

			Meritneith estaba en su jardín, rodeada de flores y unos cuantos árboles que procuraban sombra en las horas más calurosas del día. Le gustaba observar a los pájaros, que se posaban en las ramas para cantar y anidar, a los gatos y perros que jugaban entre las flores. Aquel espacio era suyo, donde se permitió mostrar algunas de las dudas que la asaltaban desde la muerte de su marido. Ella fue consciente, desde que la enfermedad de su marido se hizo tan patente que no pudo ocultarse por más tiempo, que el tiempo corría en su contra. Su hijo era aún demasiado joven como para subir al trono y ejercer todo su poder y se avecinaba una época en la que los hombres fuertes del gobierno tratarían de influenciar en las decisiones reales.

			Gracias al trabajo realizado día a día, al apoyo y a la confianza que siempre mostró el rey en ella, Meritneith pudo ir haciéndose con la confianza de la mayoría de la corte y acallando las voces que le echaban en cara que una mujer estuviese casi gobernando el país. Ella no se alteraba y aprovechaba las ocasiones en las que su marido se encontraba mejor para afianzar su posición al respetar todas las decisiones del rey y hacer constatar que sus propias decisiones eran ratificadas por el monarca. Solamente en una ocasión un cortesano se atrevió a alzar la voz en contra de una orden promulgada por la reina, pero el enfado del rey fue de tal magnitud que a todos les quedó claro que las decisiones y las órdenes de la reina no se discutían. Aquel cortesano no volvió a aparecer por el palacio real, sino que se limitó a ocuparse de su residencia y ver crecer a sus hijos e hijas.

			La reina observó al encargado de encender las antorchas que empezaban a iluminar el jardín. Este caminaba, casi sin hacer ruido, para tratar de no molestarla ya que era obvio que buscaba unos momentos de tranquilidad y reflexión.

			Meritneith intentaba aclarar el modo en que enfocaría al día siguiente la reunión del consejo, la primera que estaría bajo la autoridad de su hijo, en la que sería nombrada regente. Sabía que durante el tiempo en el que su marido había estado convaleciente, todos habían acatado sus órdenes por miedo a las represalias que el monarca pudiera tomar. Pero en esos momentos, con un rey muy joven ocupando el trono, las diferentes facciones de la corte tratarían de aprovecharse de esa juventud y obtener los mayores réditos posibles. Si los diferentes clanes conseguían llegar hasta el rey, convencerle de lo bueno de sus propuestas y sacar beneficios, el trono empezaría a tambalearse por las obligaciones adquiridas hacia esas personas, haciendo que, en el futuro, el rey fuera esclavo de los hechos ocurridos durante su juventud. Los cortesanos siempre estaban al acecho para conseguir beneficios, ya fueran económicos, sociales o relativos al poder. Más de uno se veía a sí mismo ascendiendo a la máxima dignidad y ocupando el trono.

			La reina tenía claro que la única manera de proteger a su hijo y el trono era siendo ella la regente. Nadie osaría intentar sacar algún beneficio, pues todos la conocían y sabían cómo reaccionaba ante los chantajes, la presión o los intentos de socavar su autoridad.

			La sala del consejo, una estancia contigua a la sala del trono, donde el rey solía celebrar audiencias privadas con sus colaboradores y demás personal cercano, estaba ocupada por los cortesanos que ostentaban el título de Amigo Único del rey: el visir, el consejero de los impuestos, el médico en jefe, el consejero de las aguas, el administrador de las propiedades reales, el capitán de más edad del ejército y el responsable del sello del rey. Frente a todos ellos, como si de un enfrentamiento de dos ejércitos se tratase, estaba la reina madre, Meritneith, mirando a los seis hombres que la rodeaban y calculando sus fuerzas. La soberana sabía que contaba con el apoyo del visir, del médico en jefe y del administrador de las propiedades reales, mientras que no sabía cuál sería la postura del resto de los presentes.

			—Nobles señores —comenzó a decir la reina mientras se mantenía de pie detrás del escritorio que presidía la sala—, nos encontramos en la difícil situación de salvaguardar el trono, o lo que es lo mismo, la estabilidad del país, mediante la elección de un regente. Los que estáis hoy aquí sois los más cercanos al difunto rey, mi marido, y sois los que tenéis que nombrar a la persona encargada de velar por el trono hasta que el joven rey, mi hijo, tenga la edad para ocuparlo —a ninguno de los presentes le pasó por alto que la reina estaba mostrando sus vínculos de sangre con los reyes para hacer valer su posición—. Tras la coronación del príncipe, no puede demorarse más esta decisión.

			Algunos de los presentes se movieron en sus sillas. Ahora era cuando realmente empezaba lo importante. Los preámbulos estaban bien y les daban una idea de por dónde quería llevar la reina el tema, pero era en ese momento, cuando les tocaba hablar a ellos, cuando empezaba el verdadero debate. La decisión era suya y todos tendrían que jugar muy bien sus opciones para salir ganando.

			—Yo creo, Majestad —comenzó a decir Merensokar, el portador del sello real—, que lo mejor sería tener al frente del país a una persona experimentada, con carácter y capaz de tomar las armas en caso de ser necesario. Vivimos unos tiempos complicados y no podemos permitirnos mostrar debilidad antes nuestros vecinos, siempre ávidos de riquezas y de las bondades obtenidas gracias a las aguas de nuestro benéfico río.

			La idea del portador del sello real era ir introduciendo la duda en la mente de las diferentes personas que estaban en la sala. No podía postularse abiertamente como regente porque enseguida atraería el rechazo de algunos de ellos, lo que le haría perder fuerza. Era mejor que ellos, por sus propios pensamientos, llegasen a la misma conclusión que él.

			Antes de que la reina pudiese hablar, fue Atumemheb, el capitán de más rango del ejército, directamente dependiente del rey, quien tomó la palabra.

			—Estoy completamente de acuerdo con que necesitamos a una persona experimentada y con carácter al frente del país, pero no hay ningún indicio sobre actividades sospechosas de nuestros enemigos tradicionales. O bien estás en posesión de información que los demás, incluyendo a Su Majestad, no tenemos o estás tratando de dramatizar la situación.

			El portador del sello no se esperaba una intervención tan temprana del capitán. Él esperaba una serie de preguntas de la reina que el sabría responder en su justa medida para poner en valor su opinión y avanzar hacia su objetivo. Mas, en ese momento, veía que su espacio de acción se había reducido de manera considerable.

			—¿Qué se puede esperar de nuestros enemigos del sur, del este y del oeste? Por no hablar de lo que podría suceder en caso de un levantamiento del norte.

			Merensokar estaba jugando una difícil partida. Estaba poniendo todos sus argumentos encima de la mesa al principio del debate, aun a riesgo de perder todo y ver su posición en peligro.

			—Ni los nubios, ni los libios, ni los asiáticos, ni los nómadas de las arenas muestran signos de invasión inminente —Atumemheb se expresaba con la tranquilidad proporcionada por la experiencia y por hablar con datos suficientemente contrastados—. Nuestros servicios de información no están interviniendo mensajes en ese sentido y todos nuestros enemigos saben que, el período desde la muerte de un rey y la entronización de otro, es el momento en el que nuestras fronteras están mejor defendidas. Y respecto a los problemas en el norte… Ninguna revuelta amenaza la estabilidad de la unificación. Aún se están asentando y adecuando los poderes locales a las nuevas políticas, pero no manifiestan animadversión alguna hacia la institución real o hacia las personas de la familia real.

			—¿Alguien más tiene pseudo-información que compartir con nosotros o podemos empezar a hablar con seriedad?

			La voz de la reina era seria y por unos momentos su mirada pareció traspasar a Merensokar. El portador del sello se movió imperceptiblemente en su silla al notar la mirada de Meritneith clavada en él y supo que había ido demasiado lejos. En ese momento estaba a merced de la voluntad de una mujer a la que parecía no caerle bien. Él se veía como el hombre idóneo para ocupar el puesto de regente, para ocuparse del rumbo del estado y, de paso, para aumentar un poco más su fortuna.

			—Se impone una única solución —comenzó a decir Ptahmes, el visir, sin apartar la vista del paisaje que se veía a través de la ventana—, la más razonable y que no debería admitir réplica alguna. No se trata de decidir quién será el regente de nuestro joven rey, sino de darle los poderes cuanto antes a la reina.

			—Pero es una mujer, no puede ponerse a la cabeza del estado y del ejército —Merensokar volvía a avanzar intentando un último ataque casi a la desesperada.

			—¿Cuál es el inconveniente de que sea mujer? ¿Acaso no fue ella quien mantuvo firme el timón del estado mientras el difunto rey Djet, justo de voz, estaba enfermo y no podía ocuparse de todos los asuntos? Y que no se nos olvide, señores, que hace no mucho tiempo, todos alababan la capacidad de gobierno de otra esposa real, la adorada Neithhotep.

			El silencio sucedió a la intervención del visir. Nadie tomó la palabra, unos por estar completamente de acuerdo con el visir y ser partidarios de la reina; otros por temor a decir alguna palabra de más o no hacerse entender y ganarse la furia de la soberana; y Merensokar no quería tensar tanto la cuerda como para que terminara rompiéndose.

			—No soy yo la encargada de decidir nada, sino que estoy aquí como moderadora y garante de los intereses del rey.

			Meritneith seguía hablando seria, pero más tranquila. Sabía que tenía el juego prácticamente ganado con la adhesión del visir y del capitán. Siempre supo rodearse de las personas adecuadas y tanto Ptahmes como Atumemheb ocupaban sus puestos actuales gracias a la intervención de la reina frente a su marido. En su día no lo hizo pensando en si los necesitaría, pero ahora aquella estrategia se revelaba muy provechosa. Bien era cierto que si ella hubiese sido una incapaz no la estarían apoyando, pero le era grato saber que no estaba sola ante Merensokar y sus seguidores.

			—No hay mucho más que hablar, señores —volvió a ser el visir Ptahmes quien tomó la palabra—. ¿Estamos todos de acuerdo con que Su Majestad sea la regente hasta la mayoría de edad del rey?

			Era obvio que el visir estaba de acuerdo con su propia pregunta, lo mismo que el capitán Atumemheb, que inclinó afirmativamente la cabeza un par de veces. El consejero de los impuestos, que había permanecido en silencio y sin saber a quién apoyar tardó un poco en dar su aprobación. Todo lo contrario que el médico en jefe, pues nada más ser observado por el visir y por la reina mostró su conformidad y realizó una pequeña reverencia a Meritneith. El consejero de las aguas y el administrador de las propiedades reales eran hombres de Merensokar y no dirían nada hasta que su protector tomase partido definitivamente a favor o en contra de la soberana. Pensaron que sería insensato oponerse a la decisión conjunta del visir, el capitán y la propia reina, pero no querían perder tampoco el favor y los beneficios de ser aliados del portador del sello.

			—Estamos de acuerdo.

			Merensokar pronunció las palabras que se vio obligado a decir, pues no contaba con los apoyos suficientes para alargar aquel consejo y hacerse con la regencia. En cuanto el portador del sello hubo pronunciado aquellas palabras, el consejero de las aguas y el administrador de las propiedades reales también dieron su aprobación con sendas inclinaciones de cabeza.

			—Bien, señores —el visir Ptahmes volvió a tomar la palabra—, la designación de la reina Meritneith como regente será proclamada mañana mismo a través de un decreto que hoy presentaré al rey. A partir de este momento, la regente es la cabeza del estado, la garante de la paz, la responsable de que los rituales se cumplan en tiempo y forma, la que logrará que los ricos que los ricos y los pobres sean tratados por igual en toda circunstancia, la protectora del reino ante cualquier tipo de ataque, la ejecutora de las leyes divinas y la procuradora de alimento a su pueblo. Todo ello lo hará anteponiendo el interés general al suyo propio y teniendo en mente, en todo momento, legar un reino mejor al rey, su hijo, cuando él esté preparado para asumir todas estas responsabilidades.

			El discurso de Ptahmes sirvió para recordar a todos los allí presentes que estaban bajo la autoridad de aquella mujer, como lo habían estado durante los últimos años; pero también sirvió para recordarle a la regente que ya no era una reina con parcelas reducidas de poder y autoridad, sino que ahora era la cabeza visible de toda la sociedad, la responsable de cuanto ocurriera en todo el valle del Nilo, desde la primera catarata hasta el mar.

			Los hombres salieron de la sala del consejo y dejaron a Meritneith apoyada en el escritorio. Cuando el visir y el capitán estaban a punto de cruzar la puerta, los llamó para que permanecieran con ella unos minutos.

			—Quería agradeceros vuestro apoyo durante la reunión, a los dos —Meritneith miró a ambos personajes y, como se mantenían callados y a la espera, decidió seguir hablando—, pero también os he hecho quedaros para pediros vuestro consejo.

			—Majestad, lleváis años gobernando Egipto —el visir no pretendía adular, simplemente ponía los hechos sobre la mesa—, no creo que necesitéis nuestro consejo. Siempre podrá acudir a nosotros, mas su experiencia y su sentido de estado son los adecuados para gobernar el país.

			—Os agradezco vuestro apoyo y quiero que sepáis que lo valoro tanto como os valoro a vosotros. Pero en esta ocasión quiero vuestro consejo respecto a Merensokar y sus acólitos. Me dan ganas de destituirlos inmediatamente.

			—Majestad, no creo que lo mejor sea alejar a Merensokar de su puesto actual —Atumemheb se expresaba como militar experimentado—. Ahora sabemos que no es un servidor del todo leal a tu persona y que su ambición va más allá de ser portador del sello real. Si lo alejamos, podríamos estar dando alas a un monstruo terrible sin saber las consecuencias, mientras que, si lo mantenemos cerca, podremos controlar sus acciones y sus actividades. Podremos utilizar las reuniones del consejo para ver sus posiciones respecto a numerosos temas y, gracias a esa información, luego podremos tomar una decisión. Mi opinión es que sería precipitado apartarlo del consejo.

			—Entiendo que le resulte molesto tener a una persona como el portador del sello real en el círculo del consejo, pero ahora que ha comenzado a quitarse la máscara, no sabemos hasta donde llega su ambición o los métodos que sería capaz de utilizar para lograrlos. Coincido con el capitán Atumemheb en que es mejor mantenerlo cerca. Tenemos que encontrar la manera de encomendarle misiones sin importancia, en las que no pueda hacer daño, pero sin que note que son misiones vacías, para ir adormeciendo su desconfianza.

			—¿Creéis de verdad que, con esa actitud, lograremos mantener a raya su ambición? Si de verdad lo pensáis, llevaremos a cabo esa estrategia, pero tendréis que estar muy pendientes de él y de sus maniobras. En realidad, los tres tendremos que estar ojo avizor y añadir a nuestras respectivas responsabilidades una más: vigilar a Merensokar.

			Ptahmes y Atumemheb se levantaron de las sillas, hicieron una reverencia a la soberana y salieron de la sala del consejo hacia sus respectivos despachos. El visir tenía que preparar el decreto que promulgaba y hacía efectiva la regencia de Meritneith para que fuese firmada por el rey y después difundida a todas las poblaciones del país. El capitán debía organizar un censo del estado del ejército y de las fronteras para presentárselo a la mayor brevedad posible a la regente.

			[image: ]

			La sala de audiencias volvía a estar llena. Tras la recepción oficial del día anterior, donde pudieron ver al joven rey sentado en su trono por primera vez. Toda la corte volvía a estar allí presente para ser testigos de las primeras directrices del nuevo gobierno. No era habitual que tanto los funcionarios como los cortesanos fueran convocados dos días consecutivos a la sala de audiencias, pero, como muchos decían, tampoco era común la situación que se vivía en el reino: varios años sin haber visto a un monarca que estaba enfermo, todos esos años teniendo como cabeza visible de todo el gobierno a una mujer, un período de luto especialmente tenso ante la difícil sucesión y, para rematar, un niño de seis años coronado como nuevo rey.

			Todos los asistentes tenían su opinión sobre lo que sucedería a partir de aquel momento. Los había que pensaban que la reina sería efectivamente nombrada regente y que mantendría en su puesto a todos los funcionarios; otros pensaban que la reina, convertida ya en regente, pondría a sus más fieles colaboradores en los puestos clave para mantener todo el poder bajo su control; algunos, que decían estar bien informados, comentaban que la reina no tenía la regencia asegurada y que había otras personas interesadas en asumir la tarea; por último, estaban los que no esperaban nada y acudían a la audiencia a observar, escuchar antes de sacar conclusiones y ver de qué lado habría que ponerse para seguir gozando de los placeres y los beneficios de sus puestos.

			Hacía un buen rato que el sol había comenzado a iluminar el nuevo día y el calor empezaba a sentirse en la sala de audiencias, a lo que se sumaba que, ante la gran asistencia de gente, el aire no corría por las ventanas ubicadas en los extremos de la estancia como solía hacerlo en otras ocasiones. Por las ventanas del lado norte se podía ver parte del jardín que rodeaba todo el palacio y por las del lado sur se veía el patio al que daban los despachos de los diferentes departamentos.

			El visir hizo su entrada en la sala de audiencias cruzando la puerta principal de la estancia y se colocó en su sitio, junto a los tronos que presidían la sala, pero un par de peldaños por debajo. El murmullo de los asistentes se fue disipando mientras Ptahmes caminaba por el salón y se situaba junto a los tronos. La aparición del visir indicaba que el rey y su madre no tardarían en aparecer, con lo que daría comienzo aquella audiencia especial.

			La puerta por la que había entrado el visir no tardó en volver a abrirse para dejar paso a las dos únicas personas que faltaban en aquella sala. El rey y la reina madre aparecieron en el umbral de la puerta, deteniéndose un momento antes de entrar en la sala de audiencias y ser escrutados por decenas de ojos dispuestos a no perder ningún detalle. Meritneith estaba detrás de su hijo, tal y como correspondía según el protocolo.

			El rey, ataviado con un taparrabos de lino blanco y una camisa del mismo tejido y color, calzado con unas sandalias doradas, los cetros de poder en sus manos cruzadas en el pecho y la cabeza tocada con las dos coronas, la roja y la blanca, comenzó a andar hacia el estrado en el que se encontraban los tronos. Los pasos del rey eran cortos, nada comparados con los de un niño normal de su edad que están continuamente corriendo y saltando sin parar. Caminaba despacio, poniendo toda su atención en no tropezar y en mantener el gesto serio que le habían dicho que debía tener durante toda la sesión de la audiencia, desde el momento de la entrada hasta que se encontrase en su habitación otra vez. Den notaba los ojos de todos los asistentes clavados en su figura. Los suyos oscilaban entre el trono al que se dirigía y los que se abrían ante él para dejarle el mayor pasillo posible.

			Cuando el rey estuvo a medio camino del trono, Meritneith entró en la sala y siguió los pasos del monarca. Ella también había elegido vestirse de manera sencilla, dejando a un lado recargados tocados y abalorios innecesarios. Llevaba un vestido de color rojo con un cinturón de conchas unido mediante hilos de oro. Su melena caía con gracia y sencillez por su espalda y sus pies marcaban cada paso con sus sandalias también de oro. No necesitaba complementos ni adornos externos para resaltar su autoridad o su posición, aunque algunos de los cortesanos y funcionarios que estaban en la sala de audiencias percibieron cierta ambición, muy bien disimulada bajo una máscara de seguridad.

			Den subió al estrado y se giró para quedar de frente a todos los presentes. Meritneith se puso a su lado y esperó, como todos los demás, a que el rey ocupase el trono. Una vez el niño se hubo sentado, Meritneith hizo lo propio y todos los cortesanos y funcionarios hicieron una reverencia. Ptahmes, el visir, que permanecía en su lugar, leyó una invocación a los dioses y a la justicia que dio comienzo a la audiencia. Todos sabían cuál era el primer y único punto del día, pero tenían curiosidad por saber si sería la reina quien ejercería la regencia, si habría alguna sorpresa en la elección y cuáles serían las primeras directrices del nuevo amo en la sombra del país.

			—Como todos bien sabéis —comenzó diciendo el visir Ptahmes—, el país ha pasado por un momento muy delicado, donde los problemas acechan y donde el caos puede surgir de mil y una maneras. El país ha estado de luto por la muerte de nuestro rey Djet, declarado justo de voz, y la incertidumbre por la sucesión se cernió sobre el país, el trono y todos los habitantes que viven a orillas del Nilo. Pero he aquí que Egipto, tierra elegida por los dioses, hogar del orden y la justicia, remanso de paz en un mundo hostil, ha resurgido de la situación más complicada teniendo un nuevo rey ocupando el trono. Un rey que remonta su linaje a los hombres que unificaron el Alto y el Bajo Egipto, a los reyes prehistóricos, a los seguidores de Horus y a los mismísimos dioses.

			El silencio era total en la sala de audiencias. Nadie quería perderse ni una palabra de lo que dijera el visir, por mucho que hubiese empezado con frases más o menos grandilocuentes. De lo que allí se dijera en los siguientes minutos dependería el futuro inmediato de todos ellos y, por consiguiente, de todos los habitantes del Egipto.

			—Hoy es Den quien ocupa el trono, rey del Alto y el Bajo Egipto, defensor del pueblo, azote de los pueblos extranjeros, justo con los justos, severo con los seres del caos, enlace con los dioses y procurador de la vida en el valle —todos se dieron cuenta que aquellos títulos enumerados por el visir, si bien fueron merecidos por sus predecesores, aún no tenían un trasfondo real para el nuevo monarca debido a su juventud—. Es joven y su reinado será largo, bendecido por los dioses y protegido por Horus. Pero hoy estamos aquí para designar un Consejo de Regencia, encargado de velar por el buen rumbo del navío del estado, de arrojar luz sobre todo lo que Su Majestad ha de conocer para desarrollar su función de rey y de sumo sacerdote de todos los templos.

			La concurrencia aguzó el oído y la mayoría hizo un pequeño gesto de adelantarse para escuchar mejor todo lo que el visir dijese. En ese momento ya se había mencionado el Consejo de Regencia, con lo que Ptahmes no tardaría mucho en desvelar el nombre o los nombres de los miembros del citado Consejo.

			—A partir de este día, el día 1 del año 1 del reinado de Den, y hasta que el monarca tenga la edad suficiente para ejercer la función real en solitario, la regencia será ejercida por la reina Meritneith, Esposa Real de Djet, Madre del rey Den, La que ve a Horus y Seth unidos en el ser del rey. A partir de este momento, a todos esos títulos se unirá el de Regente del reino y el de Protectora del trono.

			Ptahmes calló. Enrolló el papiro del que había estado leyendo y se sentó en su silla, un peldaño por debajo del rey y de la regente. Era el momento de que Meritneith tomase la palabra y comenzase así, con su discurso, su regencia.

			Toda la concurrencia esperaba las palabras de la ya regente. Todos la habían conocido como reina, con gran poder y responsabilidad, sí, pero como reina al fin y al cabo, siempre bajo la autoridad del rey. En esos momentos, ella pasaba a ser la persona más poderosa del reino, incluso por delante del monarca, un niño de seis años al que le quedaban al menos diez para poder tomar las riendas del país.

			—La tarea que hoy recae sobre mis hombros —comenzó a decir Meritneith tras ponerse de pie— es la mayor responsabilidad que puede tener una persona. No solo tengo que velar por la buena educación del rey, mi hijo, sino que también tengo que velar por la salud del estado durante todo el tiempo que sea necesario hasta que el monarca esté plenamente preparado, tanto física como mentalmente.

			Con estas primeras frases, la regente estaba mandando varios mensajes a sus opositores. Les estaba diciendo que estaría siempre velando por los intereses de su hijo y los del estado con mano firme y, además, les decía que sería ella quien se encargaría de la educación del joven rey. Quienes esperaban obtener algún tipo de beneficio o acercamiento con el rey para recoger los frutos en el futuro, empezaron a desencantarse con la idea.

			—El visir Ptahmes ha mencionado sabiamente que habrá un Consejo de Regencia —Meritneith paseaba su mirada por los cortesanos y los funcionarios mientras continuaba su discurso—. La función de ese Consejo será tomar parte activa en la educación del rey, tomar las decisiones adecuadas para el país y procurar estabilidad y justicia a Egipto. El Consejo estará formado por el visir Ptahmes, por el capitán Atumemheb y por mí misma. El rey se incorporará al templo de Ptah, donde será instruido en todas las materias que un gobernante necesita dominar para procurar bienestar a todo el pueblo y, al mismo tiempo, comenzará su educación militar de la mano de Atumemheb.

			Ninguno de los nuevos integrantes del Consejo mostró reacción alguna. Todo había quedado bien atado en la reunión del día anterior y Meritneith únicamente estaba desarrollando el plan trazado.

			—Tras un período atípico por la enfermedad del rey difunto, mi marido, Djet, justo de voz, y la subida al trono de mi hijo, un niño aún, se impone la necesidad urgente de realizar un censo. El Consejo de Regencia necesita saber cuál es el estado exacto de los diferentes nomos que forman el país para poder organizar una buena y justa política social y económica y, de esa manera, saber los recursos con los que cuenta el país para llevar a cabo nuevas obras públicas, así como pagar a todos los funcionarios.

			Los cortesanos pensaron que era algo normal y lógico querer saber el estado del país tras unos años en los que no se había realizado ningún censo debido al estado de salud del rey. El último debía datar de unos diez años atrás y eso era mucho tiempo en la administración de un estado.

			Los funcionarios pensaron en la cantidad de trabajo que se les vendría encima. Se acercaban días de de interminables horas de faena, desplazamientos por los diferentes nomos, ciudades y pueblos para recabar y comprobar todos los datos. Era cierto que después tendrían varios días libres a modo de compensación y que recibirían alguna prima si el trabajo se realizaba con rapidez, pero, para ello, primero habría que sufrir las largas y laboriosas jornadas, así como numerosos viajes. Todos estaban rezando para que les adjudicasen alguna ciudad o provincia cercana, pero no todos tendrían esa suerte.

			—Por último y para tranquilidad de todos, la jerarquía de funcionarios, cortesanos y demás personal burocrático y de palacio no se verá alterado. Todos conservarán su puesto, sus obligaciones y sus salarios. La normalidad y la estabilidad son las metas del Consejo de Regencia y pensamos que todos trabajamos mejor cuando nuestro futuro está garantizado.

			Meritneith se sentó de nuevo en su trono al finalizar su discurso. Al mismo tiempo, un leve un murmullo de aprobación se extendió por la sala de audiencias. Merensokar fue el que más respiró, pero trató de ocultar su evidente alivio al saber que conservaba su puesto en la corte y todos los beneficios que ello reportaba. Si bien no formaba parte del Consejo de Regencia, seguía en los círculos más próximos al rey y al poder, lo que le procuraba una buena base sobre la que trabajar para llegar a ocupar el puesto de Meritneith. Quizá, si se daban las condiciones y las oportunidades correctas, incluso de ocupar el trono de pleno derecho.

			El rey se levantó de su trono y dio por finalizada la audiencia. Todos los asistentes se inclinaron ante el monarca y fueron testigos de cómo abandonaba la estancia seguido por los tres miembros del Consejo de Regencia. Cuando el cuarteto hubo abandonado la sala de audiencias, los cortesanos y funcionarios salieron también de la sala formando grupos y comentando todo lo que se había dicho. Algunos valoraban positivamente el conservar el empleo y el estatus, otros se mantenían más prudentes y decían que la regente trataba de ganarse la confianza de numerosos cortesanos para que le fuese más sencillo imponer sus opiniones y decisiones.

			Merensokar, el portador del sello real, abandonó la sala de audiencias seguido por varios de sus acólitos. No se detuvo a hablar con ninguno de los grupos que se estaban formado y respondió de manera fugaz a los diferentes saludos que recibió. Su idea era encerrarse en el despacho con sus más fieles para valorar las posiciones y ver cuáles serían los siguientes pasos para acaparar la regencia.

			





3- El viaje 
(primera parte)

			Dos meses después de ordenar el censo empezaron a llegar los primeros resultados. Como era lógico, esos datos correspondían a las demarcaciones más pequeñas que se ubicaban cerca de Menfis. Cada provincia tenía una capital y otras poblaciones importantes y se contactaba con los funcionarios locales para que facilitasen la tarea lo más posible a los funcionarios estatales.

			Según lo establecido en la ley, los funcionaros estatales debían corroborar los datos proporcionados por los funcionarios provinciales y locales. Para ello recibían los informes y hacían un trabajo de campo, visitando las diferentes explotaciones agrícolas, haciendo recuentos de animales, árboles frutales, extensión de las tierras, etc. Después, una vez recabados los datos locales, esos informes eran enviados a la capital de la provincia, donde el gobernador provincial estampaba su sello validando los resultados. Todo ese proceso se tenía que llevar a cabo en todas las provincias del país, tanto en el Alto Egipto como en el Bajo Egipto, para conocer con exactitud la riqueza y los recursos del estado.

			Meritneith quería saber el estado en el que se encontraba Egipto para poder iniciar una serie de construcciones y misiones de aprovisionamiento. Esa era la verdad oficial, pero había otra razón por la que decretar un censo. Nadie escapaba a los inspectores que debían tomar nota de todo, ni siquiera los grandes personajes del estado se libraban de tener que rendir cuentas, con lo que su riqueza quedaba expuesta ante los ojos del Consejo de Regencia.

			El verdadero objetivo de la regente y sus ayudantes era saber con certeza los recursos de los que disponían Merensokar y sus socios conocidos. Teniendo esa información podrían calcular mejor su espacio de maniobra y sus posibles movimientos en el futuro.

			El cargo de portador del sello era uno de los más importantes y estaba remunerado en su justa medida. Además, el propio Merensokar descendía de una familia importante y acumulaba ciertas tierras, ganado y un par de viñedos. Se trataba de un personaje influyente con una trayectoria familiar impecable, siempre fieles a los monarcas y desarrollando sus labores con ejemplaridad.

			Merensokar, sin embargo, creía que su familia nunca había recibido el trato que le correspondía y que nunca se les había tenido en cuenta en las decisiones importantes para el futuro del país. Era obvio que la última palabra siempre era del rey, pero Merensokar pensaba que su familia podía haber aportado mucho más a la gestión del gobierno de lo que habían hecho. Él se veía a sí mismo como un gran estadista que podría aglutinar a diferentes sectores de la sociedad en pos de un mejor desarrollo.

			Desde el día en que Meritneith asumió la regencia y se decretó el censo, Merensokar trabajó como el más leal de los súbditos, se esforzó porque no pudieran encontrar una sola falta con la que destituirlo y así hacerse imprescindible ante los ojos de la corte. Él no sabía cuál era la razón principal del censo, pero intuía que el Consejo de Regencia estaba tramando algo. Sabía de la inteligencia de la regente, del visir y del capitán. Cada uno por separado era un rival complicado al que hacer frente, pero los tres unidos formaban un muro prácticamente indestructible que protegía al rey y al reino. A él le tocaba encontrar las fisuras de aquel muro para hacerlo caer y colarse por la más mínima abertura hacia el poder supremo.

			—Majestad, disponemos de los datos del censo de varias provincias —dijo el visir Ptahmes tras entrar en el despacho de la regente e inclinarse ante ella—. Según los resultados preliminares, la mayoría de las provincias están bien administradas, los gobernantes locales están colaborando y todos los propietarios de tierras y sus propiedades han sido sometidos al censo.

			—Ptahmes, puedes dejar de adornar las cosas y decirme qué provincias son las que deben mejorar su gestión. Lo recto es que todos colaboren, así que pasemos a las anomalías para ponerles remedio antes de que esos problemas se enquisten.

			El visir no había intentado engañar a Meritneith, pero la regente sabía leer entre líneas y no se le escapaba nada de lo que le decían. El hecho de que el visir utilizara las palabras la mayoría de las provincias hizo que su atención se fijara en ese hecho.

			—Los gobernadores de las provincias de El Órix y de El Can Negro han detectado ciertas irregularidades. Los funcionarios estatales no han podido determinar si los gobernantes son cómplices y han avisado para salvar las apariencias o si realmente desconocen lo que sucede en sus provincias.

			—¿A qué se refieren con irregularidades? No creo que los funcionarios se hayan tomado la preocupación de mencionarlas si no fuesen algo realmente serio.

			—Creo que sería mejor que lo averigüe Su Majestad.

			El visir tendió las tablillas en las que se anotaban los datos provisionales y se sentó en una silla baja cuando la regente hizo lo propio en su silla de respaldo alto al otro lado del escritorio.

			En las tablillas se veían los datos anotados por los servicios de las provincias mencionadas y también los apuntes realizados por los funcionarios estatales que estaban llevando a cabo el censo. La disparidad en el número de propietarios y de los bienes de cada uno era inmensa. Haciendo caso a los informes de los gobernadores, se diría que ambas provincias estaban en serios apuros ante la falta de ganado, de graneros adecuados para el mantenimiento del grano y que la población estaba bastante más envejecida que en las provincias limítrofes.

			Por otro lado, el documento redactado por los funcionarios detallaba que los bienes de ambas provincias eran abundantes, que el ganado era numeroso y bien alimentado, que los graneros estaban, en su mayoría, en perfecto estado y llenos a rebosar. El número de trabajadores en las propiedades era el adecuado y las familias se distribuían equitativamente entre todas las propiedades, tanto las pertenecientes a propietarios privados como las tierras propiedad de los templos y de la corona.

			—¿Qué es lo que sabemos sobre esos gobernadores, Ptahmes? Y no me refiero a sus nombres o los años que llevan en el cargo, eso puedo saberlo yo misma mirando los anales. Me refiero a qué sabemos de sus carreras, quiénes son sus contactos habituales, si deben su ascenso a su buen hacer o a alguien en particular, si tienen ambición por subir en la corte o se contentan con administrar sus provincias.

			Ptahmes se esperaba una reacción de ese tipo y sacó otra tablilla que llevaba oculta entre los pliegues de la camisa. Ese trozo de arcilla era algo más grande que la que tenía la regente en sus manos y estaba escrita por ambos lados, queriendo aprovechar todo el espacio posible.

			Meritneith paseó por el despacho mientras leía la tablilla. No tomaba ningún tipo de notas, pero mantenía la información importante en su cabeza. Se acercó hasta la ventana, que daba al jardín del palacio, y contempló el movimiento de las copas de los árboles, producido por la ligera brisa del norte. Aquella brisa proporcionaba algo de frescor en mitad de una mañana calurosa y refrescaba a los trabajadores que abrían las puertas de sus despachos para ventilarlos.

			—Cuando se me ocurrió ordenar un censo no pensé que me encontraría con estas cosas —Meritneith seguía mirando por la ventana mientras hablaba—. Sabía que podía encontrarme con gobernadores o alcaldes que no fuesen del todo honestos o justos, pero esto es demasiado. Se impone una única solución.

			[image: ]

			Merensokar se sentía como un león enjaulado. Desde la subida al poder de Meritneith no tenía más información que la que el Consejo de Regencia compartía con el resto de los componentes del gobierno. Cuando el rey Djet aún vivía, Merensokar siempre lograba tener ciertas informaciones antes que lo demás, lo que le permitía actuar con rapidez ante los cambios y prepararse para obtener siempre los mejores resultados. Pero la maldita regente mantenía al margen de toda decisión a todo aquel no fuera el visir o el capitán y las filtraciones se habían acabado. Ni siquiera los servidores personales, ni los trabajadores más cercanos al Consejo, tenían la más mínima información. El portador del sello real se encontraba ciego y sordo, a la espera de lo que ocurriese y teniendo que cumplir fielmente su cargo, sin ver la oportunidad de mejorar su situación o sacar un provecho mayor.

			Habían pasado dos meses desde que Meritneith asumiera la regencia y Merensokar no había perdido un segundo para intentar minimizar los daños. En cuanto la regente anunció que todos los funcionarios mantendrían su puesto, el portador del sello real supo que tendría que mostrarse cuidadoso, pero firme al mismo tiempo. La regente actuó con sabiduría al mantener a todos en sus puestos y no dar un golpe en la mesa destituyendo a ciertas personas. De esa manera los ataba en corto y si, llegado el momento, tenía que deshacerse de alguno, todos pensarían que sería por algún fallo cometido a la hora de realizar sus responsabilidades.

			Después vino el anuncio del censo, algo nada fuera de lo normal, pero anunciado muy al principio del reinado de su hijo. Era cierto que habían pasado muchos años desde el último censo y también era verdad que, si se querían iniciar una serie de trabajos públicos, había que conocer el estado exacto de las finanzas del país. Pero Merensokar seguía desconfiando y llevaba esos dos meses dándole vueltas a la cabeza. ¿Qué pretendía conseguir Meritneith con el censo? ¿Era únicamente para tener constancia de los recursos del estado? ¿Qué otros datos podría recabar con el censo?

			En esas estaba el portador del sello real cuando su secretario le hizo entrega de una convocatoria. Le esperaban en palacio a la hora de comer para almorzar con los miembros del Consejo de Regencia. Una invitación totalmente atípica e inesperada que causó cierta impresión en Merensokar. Aún tenía algo de tiempo para darse un baño, cambiarse de ropa y acudir a la cita.

			Cuando estuvo aseado y vestido con una falda corta y una camisa de lino de amplias mangas, el portador del sello real se dirigió a palacio, se presentó en la puerta principal, donde los guardias le dejaron pasar y habló con el mayordomo real. Este le condujo hasta el comedor donde ya le esperaban la regente, el visir y el capitán. Merensokar no hizo patente su sorpresa al encontrar a los tres personajes ya en el salón, pero le hubiera gustado llegar antes que ellos para no ser observado en su llegada. Prefería ser él quien escrutara a sus oponentes y no al revés.

			—Bienvenido, Merensokar —fue el visir quien tomó la palabra—. Toma asiento junto a nosotros y disfrutemos de la exquisita comida que nos han preparado.

			El portador del sello se acercó a la mesa baja que había en el centro del comedor y tomó asiento en el mismo lado en el que estaban el visir y el capitán. Al otro lado de la mesa se encontraba Meritneith, sentada sobre un cojín con las piernas cruzadas. Aquel gesto de cotidianidad fue otra de las cosas que sorprendió a Merensokar, que esperaba que la regente mantuviese las distancias aunque no fuese una convocatoria formal.

			—Majestad, gracias por la invitación.

			El portador del sello se inclinó mientras hablaba antes de sentarse junto a los otros dos altos cargos del gobierno.

			Meritneith hizo un gesto con el brazo derecho y los servidores comenzaron a llenar las copas que había sobre la mesa con cerveza y pusieron varios platos en el centro. Había verduras, frutas y pescado seco. Se sirvieron raciones en diferentes platos y los cuatro comenzaron a degustar aquellos manjares mientras la tensión seguía flotando en el ambiente.

			—¿Cómo se encuentra tu familia, Merensokar?

			—Bien, majestad. Mi esposa se encarga de gestionar nuestra casa y mis hijos juegan alegres antes de que les llegue el tiempo de ingresar en la escuela.

			—Espero que todos gocen de buena salud —siguió diciendo la regente— y que reciban la mejor de las educaciones.

			Merensokar inclinó ligeramente la cabeza mientas pensaba que estas frases previas eran sólo un calentamiento para lo que vendría después. No todos los días se reunía el Consejo de Regencia con otros trabajadores del gobierno y mucho menos para comer. Aquella reunión tenía algo oculto que no veía y que no le permitía disfrutar de los manjares que se estaban sirviendo.

			Los sirvientes de palacio trajeron después varios platos de distintos tipos de carne. Había trozos de buey, filetes de hipopótamo, patos, garzas y otras aves, regados todos con las más finas salsas.

			Tras acabar toda aquella comida y después de que retiraran los platos y las copas, todos se sentaron de forma más cómoda.

			—Seguramente te estés preguntando por esta extraña convocatoria, ¿verdad, Merensokar?

			Fue el visir quien tomó la palabra. Empezaba la conversación importante y donde se desvelaría el trasfondo de esa representación.

			—Lo cierto es que sí, visir. Nunca antes había tenido el privilegio de comer en privado con Su Majestad y su círculo cercano y es algo que me desconcierta.

			El capitán Atumemheb se mantenía en segundo plano, analizando, como buen militar, todos los gestos del portador del sello. Las palabras decían mucho, pero los gestos del opositor al Consejo también hablarían mucho sobre sus pensamientos.

			—Se trata de los primeros informes sobre el resultado del censo que Su Majestad ordenó —el portador del sello se mostró algo sorprendido, pues su administración y sus responsabilidades nada tenían que ver con la elaboración del censo—. Se han valorado esos primeros resultados y la regente ha decidido que hay que tomar medidas cuanto antes.

			Merensokar se inclinó hacia adelante, casi imperceptiblemente, pero aquel gesto no pasó desapercibido para Atumemheb, observando cómo, la posibilidad de problemas por parte del Consejo de Regencia, ponía de manifiesto la enorme ambición del portador del sello. Aunque el gesto apenas durase un segundo, el capitán supo que aquel personaje nunca podría estar de su parte o, por lo menos, no ser tan beligerante hacia las políticas de la regente.

			—Nos preocupan mucho los informes que nos llegan desde algunas provincias —prosiguió el visir— y queremos asegurarnos de la veracidad de los mismos. Podríamos enviar mensajeros que comprobaran y respaldaran los informes que han redactado los funcionarios, pero estamos seguros de que de esa manera seguiríamos desconociendo parte de la información, quizá una parte muy relevante. Para atajar ese problema es por lo que se te ha convocado hoy aquí.

			Merensokar no creía lo que estaba escuchando. El órgano que controlaba el poder de Egipto le estaba poniendo al día de las dificultades que estaban teniendo a la hora de realizar el censo y parecía que estaban solicitando su ayuda. Su cabeza empezó a bullir con lo que podrían pedirle que hiciera.

			—¿Cuánto tiempo sería necesario para notificar y preparar el viaje del rey y del Consejo de Regencia a través de todo Egipto?

			El portador del sello real se reclinó en un pequeño respaldo. No se le había ocurrido siquiera que el motivo de la convocatoria fuese organizar un viaje real. Normalmente de ese tipo de cosas se encargaba el jefe de los mayordomos reales y su administración colaboraba con aquel personaje. Esta vez parecía que le estaban encargando a él la tarea y le sorprendió mucho.

			—No puedo decirlo con seguridad, visir, nunca he tomado parte activa en la preparación de ese tipo de desplazamientos.

			—Aventúrate a darnos una fecha, Merensokar —Meritneith tomó la palabra para poner en aprietos al portador del sello. Quería ver cómo reaccionaba y si trataba de retrasar aquel viaje con cualquier excusa—. Sabemos que no es competencia directa del portador del sello real organizar este tipo de viajes, pero creemos que estás en una magnífica posición para hacerlo. ¿Qué fecha nos propones?

			Merensokar se vio entre la espada y la pared. Tenía que hacer unos cálculos rápidos y enumerar las personas necesarias para llevar a cabo la tarea. El rey y el Consejo de Regencia no viajarían solos, sino que buena parte de la corte, así como la casi totalidad del gobierno, tendrían que viajar con ellos. Haciendo una suma rápida, el portador del sello pensó en unas cuarenta personas, dejando aparte a sirvientes y trabajadores no cualificados.

			—Son muchas las cosas que hay que preparar, así como personas a desplazar; hay que preparar el alojamiento para todo el séquito y buscar los mejores palacios o las mejores viviendas para el rey y sus íntimos. Hay que notificar el viaje a las autoridades locales y a las autoridades religiosas; hay que hacer una lista de los objetos que será necesario transportar, de la comida que hará falta, los utensilios del día a día… Son muchas cosas, majestad. Aparte, sería positivo que alguien viajara a ciertas ciudades para anunciar el próximo viaje y delegar ciertos aspectos en las autoridades provinciales y locales. Además, habrá que concretar la cantidad de soldados y guardias que os acompañarán durante el desplazamiento.

			—Sabemos que es mucho trabajo, Merensokar, por eso te he pedido una fecha aproximada.

			—Bien, Majestad, teniendo todo eso en cuenta, yo diría que serán necesarios dos meses de preparativos.

			Merensokar se agarraba las manos con fuerza. Si la fecha propuesta no satisfacía a la regente o no cuadraba con la que, sin ninguna duda, ella tenía en la cabeza, su puesto quedaría en entredicho. Si dos meses eran poco, podría suceder que faltasen suministros durante el viaje o que los alojamientos no fuesen los adecuados. Si, por el contrario, había previsto una fecha tardía, Meritneith pensaría que estaba intentando ganar tiempo para llevar a cabo alguna acción o para preparar el terreno.

			—Dos meses me parece un buen plazo —dijo la regente—. El itinerario del viaje está claro, viajaremos hasta las provincias más septentrionales en el delta y haremos el viaje río arriba, hasta llegar a Elefantina, la capital de la primera provincia. Si todo transcurre en los tiempos marcados, alcanzaremos la primera catarata dos semanas antes de que empiece la crecida. Ese será el final de nuestro viaje y el momento ideal para que el rey lleve a cabo el ritual de honrar a los dioses para que nos envíen las aguas vivificadoras.

			Según los cálculos rápidos de Merensokar, la regente estaba pensando en un viaje de unos seis meses, tiempo más que suficiente para visitar todas las provincias, todas las capitales y varios pueblos y aldeas.

			—Por cierto, Merensokar, de las fuerzas de seguridad no te preocupes, todo ese asunto queda bajo el mando directo y supervisión del capitán Atumemheb.

			El portador del sello real miró al impertérrito capitán, que se había mantenido en silencio durante toda la comida y ni siquiera en esos momentos, cuando la regente lo nombraba responsable directo de la seguridad del rey, del Consejo de Regencia y de todos los que se desplazarían, hizo ningún tipo de gesto ni pronunciaba palabra alguna.

			—Gracias por tu asistencia a esta reunión informal, Merensokar —Meritneith despedía de esa manera al portador del sello real—. El anuncio oficial del viaje se hará mañana por la mañana, en la sala de audiencias, pero te animamos a que no pierdas momento alguno y empieces a prepararlo todo inmediatamente.

			Merensokar se levantó, realizó una reverencia a la regente y salió del comedor precedido por un chambelán que lo condujo hasta la salida del palacio. El portador del sello real andaba con paso grave, consciente de la responsabilidad que acababa de recaer sobre sus hombros y de las consecuencias que acarrearía el no hacer un buen trabajo. Por un momento admiró a Meritneith y su inteligencia. Le estaba poniendo en la situación de rebelarse o de convertirse en un fiel súbdito, pero lo que la regente no sabía era que él, Merensokar, el portador del sello real, tenía mucha más ambición que la que ella ocultaba. El portador del sello sabía que Meritneith también era ambiciosa. Ocultaba esa ambición tras una máscara de bondad, de autoridad y de sabiduría, pero ella anhelaba el poder supremo tanto como él. Lo que tenía que reconocer Merensokar era que la regente estaba en mejor posición para conseguirlo que él.

			Mientras tanto, en el comedor Meritneith volvió a tomar la palabra.

			—Ya sabéis lo que hay que hacer. Atumemheb, quiero que tus dos mejores hombres se turnen para seguir las veinticuatro horas a Merensokar. Quiero estar al tanto de todos sus movimientos, todas sus reuniones y todas sus acciones.

			—Ya había pensado en eso, Majestad, y tengo a los hombres adecuados para ello. ¿Esperaba Su Majestad que Merensokar quisiera desplazarse a algunas provincias para, según él, supervisar los preparativos del viaje?

			—No lo tenía del todo claro, pero creo que resulta obvio que no dejará escapar la oportunidad de, mediante trucos legales, socavar mi autoridad y, por consiguiente, la de mi hijo. No quiero que tenga la más mínima oportunidad de hacerlo. El trono es de mi hijo y de nadie más y hasta que llegue el día en el que Den se siente solo en él, yo soy el poder en Egipto.

			—¿Se dará cuenta Merensokar de que ya hemos enviado mensajeros a las provincias?

			El visir lanzó la pregunta al aire.

			—No debería darse cuenta —respondió la regente—. Las órdenes eran muy claras: preparar nuestra llegada y no informar de nada a los enviados del portador del sello o a él en persona. Además, como bien apuntaste, Ptahmes, a cada gobernador de provincia se le ha enviado una palabra clave, con lo que, si Merensokar descubre alguna, sabremos qué gobernador no tiene clara su lealtad.

			—Los hombres elegidos para viajar a las provincias han sido cuidadosamente escogidos, Majestad —era la segunda vez que el capitán Atumemheb tomaba la palabra en la reunión—. Además, hemos tomado la precaución de enviarlos a provincias distantes de sus lugares de origen para que no sean reconocidos. Aunque sean soldados, viajan como funcionarios bajo el amparo del portador del sello real. Saben moverse con precaución, solventar situaciones complicadas y vérselas con todo tipo de personajes.

			—No dudo de nuestro plan ni de los hombres elegidos para llevarlo a cabo, pero ya sabéis que me gusta tener todo bajo control y que podamos adelantarnos a los posibles contratiempos.

			Meritneith se levantó y dio por concluida la reunión. Cada uno sabía perfectamente lo que tenía que hacer y el tiempo que disponía para hacerlo. En dos meses tendrían que estar todos en el muelle de la capital, dispuestos a partir hacia el norte, al inmenso delta que formaba el Nilo en su camino de llegada al mar.

			Habían pasado casi los dos meses necesarios para la preparación del viaje y apenas quedaba una semana para el día en el que toda la flotilla de barcos pondría rumbo al norte. Merensokar había vuelto de sus viajes preparativos una semana antes y, según el informe redactado al Consejo de Regencia, comunicó que todo estaba preparado y que en las provincias se esperaba con ilusión y emoción la llegada del rey y su madre.

			El portador del sello real viajó a media docena de provincias cercanas a la capital, cuatro en el Bajo Egipto y dos en el Alto Egipto. Se reunió con los gobernadores provinciales y también con los alcaldes de las capitales. Les informó de la decisión de la regente de realizar un viaje por todo el país y que tenían que estar preparados para recibir a la familia real y al gobierno entero en los próximos meses.

			En todas las provincias que estuvo fue recibido con amabilidad y respeto. No se encontró con ninguna opinión en contra del nombramiento de Meritneith como regente y todos hablaban de la reina como una persona inteligente y muy capaz de gobernar.

			El portador del sello real tuvo mucho cuidado de no visitar las provincias en las que más tierras e intereses tenía. No quería darle a la regente ningún argumento para que lo destituyese. Si por un casual alguna de esas provincias eran las que estaban dando problemas, la sospecha recaería sobre él de inmediato. Por esa razón se limitó a enviar algunos mensajeros a los gobernadores de esas provincias cuando estuvo en las cercanías.

			Cuando estaba regresando a la capital recibió un correo en su barco oficial. Era la respuesta de una de las provincias donde tenía más propiedades. El gobernador le enviaba sus saludos y sus buenos deseos. Tras las fórmulas de cortesía habituales, el dirigente le hacía un resumen del estado de las propiedades y también le detallaba la visita de uno de sus funcionarios unos días antes. Se trataba de algún inspector llamado Heru. Merensokar no tenía a su cargo ningún burócrata con ese nombre y achacaba el error del gobernante a que lo habría confundido con uno de los funcionarios que estaban llevando a cabo el censo. El regidor le solicitaba que agradeciera a Su Majestad el envío de aquel numerario que tan buena impresión le había causado., cosa que hizo Merensokar cuando redactó su informe. No sería él quien se opusiera a que un buen funcionario obtuviese una recompensa por hacer bien su trabajo.

			—¿A qué provincia fue enviado Heru?

			Meritneith estaba reunida, como de costumbre, con los otros dos miembros del Consejo de Regencia.

			—Un momento, Majestad —dijo Atumemheb mientras cogía la lista de los soldados que habían partido como falsos funcionarios—. A la provincia de El Órix.

			—¿Es una de las provincias que ha visitado Merensokar?

			—No, Majestad, no directamente al menos. Según los hombres que le siguen permanentemente, envío mensajeros a las provincias del Órix y El Can Negro mientras estaba atracado en la provincia de La Liebre.

			—Así que el gobernador de El Órix no es de fiar —la regente se levantó y caminó un poco por el despacho mientras guardaba silencio unos segundos—. Como bien sabéis, a todos los soldados se les dio una palabra clave, pues bien, esa palabra clave era su nombre, que no debían revelar a nadie más que al gobernador y con la condición de que no se lo dijeran a nadie. Este gobernador ha incumplido la orden recibida y, ante la carta obtenida por Merensokar, le ha contado la visita de Heru. El portador del sello ha sido muy hábil en no acercarse a las dos provincias responsables de tener que realizar este viaje, pero no ha sido tan cuidadoso como él creía. Si no hubiese estado vigilado en todo momento, no habríamos podido establecer la relación entre Merensokar y ese gobernador.

			—¿Qué medidas propone Su Majestad?

			—Ptahmes, vamos a optar por la misma estrategia que cuando se me nombró regente: la paciencia. No vamos a destituir a ese gobernador, porque el resto de los mandatarios lo verían como algo arbitrario y sembraríamos la duda, lo que conduciría a un malestar que, mal gestionado, podría resultar pésimo. Lo que haremos será mantenerle en su puesto hasta que nos toque visitar su provincia y, sólo entonces, decidiremos lo que hacer. Eso sí, quiero tener toda la información sobre ese gobernador lo antes posible. Aún hay tiempo hasta que lleguemos a El Órix, pero será mejor estar preparados.

			Llegó el día de la partida. Los barcos de suministros estaban llenos tras dos días de continuos trabajos de carga y descarga, las naves en las que viajarían los diferentes funcionarios también estaban listas y, en el embarcadero real, la embarcación del rey estaba engalanada esperando a que el monarca y su madre subieran a bordo.

			El rey, la regente, el visir y el capitán, como personajes más importantes del estado, salieron del palacio real cuando el sol llevaba ya una hora sobre el horizonte. Salieron precedidos por media docena de guardias, que les hacían pasillo por las calles que llevaban hasta el embarcadero.

			La ocasión requería que todos vistiesen sus mejores galas y que portasen todos los distintivos de su cargo. El rey portaba la doble corona, la roja del Bajo Egipto y la blanca del Alto Egipto, el cayado y el flagelo en las manos, brazaletes de oro, una camisa y un faldellín corto del mejor lino y unas sandalias doradas. La regente no llevaba ningún tocado en la cabeza, pero lucía cuentas de oro unidas a su maravilloso cabello moreno; lucía un sencillo vestido de color amarillo, también del lino más fino y sandalias doradas. El visir Ptahmes, por encima del faldellín corto, vestía una túnica que le cubría los hombros y le bajaba hasta media pierna y caminaba sujetando un bastón, indicador de su cargo. El capitán Atumemheb llevaba su traje de capitán, con un chaleco tejido con piel de hipopótamo, unas grebas del mismo material, la espada colgada en la parte izquierda de la cintura y un puñal en la derecha; empuñaba un bastón de madera, símbolo de su cargo y también un arma llegado el caso de tener que utilizarlo.

			La comitiva descendía a buen paso hacia el embarcadero. El resto de los viajeros ya estaban a bordo de sus embarcaciones y solamente faltaban ellos cuatro por subir a su navío. Cuando llegaron a los pies de la pasarela para subir al barco, Meritneith se apartó del resto y se dirigió hacia un pequeño santuario portátil de madera que había junto a la rampa. Recibió de un sacerdote una bandeja con alimentos y un quemador de incienso.

			—Hathor, diosa celeste, dueña del viento y de la corriente, guía los pasos de tu hijo, el rey Den, en este viaje. No dejes que los malos vientos, el caos y las miasmas se acerquen a él; protege a tu hijo y haz que llegue a salvo a todos los lugares del país.

			La regente depositó la bandeja con las ofrendas frente al altar portátil y acercó el incienso a la figura de la diosa con cabeza de vaca para que la esencia de la divinidad se regocijara con el perfume.

			Una vez finalizada la ceremonia todos subieron a la embarcación real y se situaron en los lugares que tenían asignados, por lo menos mientras duraran los trabajos de llevar al navío real al centro de la corriente del río.

			Sentándose en el trono, Den extendió el brazo que portaba el cayado y señalo hacia el norte, indicando al timonel la dirección que debían tomar. El capitán de la nave no perdió el tiempo y empezó a dar las órdenes necesarias para que el barco se pusiera en marcha.

			Tras la salida del embarcadero de la barcaza real, todos los demás barcos se pusieron en marcha y se le unieron en la corriente del río. Aquel espectáculo era digno de admiración. Algo más de dos docenas de embarcaciones navegando juntas, pero manteniendo un escrupuloso orden por el centro del imponente Nilo.

			La primera parada del viaje no estaba lejos. Iunu era el centro religioso más importante del país y estaba a unas pocas horas de navegación de la capital. Era una ciudad tranquila, sin bullicio ni ajetreos innecesarios que vivía permanentemente para dar servicio al templo y a sus necesidades.

			Se había calculado la salida del viaje para que la llegada a Iunu coincidiese con el momento en el que el sol más brillaba en el cielo. En aquella ciudad se veneraba al dios solar, una de cuyas manifestaciones era Atum, el dios primordial creador de todo lo que existía.

			La nave real atracó en el embarcadero de madera situado a escasos cien metros de la entrada principal del templo. En tierra firme les esperaba una delegación de sacerdotes encabezados por el sumo sacerdote de Ra, que llevaba el título de Gran Vidente. Cuando el rey apareció en cubierta y comenzó a descender por la pasarela, toda la comitiva de bienvenida hizo una reverencia y esperó hasta que el monarca estuvo sobre el embarcadero para volver a incorporarse. Seguido del rey descendieron Meritneith, la regente, Ptahmes, el visir, Atumemheb, el capitán, Merensokar, el portador del sello real y otros miembros del gobierno.

			Los sacerdotes abrieron el camino hacia el templo, donde el joven rey tendría que llevar a cabo una serie de rituales y ceremonias. Mientras aquello sucedía, el resto aprovecharía para instalarse en las diferentes dependencias que el templo puso a su disposición. Las mejores estancias fueron reservadas para el rey y la regente, que disfrutarían de todas las comodidades como si estuviesen en palacio.

			El niño-rey tuvo que someterse a rituales que hundían sus raíces en los albores del tiempo, cuando la ciudad no era más que un poblado donde el sol impactaba con más fuerza. Los sacerdotes dirigieron el ritual y llevaron al rey de un estrado a otro, de un altar a otro, en los que tuvo que realizar ofrendas, cánticos y reverencias ante diferentes estatuas e imágenes del dios primigenio Atum. Todo aquello no tenía mucho sentido para Den, ya que ¿si había sido coronado en la capital, para qué estas nuevas ceremonias en Iunu? Tal era el pensamiento del rey, un niño que aún pensaba más en las diversiones propias su edad que en el cargo que ostentaba.

			Al terminar todas las ceremonias, el joven rey se retiró al interior del palacio y se dedicó a descansar y a jugar un poco con sus mascotas y con otros animales que poblaban el jardín de la residencia.

			Mientras el rey se distraía, Meritneith presidía una reunión con el gobernador de la provincia, el alcalde de la ciudad, el sumo sacerdote de Ra y los miembros del Consejo de Regencia. La regente se mostraba amable y conciliadora, pues la provincia estaba muy bien administrada y nunca había dado visos de rebeldía o de querer acaparar más poder. La ciudad santa de Iunu seguía el camino de la provincia, con un gestor ejemplar que velaba por el cumplimiento de las leyes al mismo tiempo que miraba por el interés y el bienestar de los ciudadanos.

			La ciudad de Iunu fue una de las primeras que presentó los resultados del censo ordenado por la regente y siempre estuvo dispuesta a colaborar más estrechamente con la administración central para lograr aligerar el proceso censal en las provincias vecinas. A la ciudad le interesaba mantener unas buenas relaciones con la capital, muy cercana, ya que desde la misma llegaban muchos notables con ganas de acercarse al lugar de culto del dios sol y dejar sus mensajes y plegarias escritas en tablillas de madera.

			La reunión entre las más altas instancias del estado, de la provincia y de la ciudad se desarrolló de manera formal, pero dejando espacio a cierto sosiego propio de la confianza. Todos mantuvieron su lugar y mostraron el debido respeto por la regente, agradecidos de su buen hacer durante el reinado de su marido y de las sabias decisiones que había tomado nada más asumir la regencia de su hijo.

			Tras la reunión se organizó un banquete al que asistieron, aparte de los asistentes a la reunión vespertina, el resto de cortesanos que viajaban con la familia real y los notables de la ciudad de Iunu, así como sacerdotes de alto rango. La cena estuvo amenizada por un grupo de música que, dispuestos en un ángulo discreto de la estancia, tocaba melodías suaves y un grupo de bailarinas que actuaba en los intermedios que se producían entre la retirada de unos platos y el servir los siguientes.

			El banquete sirvió también para celebrar el ascenso al trono de un rey que, siendo aún un niño, tendría muchos años de reinado por delante. Tener la certeza de que un rey joven gobernase muchos años era imposible, pero se vislumbraba un gran futuro para aquel niño que tan bien rodeado estaba.

			El sumo sacerdote de Iunu estuvo analizando en silencio a todos los integrantes de la comitiva real. Por la forma de actuar, supo que Merensokar, el portador del sello, no se encontraba nada cómodo entre las personalidades que copaban los puestos más altos de la jerarquía; no se relacionaba con ellos y prefería mantener conversaciones intermitentes con los que parecían parte de su personal. A Atumemheb, el capitán del ejército que también se encargaría de la educación física y militar del rey, lo encontró seguro de sí mismo, sin arrogancia, pero consciente de su posición; se le veía atento a todo cuanto sucedía en la sala del banquete, mirando a todos lados sin posar la vista excesivamente en nada y no perdiendo detalle de cuanto sucedía a su alrededor. El visir Ptahmes se mostraba algo ausente, algo propio de su personalidad en aquel tipo de eventos; nunca había sido un amante de aquellas veladas, aunque era consciente de la importancia que podían tener en algunos momentos. Se veía que estaba deseando que todo aquello acabara y únicamente intercambiaba escasas palabras con sacerdotes de edad avanzada o con la regente. El sumo sacerdote se fijó también en el rey, aquel niño que ya estaba cansado de aquel largo día y que estaba deseando irse a la cama a descansar. Nadie le juzgaría mal por ello, pero su madre le había ordenado aguantar un poco para que todos los asistentes pudieran ver al rey de cerca. Den se revolvía en su silla, algo incómodo con los ropajes que se veía obligado a utilizar en esas veladas, y su mente no paraba de aguardar la señal de la regente que le daría permiso para ausentarse.

			La regente. El sumo sacerdote se fijó en ella, tanto en el aspecto físico que transmitía como en lo que podía ver en sus ojos. Aquella mujer, aún joven, era más que una sencilla mujer. Heredera indirecta de una estirpe real y noble, se casó con un rey que no destacó en nada y tuvo que ejercer el poder en más ocasiones de las que realmente la corte era consciente. Aquello había ido germinando un pequeño poso de ambición en la reina, que se acrecentó cuando Djet enfermó y ella se vio con todo el poder en sus manos. A otra persona, aquel poder le habría consumido y devorado su buena actitud y su rectitud, pero Meritneith supo mantenerla bajo control y no dejar que aquel fuego se apoderara de ella. El sumo sacerdote veía ese fuego arder en su interior, contenido por los buenos modales y la palabra dada, pero también sabía que, como el joven rey no fuese un buen candidato para ocupar el trono, la reina no dudaría en tocarse ella misma con la doble corona. Aquella mujer tenía cierta ambición que disimulaba muy bien, pero que podría traerle alguna enemistad o algún momento de incertidumbre a la hora de asegurar el trono para su hijo.

			[image: ]

			El banquete de Iunu era ya solo un recuerdo en la mente de toda la comitiva real. Había pasado más de un mes desde aquella primera escala y el viaje de la familia real por el Bajo Egipto estaba llegando a su fin. Restaba parar en la otrora capital del reino del delta, Buto.

			Aquella ciudad era pequeña en comparación con Menfis, que había crecido con rapidez desde su fundación hacía más de medio siglo. Buto había seguido otro camino, más orientado a sus raíces, volcada en el culto a la diosa Uadjet, la serpiente que lucía en su frente el faraón y que le ayudaba a acabar con sus enemigos, tanto visible como invisibles. Buto tenía un plano algo enrevesado, con calles cortas y algo estrechas fuera de la avenida principal que unía el templo con el único palacio que había en la ciudad. El mercado, que ocupaba una plaza cercana al templo, no era muy grande, pero tenía una gran variedad de productos que satisfacían las necesidades de todos los habitantes. Además, gracias a la buena ubicación de la ciudad, se nutría de productos del mar, del delta y de otros productos bienes del valle y de algunas partes de Asia.

			Meritneith sabía que era muy importante aquella parada en la ciudad de Buto. La urbe, por mucho que la capital estuviese ahora más al sur, seguía gozando de un gran prestigio y sería un buen movimiento político el seguir respetando su grandeza y antigüedad. No estaba previsto realizar ninguna ceremonia especial ni ningún ritual fuera de lo habitual. Los templos funcionarían con su rutina diaria, como lo venían haciendo desde hacía décadas y solamente se verían alterados los días de los altos gobernantes de la provincia y de la capital.

			Un viaje como aquel, donde la mayor parte de la corte se desplazaba con el rey, era una oportunidad perfecta para reforzar relaciones, limar asperezas, cerrar acuerdos y establecer nuevas alianzas y rutas comerciales. En el séquito real viajaban nobles que tenían diferentes negocios, algunos de ellos comerciaban con objetos y materias extranjeras y otros se dedicaban al comercio interior. Había negocios que nunca se dejaban en mano de particulares y era el estado quien dominaba la entrada, por ejemplo, de maderas nobles, piedras preciosas, los metales preciosos y la explotación de las minas y las canteras. Los gobernantes de Buto también tenían negocios y enseguida se juntaron con sus homólogos cortesanos y formaron círculos en los que primaban los intereses comunes.

			La regente, tras ser recibida por los gobernantes y haber celebrado una audiencia donde ratificó que todos conservarían sus puestos, decidió dar una vuelta a solas por la ciudad. No iba realmente sola, sino que era protegida por dos de los mejores hombres del regimiento de élite que Atumemheb había entrenado personalmente. Iban ataviados de forma sencilla, sin más arma que un bastón que les servía para apoyarse, pero que lo utilizarían como arma en caso de necesidad.

			Meritneith sabía que aquel despliegue de fuerzas, por mucho que únicamente se tratara de dos hombres, era innecesario. Se hallaba en el lugar de residencia de su diosa protectora, de la que le daba nombre, su amada. En su denominación estaba inscrita toda la fuerza de la diosa Neith, por ella vivía y por ella amaba. La amada de Neith, eso significaba. Cada día era consciente de la protección de la diosa y a medida que pasaba el tiempo, se daba cuenta de que era la diosa quien quería que ocupara aquel cargo de regente.

			Ella se movía por la ciudad como si la conociera a la perfección, pero no había estado allí más de tres o cuatro veces y ninguna se había aventurado fuera del palacio real o del templo de la diosa. Esa necesidad de pasear por las calles en soledad le vino como una visión mientras estaba en la audiencia con el gobernador y el alcalde. Necesitaba salir de aquella estancia y comprobar de primera mano si todo lo que le decían era cierto.

			Los gobernantes siempre trataban de maximizar sus logros y sus buenas acciones, olvidando mencionar sus errores o sus inacciones. Paseando por las calles de la ciudad, vestida de manera sencilla y sin ningún adorno por el que los ciudadanos pudieran reconocer en ella a la regente, conseguía adentrarse un poco en la vida diaria de sus súbditos. En realidad, súbditos de su hijo, pero era como si fueran suyos, porque era ella quien ostentaba el poder absoluto en Egipto.

			Meritneith siguió caminando y salió de la calle principal para introducirse en una calle más estrecha, que terminaba en una pequeña plaza rodeada de casas de una sola planta con una terraza en el tejado. A medida que avanzaba por la calle, no pudo evitar echar una ojeada al interior de las casas a través de las ventanas y de alguna puerta abierta. En una de esas puertas había una mujer mayor, ajada por la edad y por el trabajo duro en el campo, así como por el esfuerzo de sacar adelante a sus numerosos hijos.

			—¿Puedo ayudarla, señora? ¿Se ha perdido?

			Meritneith no se esperaba que la anciana se dirigiese a ella, pero tampoco la sobresaltó, e incluso agradeció la oportunidad de poder conversar con alguien que no sabía quién era y que no estaría encorsetada por las normas protocolarias.

			—No me he perdido, gracias, pero tampoco sé hacia dónde me dirijo. ¿Le importa que me siente y que hablemos un poco?

			La anciana se levantó de su silla y la sacó afuera, volvió a entrar en la casa y salió de nuevo con otra silla baja, hecha de madera y con asiento de papiro. Cuando las dos estuvieron sentadas, fue la regente quien comenzó a preguntar.

			—¿Cómo te llamas?

			—Nineith, señora.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Creo que más de sesenta, señora.

			—¿Cómo puedes no saber los años que tienes?

			—Señora, con todo el respeto, aquí la vida se rige por otras cosas que los años. Tenemos las cosechas, la caza, la crecida; tenemos que ser niños, crecer, casarnos, formar una familia y sacar adelante a nuestros hijos. Yo hace mucho tiempo que dejé de contar los años para centrarme en vivir cada día. Hoy estoy aquí y puedo disfrutar de las pequeñas cosas, no sé lo que pasará mañana.

			Meritneith se quedó pensando unos segundos en lo que la anciana decía. Aquel punto de vista era muy diferente al que se tenía en la capital y en las grandes poblaciones. La mujer vivía en una gran ciudad como Buto, pero seguía manteniendo sus raíces campesinas pese a todo.

			—Entiendo que has tenido una vida dura.

			—Sí, ha sido una vida dura, pero he disfrutado mucho. Tuve la suerte de casarme con el hombre al que amaba, he tenido siete hijos que ya son mayores; que han fundado sus propias familias y ahora me dedico a cuidar de mi marido, ya mayor y que no puede trabajar.

			—¿Cómo hacéis entonces para manteneros si tu marido no trabaja?

			—Bueno, la verdad es que hemos tenido suerte, porque vivimos junto a gente muy amable y con la que siempre nos hemos llevado bien. A mí me gusta cocinar y se me da bastante bien, con lo que los vecinos nos traen frutas, verduras, pescado, legumbres, yo cocino para ellos y, a cambio, nos dejan quedarnos con comida para nosotros. Nuestros hijos también nos ayudan, pero no pueden hacerlo todo lo que ellos quisieran. Tengo una nuera que viene una vez por semana a ayudarme con la casa, pero intentamos no ensuciar para no tener que limpiar.

			La regente aprovechó que la anciana se recostó en la fachada de la casa con los ojos cerrados para mirar hacia el interior. Aunque no entraba mucha luz se podía apreciar que los escasos muebles que ocupaban la primera estancia estaban limpios. Se notaba que no eran piezas nuevas y que habían conocido días mejores, pero también se veía que en aquella casa se cuidaban las cosas y que se valoraba todo lo que tenían.

			—¿Vuestros hijos no quieren mejorar y ocupar puestos más altos en vez de dedicarse siempre a la tierra?

			—¿Mejorar? No, eso no es para nosotros. Nosotros nos conformamos con lo que nos da la tierra, que es lo que los dioses quieren que recibamos; estamos en contacto con la tierra, con el agua, con las plantas, con los animales… aprendemos de todo ello y cogemos lo que necesitamos. ¿Mejorar? ¿Acaso ocupar un puesto mayor o en la jerarquía del estado es mejorar? No creo yo que eso sea mejorar —Meritneith guardaba silencio y no hizo amago de cortar el discurso que la anciana parecía tener guardado en su mente, pugnando por salir—. Esas personas son esclavos de sus ambiciones, de su afán por lo material y por ser más que los demás. Están obsesionados con amasar cada día más fortuna, hacer acopio de honores y privilegios vacíos. Si se dieran cuenta de lo que conlleva todo lo que ellos creen conseguir, verían que no tienen nada más que su ego.

			—Por lo que escucho, no le das ninguna importancia a los que ocupan cargos gestores.

			—No se confunda, señora, no estoy en contra de los cargos, sino de las personas que los ocupan con el único interés de sacar un beneficio inmediato que les permita tener más que sus vecinos. Es algo parecido a la situación del nuevo rey, el niño que está viajando por todo el país.

			—¿Hasta aquí han llegado las noticias sobre el viaje del rey-niño?

			—Esas noticias corren como los leopardos, señora. Se nos informó que uno de estos días llegaría toda la corte a nuestra ciudad, como una parada más en su viaje por el Bajo Egipto. Sabemos que nuestra ciudad ha perdido gran parte de su importancia, pero estamos orgullosos de que hayan decidido pasar aquí unos días.

			La regente sonrió para sus adentros, felicitándose por la acertada decisión de hacer escala en Buto. Aquella ciudad seguía siendo importante espiritualmente y había que mantener a los dioses contentos. Especialmente a su protectora, la diosa Neith.

			La reina recordó unas palabras de la anciana y volvió a la carga con sus preguntas. Parecía que la anciana tenía muchas ganas de conversar, porque no eludía ningún tema y no mostraba ningún signo de cansancio.

			—¿Qué querías decir cuando has dicho que la situación era parecida a la del joven rey?

			—Señora, un niño siempre es influenciable y manipulable y, si además, añadimos que en sus manos está todo el poder, es normal que las alimañas se acerquen con ganas de sacar réditos. Según los rumores, la regente es una reina sabia pero ambiciosa, que se ha rodeado de hombres fieles para mantenerse en el trono asegurando que se retirará cuando su hijo sea mayor. ¿Quién cuidará de que esa promesa se cumpla? ¿Serán sus hombres fieles de ahora sus hombres fieles en el futuro? Muchas preguntas que me hago porque me sobra el tiempo para pensar, señora, pero que ni tengo la respuesta, ni quiero tenerla. Ese es un mundo muy distante del que no sé nada y no quiero empezar a saber.

			Meritneith se quedó callada tras las palabras de la anciana. Ella siempre había tenido en cuenta solamente lo que pensarían en la corte, los ciudadanos de la capital y los altos cargos de las provincias, pero se había olvidado completamente de la imagen que tendría frente a los habitantes más humildes del país. Aquellos no entendían todos los aspectos de la vida en la capital y en el centro del poder y no se interesaban por ello. Solo querían tener asegurado su sustento y poder vivir en paz, tranquilos y en familia. Las palabras de la anciana fueron todo un despertar para Meritneith, que había salido a pasear para despejar su mente y se encontraba con unas revelaciones imprevistas, que golpearon su cabeza con la fuerza de una flecha.

			—¿Qué tienes en contra de la regente?

			—¿Yo? Nada, señora. No conozco a nuestra reina, nunca la he visto y solo hablo tras haberme formado una opinión con lo que escuchó hablar en el mercado.

			—¿Y qué le dirías si la tuvieras delante?

			Meritneith, después de la impresión por las palabras de la anciana, empezaba a divertirse y a intentar sacar algo más de información. De las respuestas de la anciana dependería que ella revelara su verdadera identidad.

			—No creo que a ella le interese nada de lo que yo tenga que decir, señora.

			—Te equivocas. Ella estaría agradecida de tus palabras y le valdrían de toque de atención.

			—No lo creo, señora.

			—Lo estoy, Nineith. Estoy agradecida por tu sinceridad y tu visión.

			La anciana se quedó quieta y muda. Se giró lentamente hasta quedar de frente a su interlocutora, con los ojos fijos en el rostro de la regente, que también permanecía quieta y con una ligera sonrisa en su rostro.

			—No sé qué decir, señora.

			Meritneith se dio cuenta de que la anciana seguía refiriéndose a ella como señora y no como majestad, que hubiese sido el trato adecuado.

			—Has hablado con libertad y he disfrutado de la conversación contigo. ¿Si hubieras sabido quién soy, habrías hablado conmigo de la misma manera?

			—Mi señora, a mi edad pueden cometerse muchos errores —Nineith había empezado a hablar con un ligero titubeo que desapareció a medida que las palabras salían de su boca—, pero siempre se dice lo que se piensa. Es posible que no sea lo adecuado o que no guste, pero tengo edad como para decir lo que pienso sin temor a las represalias.

			—¿Crees que iniciaré algún tipo de acción contra ti o los tuyos por haberme hablado con sinceridad?

			—No lo sé, mi señora. Sinceramente, espero que no, puesto que la verdad ha salido por mi boca, pero nunca se está seguro de lo que harán los poderosos.

			—No, Nineith, lo único que tengo para ti es mi gratitud. Nuestra conversación ha sido la primera charla honrada que he tenido con alguien en mucho tiempo. Has hablado con sinceridad, con tranquilidad y razonando muy bien tus opiniones y nada tengo que objetar a eso. Además, aún sin tú saberlo, has hecho que me de cuenta de ciertos detalles que tenía olvidados o a los que no prestaba demasiada atención.

			La anciana estaba un poco encogida. No era solo por el peso de la edad, sino que sentía cierto temor antes aquella mujer que se había revelado como la regente de Egipto. Estaba allí sentada con ella, frente a su casa, sin escoltas, guardaespaldas, sirvientes o ayudantes. Podía tratarse de una impostora, pero su porte indicaba que era una mujer de envergadura, con autoridad y acostumbrada a ejercer su poder. No tenía razón alguna para dudar de su palabra y no cabía otra posibilidad que inclinarse ante ella.

			—No, Nineith, no es necesaria inclinación alguna. La servidumbre es para los débiles, no para los trabajadores que aman su tierra, que adoran a su familia y que se preocupan por los demás.

			La regente se despidió de la anciana Nineith y encaminó sus pasos de nuevo hacia la arteria principal de la ciudad. Los dos soldados que hacían las veces de guardaespaldas la siguieron con sigilo y a distancia. No habían perdido detalle todo lo que había pasado entre la regente y la anciana, aunque sin escuchar nada de la extensa conversación que mantuvieron las dos.

			Meritneith llegó a palacio y se dirigió directamente a las habitaciones que tenía reservadas para ella. Llamó a su chambelán y le dio instrucciones para que a la mañana siguiente llevara un par de baúles llenos de ropa de diferentes tallas y varios cestos con frutas, verduras, legumbres y pescado seco a la casa de Nineith. Se acercó a su escritorio y cogiendo un pequeño trozo de papiro redactó de manera rápida una carta para la anciana.

			Al alba, la corte se puso de nuevo en marcha. Tocaba recoger todo y preparar el viaje que los llevaría, pasando por la capital, hacia el valle que conformaba el río desde la punta del delta hasta la primera catarata. Cuando todo estuvo bien apilado en los barcos y los gobernantes ya habían intercambiado las fórmulas de cortesía habituales en las despedidas, la gran flotilla de barcos se puso en marcha rumbo al sur.

			Justo en el momento en el que la barca real se ponía en movimiento, en una de las calles de la ciudad se amontonan dos baúles y cuatro cestos repletos frente a una casa. La anciana abrió la puerta y pidió al hombre que le entregaba el mensaje que lo leyera, ya que ella no sabía leer.

			Nineith, gracias por tus palabras, tu clarividencia y tu franqueza. He aprendido muchas cosas en la vida, pero ayer me diste una gran lección que nunca olvidaré. Si alguna vez tú o tu familia necesitáis algo, ten por seguro que haré cuando esté en mi mano. Gracias, Nineith.

			





4- El desliz

			La flotilla navegaba contra la suave corriente del río cuando se expandía y formaba el delta. Meritneith no salía de su cabina y se pasaba todo el día estudiando informes y sopesando la situación en la que se encontraba. No tenía ningún interés en ver el paisaje o los espléndidos colores con los que se adornaba el río a medida que el sol cambiaba el ángulo con el que influía en las pequeñas olas. Permanecía encerrada en su cabina porque la conversación con la anciana de Buto había puesto frente a ella una realidad que jamás tuvo en cuenta y ni siquiera le había dado importancia.

			Nunca se preocupó de lo que parecería que ella asumiese el control total del país hasta la mayoría de edad de su hijo. Para ella era algo lógico, fue un paso totalmente normal el proclamarse o distribuir las piezas para ser nombrada regente. Si llevaba ya varios años administrando y gobernando el país por la enfermedad de su marido, era lógico que fuese ella quien siguiera desarrollando las mismas funciones, pero siendo la tutora del joven rey.

			Nineith, la sincera anciana de Buto, le había abierto los ojos al decirle, sin miedo y claramente, que muchos podrían ver una ambición desmedida en aquel nombramiento. Ella era una mujer ambiciosa, no lo ocultaba, pero siempre había intentado poner esa ambición al servicio del país, mejorando la situación de todos los habitantes y fortaleciendo su posición para poder seguir siendo la reina del país más poderoso del mundo. Meritneith pensó que quizá había llegado el momento de buscar otra manera de actuar para evitar los rumores y alzamientos que se producirían en caso de descontento extremo.

			La regente sabía que tenía enemigos en la corte, empezado por Merensokar, el portador del sello real, y no estaba dispuesta a darles la menor oportunidad de saltarle a la yugular. Hasta ese momento había pensado que con rodearse de las personas adecuadas sería suficiente para hacer frente a todos los imprevistos y a todos los ataques, más o menos directos, que se lanzarían tras su nombramiento como regente. Bastaba con recordar la reunión para la elección del tutor del reino para tener bien presente el peligro.

			Meritneith cogió un trozo de papiro, mojó un cálamo en tinta negra y se puso a escribir su visión de la situación y las acciones que podría llevar a cabo para corregir el rumbo y estabilizar las cosas.

			Creía que tenía todo bajo control, pero una conversación con una anciana me ha devuelto a la realidad. ¿O acaso es que nunca he vivido en la realidad? Siempre he vivido en palacios, rodeada de parientes, sirvientes, cortesanos y aduladores. Mi padre y mi madre me criaron bien y me prepararon para ocupar un cargo acorde a nuestra estirpe, descendientes de los primeros reyes del valle, tiempo antes de la unificación. Por mis venas corre la sangre de los reyes y no he hecho más que asegurar la transmisión de esa sangre y del poder y la responsabilidad que conlleva.

			Cuando Djet enfermó me costó un poco dar el paso para ponerme al frente de todo y ser yo quien hiciera de intermediaria entre mi marido y la corte. Al principio pensé que nadie me haría caso, que todos exigirían ver al rey, por muy enfermo que estuviese, para que las órdenes fuesen corroboradas y después actuar. Pero los trabajadores del palacio y algunos consejeros acudieron a mí enseguida, en busca de consejo. Sabían que el rey solía preguntarme sobre algunos casos y para ellos resultó más lógico que para mí el acudir a la reina. Los primeros días asediaba a mi marido con todas las preguntas, quejas y sugerencias que me formulaban, pero un día me di cuenta de una cosa: no hacía falta que consultara nada con él, yo tenía las respuestas para todo lo que me planteaban y sabía que mi marido no me llevaría la contraría, porque se estaba muriendo. No sabía cuánto tiempo duraría o si habría una recuperación antes de quedar postrado definitivamente en una cama, pero no podía permitirme perder un terreno ya ganado. No con mi hijo de apenas tres años como único heredero del trono de Egipto.

			Cogí las riendas del estado y, tras casi un año de consultas al rey, me puse al frente del país, confiando en todos los consejeros que tan bien habían trabajado para él hasta ese momento. Fui consciente de que la decisión de tomar las riendas no fue del gusto de todos, pero nadie osó levantar la voz. Ahora pienso que quizá estaban esperando la muerte del soberano para saltar sobre el trono como el halcón se lanza hacia su presa.

			La verdad es que inmersa como estaba en atender a todos los peticionarios, reunirme con el visir cada mañana, organizar el trabajo en el palacio, dar las órdenes al mayordomo para que después las aplicasen todos los sirvientes, atender los asuntos religiosos yendo asiduamente al templo, recibir a la embajadas de otros países y a los gobernadores de las distintas provincias del país… no me di cuenta de quiénes estaban trabajando a mi lado por el buen desarrollo del país y quiénes se agazapaban a la espera de la oportunidad para saltar al trono.

			Tengo que admitir que me gustó el sabor del poder en cuanto empecé a manejarme mejor entre tanta burocracia y personas tan diferentes. El poder es como un manjar que, cuando lo pruebas, ya no puedes dejar de saborearlo. Si pasas un día sin su sabor necesitas encontrar una parcela donde poder demostrar o ejercer ese poder. Quizá el poder empezó a consumirme, pero entonces no lo supe ver y, puede ser, que en estos momentos no lo quiera ver. Solo quiero mantener el poder bien sujeto en mis manos para legarle un país rico y poderoso a mi hijo.

			¿Pero cómo hago para llevar a cabo mis planes sin dar la impresión de que lo hago por mí? ¿Hasta qué punto estoy haciendo esto por mi hijo y hasta qué punto por mi propia satisfacción personal? ¿Es posible diferenciar ambas cosas?

			Meritneith hizo una pausa. Se sorprendió al ver que había abierto su corazón, que estaba escribiendo los pensamientos que muchas veces reprimía y que, sobre todo, nunca tenía presente mientras hablaba con nadie. Sabía que no era posible leer los pensamientos de otras personas, pero había gente que tenía un don especial para leer en los ojos de los demás e intuir sus pensamientos.

			No sé lo que voy a hacer. Sé lo que tengo que hacer, pero no sé cómo hacerlo. Para dejarle un Egipto fuerte a mi hijo se necesitan varias cosas: un gobierno fuerte y estable, unas fronteras pacificadas, comida y bebida para todos los habitantes del país, control de los recursos minerales y materiales del estado, gobernadores de confianza en las provincias y una guardia leal y obediente.

			Esos son los asuntos en las que tengo que centrarme, pero lo que no logro ver todavía es cómo llevarlo a cabo. Quizá si hago una lista de lo que conlleva cada una de las tareas pueda ir centrándome en problemas más pequeños y más fáciles de resolver. Así lograré estar centrada en todo momento, con un objetivo claro y sabiendo el rumbo que tengo que tomar.

			¿Comparto estas conclusiones con Ptahmes y con Atumemheb? Son el visir y el capitán de la guardia y siempre han sido fieles defensores de mis políticas, incluso antes de que tomase las riendas por la enfermedad de mi marido. Sí, son dos personas en las que puedo confiar y a las que confiaría mi vida.

			La regente no supo en ese momento lo acertadas que eran esas últimas palabras que acababa de escribir en el papiro.

			Ya tengo un propósito y un camino. Ahora solo falta recorrerlo y llegar al final habiendo conseguido todos los objetivos. Estoy segura de que necesitaré a más gente a mi lado, no puedo sobrecargar a Atumemheb y a Ptahmes, sobre todo porque el visir empieza a hacerse mayor.

			¡Ah! Otra cosa que de la que me acabo de acordar (me vendrá bien tener todo esto anotado, aunque tendré que guardarlo en un lugar seguro). Tengo que empezar a ver el futuro de Den y ver qué posibilidades de matrimonio hay. De momento es muy joven y para ese paso aún quedan unos cuantos años, quizá más de una década, pero es algo a tener en cuenta para ir buscando la esposa adecuada. Nos estamos jugando mucho como para dejar ese tema en manos del amor. Si hubiese más herederos y nuestro linaje fuese más extenso no tendría problema en dejarle elegir a su esposa y después concertar otro matrimonio de conveniencia, pero siendo el único vástago, lo mejor es concertar un matrimonio que reporte beneficios inmediatos y que garantice la estabilidad. Si después se enamora, que tome una segunda esposa.

			La regente dejó el cálamo encima de la mesita y se masajeó las manos. Estaba acostumbrada a tomar notas en las reuniones y a redactar sus propias cartas, pero esto había sido totalmente improvisado y más largo de lo que ella esperaba. Mas estaba contenta porque había conseguido aclarar un poco su cabeza y ponerse unos objetivos que harían que caminase firme hacia ellos.
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			Meritneith estaba más tranquila desde que puso sus pensamientos por escrito y encontró el camino a seguir. La navegación se le hizo más amena y salió de su cabina para disfrutar del paisaje, hablar con su hijo y departir con Atumemheb y Ptahmes. Sentía que se había quitado un peso de encima, pero, en realidad, sabía que solamente se lo había cambiado de sitio. Mientras no tuvo identificado el problema, aquello fue una carga constante sobre sus hombros, un lastre, pero en cuanto lo identificó, pasó de sus hombros a su cabeza, donde se urdían todos los planes y donde tendría que desarrollar toda la estrategia.

			La regente aprovechó la corta escala en la capital para dar instrucciones a los diferentes departamentos del gobierno y para darles trabajo como para cuatro meses. Ella calculaba que el viaje podía durar algo, pero no quería que nadie estuviese ocioso. Ya ordenaría más trabajos, inventarios, limpiezas o patrullas por el desierto para tener a todos ocupados. Si ella no podía estar presente en la capital, pensó Meritneith, por lo menos la gente la tendría presente en su carga de trabajo.

			La comitiva volvía a estar en marcha, esta vez hacia el Alto Egipto. Tras el periplo por las zonas pantanosas del delta, era hora de seguir remontando la corriente hasta llegar a Elefantina, la ciudad más meridional del país ubicada junto a la primera catarata y capital de la primera provincia del Alto Egipto.

			El segundo día de viaje tras zarpar de la capital, Meritneith hizo llamar a Atumemheb y a Ptahmes con la excusa de una reunión del Consejo de Regencia. Una vez que los tres estuvieron acomodados bajo un dosel en cubierta, los sirvientes se retiraron para dejar espacio e intimidad a los tres interlocutores. Se trataba de las tres personas más poderosas del país en esos momentos y todos sabían que había muchas decisiones que tomar. Ninguno de los servidores de la regente se quedaría cerca escuchando, pues sabían que ella no les ocultaba nada que les incumbiese, pero también sabían que los castigos serían ejemplares si sorprendían a alguno de ellos escuchando a escondidas.

			—Buenos días, señores. Por favor, sentaos.

			—Gracias, majestad —contestaron el visir y el capitán.

			—Os he hecho llamar para que me deis vuestra opinión sobre la primera parte del viaje. ¿Qué opináis del Bajo Egipto?

			El visir y el capitán sabían que tarde o temprano la regente les pediría un informe, así que llegaban con los deberes hechos y pasaron a exponer sus opiniones y conclusiones. Como cada uno de ellos estaba a cargo de diferentes departamentos del gobierno, era necesario disponer de ambas declaraciones para poder hacerse una idea global del estado de la región septentrional del país.

			—Verás, majestad —fue Ptahmes quien tomó la palabra primero—, según lo que he podido conversar con los altos dignatarios de todas las provincias, hay poca reticencia a vuestro nombramiento como regente. Vuestra familia es de sobra conocida en el Bajo Egipto y todos saben que siempre ha estado unida a la realeza, engrandeciendo el país sin nunca olvidar sus orígenes. Además, portáis en vuestro nombre el de la diosa de Sais, una de las divinidades más antiguas a las que el pueblo adora. Sin duda hay ciertos personajes a los que les gustaría más ver a un hombre ejerciendo la regencia, pero saben que, de momento, no hay ningún candidato que esté a la altura.

			—¿De momento, Ptahmes?

			—Sí, majestad, de momento. Hay quienes creen que si la regencia se alarga mucho en el tiempo, sería necesario nombrar un regente varón, que maneje el estado con fuerza y que encabece el ejército en caso de necesidad.

			—Es decir, que están esperando mi caída mientras empiezan a formar clanes o alianzas para tomar el poder.

			—No son personajes importantes los que me hablaron así, pero convendría tenerlo vigilados, majestad. Son tres alcaldes que, por suerte, no tienen mucha comunicación entre ellos y que esperan recoger beneficios de alguna campaña militar en Asia. Como, de momento, Su Majestad no ha dado órdenes ni ha mostrado interés por el ejército, esos alcaldes ávidos de ganancias miran hacia un futuro que les sea más provechoso.

			—Quiero los nombres de esos alcaldes al terminar esta reunión. Ya veremos después lo que hacemos con ellos, pero no pienso dejarles mucho espacio de maniobra. 

			—Atumemheb, ¿qué puedes decirme de los destacamentos de guardia y de los cuerpos de policía?

			—Majestad, solo puedo daros buenas noticias —dijo el capitán dibujando una ligera sonrisa con sus labios—. Los pequeños destacamentos de guardia están satisfechos con su trabajo, con sus pagas y con sus días de descanso. Me mantengo en contacto constante con sus superiores y siempre pido que me hagan llegar todas las quejas, por muy pequeñas que parezcan. Los hombres aprecian esos detalles y también se han repartido raciones extra por las visitas que se han realizado. Los policías también están satisfechos, en general —el capitán siguió hablando con el mismo tono, pero algo en su cuerpo cambio, sus músculos se tensaron imperceptiblemente—. Me han comentado algún caso aislado de robo de ganado, algo sin importancia que han resuelto con rapidez, pero me trasladan que el equipamiento se les está quedando anticuado. Debido a la humedad de la zona la madera se pudre con rapidez y sus porras y palos arrojadizos no tienen un tratamiento adecuado para ser duraderos.

			—¿Eso es todo?

			—Sí, majestad, por lo demás todo está correcto y dentro de normalidad.

			—Bien, bien —dijo Meritneith—. Nos ocuparemos de esas dos cosas inmediatamente. Por un lado, quiero unos informes detallados de esos tres alcaldes, Ptahmes, para luego tomar la decisión de si los destituimos o no. Y por otro lado, Atumemheb, quiero que procures nuevo material a los cuerpos de policía que lo necesiten. Si es necesario se fabricarán nuevos bastones y porras en los talleres reales de palacio y después se enviarán a sus destinatarios, pero tienen que ser todos de primera calidad.

			A los dos hombres maduros les sorprendió que la regente recalcara mucho lo de la calidad. Era algo que siempre se daba por hecho, pero ambos intuían que había algo más, algo que la regente no les contaba.

			Como parecía que la regente no volvía a tomar la palabra, tanto el visir como el capitán hicieron ademán de levantarse para retirarse, pero la reina les hizo un gesto para que permanecieran sentados.

			—Esto solo era parte de lo que quería hablar con vosotros. Es obvio que era importante tomarle el pulso al Bajo Egipto, pero era más importante todavía debido a la situación actual.

			Los dos hombres se inclinaron hacia adelante para seguir escuchando a la regente. Llegaba el momento en el que les diría la verdadera razón de aquella reunión.

			—Como ya sabéis, estuve paseando a solas por la ciudad de Buto, pero lo que quizá no sabéis es que estuve conversando con una anciana en el umbral de la puerta de su casa. No sé si los dos soldados te habrán pasado un informe, pero no creo que te hayan mencionado esa entrevista —dijo Meritneith con un ligero gesto de niña traviesa—. No, Atumemheb, no tuerzas el morro ni les eches la bronca. Yo les dije expresamente que aquella conversación no constase en ningún informe. Estuve hablando con una anciana que se llama Nineith. Al principio ella no supo quién era yo, ya que no me presenté y comenzamos a hablar casi por casualidad. Me habló de ella, de su familia, de los trabajos que desempeñan, de los escasos recursos con los que viven… pero también me habló de las responsabilidades que puede llegar a tener una regente. No en el trabajo diario, sino en su imagen, en lo que transmite y en lo que los demás verán a través de sus acciones.

			El visir y el capitán volvían a estar recostados y escuchaban atentamente lo que la regente les estaba contando. Efectivamente, Atumemheb desconocía aquella información porque sus hombres no se la mencionaron. Le dijeron que la regente estuvo paseando por la ciudad y por algunas calles algo alejadas del mercado principal, pero, por lo visto, obedecieron al pie de la letra las órdenes Meritneith. El capitán estaba orgulloso de sus hombres, pues demostraron saber hacer bien su trabajo y también mostrarse leales a la regente.

			—Aquella conversación con la anciana —continuó hablando la reina— me dio mucho que pensar sobre lo que estaba transmitiendo. Siempre he estado centrada en conseguir lo mejor para el país y para mi familia, pero nunca me había inquietado de cómo me verían los demás. No es que ahora me preocupe la imagen que tengan de mí, lo que me inquieta es que crean saber cuáles son mis intenciones y que las malinterpreten para crear un frente de oposición y tratar de arrebatarme la regencia antes de que mi hijo sea mayor y pueda gobernar él mismo. Si consiguen eso, nada les impediría asesinar al rey o apartarlo para tomar ellos mismos el trono. Desde que partimos de Buto he estado pensando en lo que se tiene que hacer —el tono de la regente era serio y seguro—. Estuve anotando mis reflexiones y he llegado a una conclusión que os voy a exponer ahora mismo. No hace falta que os diga que sois los únicos que vais a conocer esta información y que así ha de seguir siendo. Nadie fuera de este Consejo puede saber nada de esto. ¿Estamos de acuerdo?

			El visir y el capitán asintieron una sola vez y esperaron a que Meritneith tomara de nuevo la palabra.

			—Tenemos que ir trabajando en varios frentes para garantizar un país próspero y fuerte —dijo mientras sacaba un trozo de papiro de un bolsillo de su túnica—. He aquí los diferentes puntos en los que tenemos que centrarnos: un gobierno fuerte y estable, unas fronteras pacificadas, sustento para todos los habitantes del país, control de los recursos minerales y materiales del estado, gobernadores de confianza en las provincias y una guardia leal y obediente.

			—Veo que Su Majestad ha tenido todo en cuenta para tener un control total sobre el país.

			—Sí, Ptahmes, de lo contrario, habría resquicios por lo que se podrían introducir los arribistas. Bien, respecto a las fronteras, no hay conflictos a la vista y nuestras relaciones con los países limítrofes son satisfactorias. Quizá tengamos que hacer alguna expedición en el desierto oriental para mantener a raya a los nómadas, pero no creo que suponga ninguna urgencia —explicó la regente mientras secaba su sudor con un paño de lino. Poco después, bebió un poco de agua y continuó con su exposición—. El siguiente punto es garantizar el sustento para todos los habitantes del país. Todos sabemos que ello depende de la altura de la inundación, pero podemos hacer trabajos para aprovechar al máximo el agua vivificadora y también para almacenar todos los excedentes que podamos en previsión de algún año de mala crecida o que se eche a perder la cosecha por alguna plaga. Otro punto importante son los recursos minerales y materiales del país. Para ello tendremos que trabajar estrechamente con los gobernadores de las provincias y con los capataces que se envían a hacer prospecciones para recuperar de las entrañas de la tierra los minerales y la piedra para la construcción —la regente observaba que ambos mandatarios seguían su exposición con interés, bebiendo cada cierto tiempo un poco de agua para paliar la sensación de que calor que impregnaba el lugar—. Pasemos a los gobernadores. Esta es otra de las razones de realizar este viaje. Si bien no lo tenía muy claro al principio, ahora lo veo perfectamente. Si pretendemos que se nos obedezca en todos los rincones del país debemos tener unos gobernadores colaboradores con nuestras políticas. De momento, por lo visto en el Bajo Egipto, esa parte del país la tenemos bajo control, excepto los tres alcaldes de los que espero un informe. Debemos hacer lo mismo en el Alto Egipto, investigar a todos los gobernadores, descubrir sus puntos flacos y sopesar si nos serán de ayuda o será un estorbo. Por último —dijo la regente relajándose un poco por primera vez desde que comenzara su último alegato—, nos queda el tema de la guardia. Atumemheb, si tus informes sobre los destacamentos y policías del Alto Egipto coinciden con lo que me has transmitido hoy, eso es algo que tenemos ya asegurado. Te felicito por tu buen hacer.

			—Majestad, todo eso que nos dices —dijo el visir— será muy laborioso y llevará su tiempo y, si me permites el comentario, aún queda el punto del gobierno fuerte y estable por aclarar.

			—Sí, llevará tiempo visir, pero el rey no comenzará a gobernar él mismo hasta dentro de unos diez años. Creo que es tiempo suficiente para poner todo esto en práctica y recoger sus frutos antes de que tengamos, o tenga, mejor dicho, que dar un paso al lado. El gobierno fuerte y estable, sí. No te preocupes por eso, que, si llevamos a cabo todos los puntos anteriores, habremos conseguido ese gobierno robusto que el país necesita.

			Cuando la regente terminó de hablar los tres guardaron silencio. Ella porque ya les había expuesto su plan y estaba a la espera de saber si los dos le daban el visto bueno. No es que lo necesitara, pues ellos iban a obedecer sus órdenes por lealtad, pero quería saber si estaban con ella por convicción aparte de por fidelidad.

			Ellos guardaban silencio porque estaban digiriendo todo lo que se había puesto sobre la mesa y todo lo que implicaba. Meritneith estaba haciendo un plan de gobierno como si ella fuese la reina en solitario, sin un hijo de seis años heredero al trono. Pero en su discurso quedó patente que era totalmente consciente de que sus acciones iban encaminadas a dejar un país más fuerte a su hijo, llegado el día de su toma del poder.

			El primero que tomó la palabra fue el visir.

			—Majestad, creo poder hablar por los dos cuando digo que somos tus leales servidores y que estamos contigo en este inmenso proyecto.

			—Gracias, visir, pero he de escucharlo también por boca de Atumemheb.

			—Majestad, no hay gobernante más legítimo que vuestro hijo y todo lo que hagáis para custodiar su trono y asegurarle un provenir contará con mi apoyo y mi beneplácito. Ordenad y obedeceré.

			—Sabía que podía contar con vosotros —respondió la regente con orgullo.
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			Las escalas del viaje por el Alto Egipto estaban previstas para hacerlas mientras se remontaba el río. Según el criterio del visir Ptahmes, sería mejor que las poblaciones recibieran la visita del rey y la corte cuanto antes para, después, cuando volvieran a pasar río abajo camino de la capital junto con los primeros indicios de la crecida, todos los pueblos salieran a vitorear a los navíos que traían la buena noticia de una nueva inundación; entre ellos el navío real, que viajaría en cabeza en todo momento.

			Tras haber realizado paradas más o menos rápidas en las tres primeras provincias que se encontraron mientras remontaban el Nilo, el Árbol sagrado del Sur, el Árbol sagrado del Norte y Los cuchillos, la comitiva real se acercaba hacia Per-Medyed, la capital de la decimonovena provincia: Los dos cetros.

			Una cierta tranquilidad se había apoderado del Consejo de Regencia tras abandonar la provincia del Árbol sagrado del sur. Aquella provincia era el lugar más lejano de la capital en la que el portador del sello, Merensokar, disponía de propiedades, grandes intereses e importantes amistades. Aun así, Meritneith no bajaba la guardia y no era tan optimista como el visir y el capitán.

			La regente había hecho llamar a sus dos consejeros a su nave para preparar las nuevas etapas del viaje. Había ciertas escalas que eran obligatorias y prioritarias, bien por ser centros de importancia estratégica o bien por su relevancia religiosa. Las escalas en ciudades pequeñas, por muy capital de provincia que fueran, estaban siendo cortas, de apenas unos días, manteniendo reuniones ágiles y concisas con los representantes de cada provincia y su capital. Las paradas imprescindibles eran Abidos, la ciudad en la que se encontraba la necrópolis real; Nekhen, la antigua capital del Alto Egipto antes de la unificación de las Dos Tierras, y Elefantina, la capital de la provincia más meridional del país y puerta de entrada a Nubia y sus recursos.

			Mientras hablaban sobre las entrevistas que tendrían que tener y con quién en la provincia de Los dos cetros, un esquife rápido se acercó a la nave real. Era una embarcación ligera impulsada por dos remeros y que transportaba a un solo hombre, un soldado bajo las órdenes de Atumemheb. El soldado solicitó permiso para subir a bordo, se inclinó ante la regente cuando estuvo frente a ella y entregó un mensaje a su superior, junto con un objeto envuelto en un trozo de lino. Una vez entregado el mensaje, el soldado volvió a subirse a su esquife y se alejó, de vuelta a su posición en la flota.

			Atumemheb dejó el objeto sobre sus rodillas y procedió a leer el mensaje. Cuanto más leía, más asombro denotaba su cara. Sus ojos se abrieron de par en par ante las últimas palabras del mensaje y, aunque era un veterano de varias batallas, notó cómo la debilidad invadía, por un momento, todo su ser. La regente y el visir fueron testigos de aquella reacción, tan anómala como inesperada, y se inclinaron un poco hacia adelante, esperando que el capitán les informase de lo que acababa de leer o que les pasase el trozo de papiro para que lo leyeran ellos mismos.

			El capitán, que seguía sosteniendo el mensaje en sus manos, lo leyó casi susurrando, pero lo suficientemente alto como para que el visir y la regente le escuchasen.

			—Capitán Atumemheb, en una de las rondas que solemos hacer cuando paramos en las ciudades, uno de mis hombres encontró un trozo de piedra sospechoso. No se encontraba cerca de ninguna obra o de algún otro edificio de piedra, por lo demás escasos, con lo que lo cogió y vio que tenía una inscripción. No le costó mucho descifrarla y, en cuanto vio lo que ponía, supo que tenía que entregármela para hacéroslo llegar. No me atrevo a reproducir lo que hay escrito en el ostracon, pero la vida de la regente está en juego.

			Atumemheb volvió a quedarse callado, dejó el mensaje sobre la mesa baja que había entre los tres y depositó el pedrusco envuelto en lino junto al papiro. Parecía que ninguno de los dos hombres quisiera tocar el pedazo de roca. Como si el mero hecho de tocarlo pudiera desencadenar una serie de acontecimientos que acabasen provocando algún mal a la regente.

			Finalmente, fue Meritneith quien descubrió la piedra y se fijó en lo que había escrito. La inscripción estaba rota, como si hubiesen tratado de hacer mil pedazos esa prueba, pero aquel trozo había pasado desapercibido para los desconocidos conspiradores. Aun así, el mensaje era claro y no dejaba lugar a dudas. Dos palabras, un mensaje y un objetivo.

			En la fila superior se podía leer la palabra matar, mientras que en lo que quedaba de la fila inferior se podía observar el emblema de la diosa Neith.

			La primera palabra dejaba claro cuál era el objetivo de los conjurados, si es que se trataba de más de uno, y la segunda, aunque algo vaga porque el trozo de piedra estaba roto justo al inicio de la inscripción, finalizaba con la terminación del nombre de la regente.
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			Meritneith mantenía fija su mirada en el trozo de piedra. Aquello traía a su mente una posibilidad que nunca había tenido en cuenta. Ella, que siempre solía pensar en todo y tener reacciones preparadas para cualquier situación, se veía enfrentada a una que la molestaba en grado sumo. Por primera vez en su vida se sentía amenazada, vulnerable. Siempre supo que el formar parte de la nobleza, y de la realiza cuando se casó con el rey Djet, traería envidias, rumores y ciertos peligros, pero nunca imaginó que se pudiese estar orquestando una acción violenta contra ella. Los primeros segundos tras escuchar el mensaje y ver el trozo de piedra, sintió miedo, pero luego se recompuso y se obligó a pensar con frialdad y desde cierta perspectiva. No le gustaba tener esos momentos de debilidad y menos delante de otras personas, por mucho que fuesen de su total confianza.

			La regente, acostumbrada por los años pasados gobernando junto a su marido, había olvidado la sensación del temor y la preocupación por la seguridad personal. Nunca se había llevado a cabo un ataque personal contra ningún gobernante, que se recordara. Desde la unificación del Alto y el Bajo Egipto, casi un siglo atrás, los reyes no habían tenido que hacer frente a insurrecciones o a atentados directos. Tampoco se recordaba que ningún rey del Alto Egipto, los ancestros de su marido, hubiesen sido nunca atacados. En el Bajo Egipto, sin embargo, al estar más en contacto con la zona de Asia, las veleidades siempre habían estado más al día, pero nunca nadie llegó a la situación de querer destronar al rey mediante un regicidio. ¿Sería aquella piedra una prueba de que se estaba tramando un atentado contra ella, aprovechando la minoría de edad del rey, para sentar a otra persona en el trono?

			La lista de las personas capacitadas para ocupar el trono no era muy larga. Meritneith creía conocerlos a todos, pero rápidamente se dio cuenta de que, el que hubiese puesto en marcha aquel plan, no tenía por qué ser una de esas personas capacitadas. Normalmente, pensó la regente, el que ansía ocupar un cargo, y más si es el trono, suele tener la osadía de creerse el único que puede desempeñar la función.

			La regente estiró la mano para coger el trozo de piedra y observarlo más detenidamente. Quizá hubiese alguna pista que había pasado por alto el soldado en el primer examen. Le dio varias vueltas en la mano. Miró con atención todos los cantos, la parte superior e inferior, fijándose en la escritura y volvió a dejarla encima de la mesa junto al trozo de lino que la había envuelto y protegido durante su viaje.

			Mientras posaba el óstracon en la mesa, la asaltó otro pensamiento. En la piedra no se veía ninguna fecha, ningún nombre completo y, por consiguiente, no podía sacarse ninguna conclusión que respondiese a la pregunta de si el ataque ya se había intentado y no había tenido ni siquiera un mínimo impacto en la regente, o si aún estaba por producirse. Para dar respuesta a aquella duda, Meritneith le dijo a Atumemheb que hiciese volver al soldado al barco real.

			—¿Dónde fue encontrado exactamente este óstracon y qué es lo que se hizo con él desde que fue encontrado? Necesito que seas lo más explícito posible —le dijo Meritneith al soldado una vez que volvió a estar a bordo del navío real y tras haber superado la sorpresa de verse nuevamente ante los tres miembros del Consejo de Regencia.

			El soldado guardó unos segundos de silencio aprovechando para ordenar toda la información y asegurarse de que no iba a dejarse nada sin explicar.

			—Majestad, el óstracon fue encontrado en Henen Nesut, la capital de la provincia del Árbol sagrado del Sur. Cada vez que llegamos a una ciudad, mientras una patrulla revisa los lugares donde se celebrarán las recepciones y los caminos que se recorrerán, otras patrullas inspeccionan la ciudad para comprobar que todo esté en orden y no se produzcan altercados —se notaba que el soldado, por muy alto rango que tuviese, no estaba acostumbrado a los largos discursos y que prefería la acción sobre el terreno—. Una de las patrullas estaba recorriendo el barrio de los notables de Henen Nesut cuando, junto al muro de una de las casas, encontraron una serie de trozos de piedra. La mayoría de la patrulla no le dio importancia, pero el jefe se quedó pensativo. La piedra, y más el granito, es un material raro, ya que no estamos hablando de sílex, que podemos encontrarlo en cualquier lugar. No es habitual que se trabaje con la piedra. El jefe de la patrulla mandó inspeccionar los alrededores, por si había alguna obra en las cercanías que estuviese utilizando la piedra para algo y, al no hallar respuesta positiva, continuó revisando los trozos. Fue entonces cuando vio que uno de ellos tenía inscripciones, las leyó y se dio cuenta de la gravedad del asunto. Inmediatamente recogió el trozo inscrito, lo envolvió en un trozo de tela, averiguó a quién pertenecía la casa junto a la que se había encontrado y vino ante a mí a informar. Después —continuó el soldado repasando mentalmente que no se hubiese olvidado nada—, cuando el pedazo llegó a mi poder, redacté el mensaje que he entregado al capitán y me acerqué hasta aquí para informar.

			—¿Por qué se ha tardado tanto en hacernos llegar la información si la piedra se encontró en Henen Nesut y hace dos días que salimos de allí?

			Meritneith no quería dejar ningún detalle sin aclarar y preguntó sin dejar coger aliento al soldado.

			—Majestad, el jefe de patrulla que encontró el pedazo redactó un informe que no se me entregó hasta ayer. En cuanto supe el hecho, el escriba responsable de la comunicación fue castigado con un mes sin sueldo y yo mismo dirigí una primera investigación para aclarar todos los hechos y si había algo más, omitido, aparte del informe que se me había entregado. Cuando comprobé que todo estaba bien claro era ya de madrugada y no podía acercarme al navío real con seguridad. Por eso decidí haceros llegar la piedra y el mensaje por la mañana.

			La regente sabía que el soldado había actuado con inteligencia y de un modo ejemplar y no buscaba menospreciar su trabajo, pero tenía que estar segura de todos los detalles del descubrimiento para responder a todas las preguntas que se agolpaban en su cabeza.

			Atumemheb le preguntó al soldado el nombre del dueño de la casa junto a la que se encontró el fatal objeto, tras lo cual despidió al soldado con un amable gesto de cabeza, pero le hizo saber que su embarcación no debía separarse mucho del navío real. Era posible que necesitasen de su presencia de nuevo. Aquel asunto no debía trascender y, en caso de tener que iniciar alguna acción o investigación, mejor era hacerlo con las personas adecuadas y restringir el número de informados.

			El visir Ptahmes hizo memoria y repasó los socios conocidos del portador del sello Merensokar, pero no consiguió establecer una relación entre este y el dueño de la casa. Aquello no significaba que no se conociesen, pero también era muy precipitado pensar únicamente en el portador del sello como el único posible instigador. Era cierto que era el único cortesano que había mostrado discrepancias, al menos abiertamente, en cuanto el acceso a la regencia por parte de Meritneith, mas, de ahí a atentar contra la reina, había un paso muy grande. Además, todos sabían que los golpes de estado no funcionaban en Egipto y que hacía falta algo más que la fuerza de las armas para poder ocupar y mantener el trono de las Dos Tierras. Incluso el primer rey de todo Egipto, el venerado Narmer, había conseguido la unificación de manera pacífica, aunque después hubiese tenido que luchar contra algún insurrecto.

			—Tenemos dos investigaciones que hacer y una pregunta que responder —dijo Meritneith, sacando al visir de sus pensamientos—. Por una parte, tenemos que investigar todo el entorno de Merensokar, saber quiénes son sus seguidores en la corte y sus relaciones con los demás personajes importantes de fuera de la capital y tenemos que investigar al dueño de la casa, saber sus relaciones con los conocidos del portador del sello o con Merensokar directamente. Tenemos que saber a qué nos enfrentamos y si estamos errando el tiro al apuntar directamente al portador del sello, como si no hubiese más candidatos. Sé que los tres hemos pensado únicamente en él, pero no quiero que eso nos ciegue a otras posibilidades. Por otro lado —siguió hablando la regente, aún sentada en su silla y sin apenas haber cambiado de postura en todo ese tiempo—, la pregunta que no deja de rondar en mi cabeza, y que aún no se ha logrado contestar, es si el atentado ya ha intentado producirse y, por las razones que sean, no ha podido llevarse a cabo o si, por el contrario, este es un mensaje para que se prepare un regicidio contra mi persona en una de las futuras paradas de este viaje.

			—Majestad, para la pregunta no tengo respuesta —dijo Atumemheb— y, supongo que como a vosotros, es algo que me preocupa mucho. No podemos adelantarnos a algo que no sabemos si va a suceder o cómo evitarlo si llega a producirse al no saber el modo en el que se va a llevar a cabo. Respecto a las investigaciones, creo que deberían hacerse en dos ámbitos distintos, pero complementarios. Por un lado, creo que mis soldados deberían seguir con las patrullas y también interrogar a todos los que hayan podido tener contacto con esa piedra, empezando por el dueño de la casa y sus vecinos. Por otro lado, el visir podría iniciar una investigación utilizando todos los recursos de la justicia, de la policía y de la burocracia para saber todas las ramificaciones que tienen las amistades y relaciones de Merensokar. Soy consciente de que nos estamos centrando en él sin saber si es realmente el culpable y el instigador, pero en estos momentos es lo único que tenemos, el único comienzo posible.

			—Mi primo es el gobernador de El rural, Majestad —Ptahmes habló, como los demás, sin levantarse de la silla ni cambiar de postura—. Puedo enviarle un mensaje para que utilice sus recursos para hacer averiguaciones. No sabemos hasta dónde se ha podido extender esto, con lo que toda la información que podamos averiguar será clave.

			—No podemos permitir que esto salga a la luz, señores. Es un tema delicado y cuantas más personas estén informadas, mayor será el riesgo de filtraciones o despistes que pongan a nuestros enemigos sobre aviso de nuestras acciones. ¿Confías plenamente en tu primo, Ptahmes?

			—Sí, majestad, es un hombre fuera de toda duda y leal al trono.

			—De acuerdo. Atumemheb, ¿qué unidades podemos utilizar para las patrullas y la investigación?

			—Yo creo que a las patrullas que recorren las ciudades cuando llegamos no hay que decirles que estamos buscando nada en concreto, sino que sigan haciendo su trabajo como hasta ahora. Si les decimos que se centren en algo en particular puede que pasen otras cosas por alto. Respecto a la investigación, yo pondría al soldado que nos ha informado al frente y le diría que eligiese a tres o cuatro soldados de máxima confianza, capaces de viajar rápido, hacer las preguntas necesarias y de no dejarse llevar por la pereza. Con un equipo reducido, pero bien engrasado, es posible obtener muchos resultados en poco tiempo.

			—¿Qué relación guardas con ese soldado?

			La pregunta de la regente cogió por sorpresa al capitán, que creía que su gesto de complicidad con el soldado había pasado desapercibido para todos.

			—Es mi sobrino, majestad. Su nombre es Kaatum.

			—Es muy joven.

			—Sí, lo es, pero todo lo ha conseguido gracias a su esfuerzo. Desde que me dijo que quería entrar en el ejército le dije que no le ayudaría más de lo que ayudaría a cualquier otro recluta, que tenía que formarse también como escriba si quería ascender y que no podría valerse de nuestra relación para hacerlo. Lo entendió perfectamente y nunca ha estado bajo mi mando directo, hasta ahora, que le han vuelto a promocionar y forma parte de los consejos militares.

			—No quería dar a entender que haya tenido un trato de favor, Atumemheb —la regente trataba de que el capitán no se tomara a mal sus palabras—. Simplemente quería resaltar el hecho de si será capaz de llevar a cabo esta misión tan importante.

			—Sin ninguna duda, majestad. En caso contrario, seré yo mismo quien aplique el castigo que se le imponga.

			—Bueno, capitán, tampoco hace falta pasar de un extremo al otro con tal rapidez. Esperemos que no sea necesario llegar a ese punto.

			Meritneith se levantó de su silla y se dirigió a la borda, apoyó sus manos en ella y miró las olas que se iban formando a medida que el barco se desplazaba. Su mirada se paró en la nave que seguía de cerca a la suya, la que llevaba al sobrino del capitán, y se fijó en aquel soldado. Era joven, sí, pero desprendía cierta seguridad y autoridad.

			—Señores, no tenemos tiempo que perder —dijo la regente mientras se volvía hacia los dos hombres y se recostaba en la borda—. Seguiremos los pasos que hemos acordado y pondremos toda la información sobre la mesa cada semana. En caso de que haya novedades importantes, convocaremos una reunión de urgencia. Ya sabéis lo que tenéis que hacer.

			Atumemheb y Ptahmes se levantaron de sus sillas e hicieron una reverencia a la regente para, acto seguido, solicitar que sus naves se acercaran para subir a bordo. Cada uno tenía su propia nave y su despacho en ellas, con los documentos básicos que podrían necesitar en los desplazamientos. El capitán, además de documentación, también llevaba todas sus armas, y alguna más, en un arcón.

			El visir no podía viajar con toda la documentación de su despacho, así que se sentó en el suelo, cogió una tablilla sobre la que escribir y empezó a hacer un esquema con los datos que necesitaría recabar. Teniendo ese primer paso, sabría a quién debería dirigir unas cuantas misivas y a qué lugares enviar a sus informadores.

			El capitán, hombre más de acción que de papeleo, también se dedicó a escribir, pero, en su caso, eran las órdenes para las diferentes patrullas y para su sobrino. Aunque lo pensó mejor y, una vez escritas todas las órdenes, decidió hacer llamar a Kaatum. Mejor sería informarle en persona y acordar la mejor estrategia entre los dos.

			Un día después del descubrimiento de la conspiración, la comitiva real llegó a la capital de Los dos cetros, una ciudad tranquila que, si no fuese por el estatus de capital de provincia, podría pasar por cualquier otro pueblo de la ribera del río. No tenía grandes construcciones, el templo local era bastante modesto y los responsables de la ciudad y de la provincia tampoco tenían casas demasiado lujosas o extensas. Aquel parecía más un pueblo que vivía viendo las estaciones pasar, que el centro político del que dependían varios miles de personas.

			El navío real atracó en el centro del muelle, una explanada de tierra prensada con bordes de madera para dar cierta estabilidad a la construcción. Se puso la pasarela y los dos miembros de la familia real descendieron por ella. En primer lugar el rey, que, por muy niño que fuese, seguía siendo el representante de los dioses en la tierra, seguido de su madre y regente. El alcalde de la capital, el gobernador de la provincia y el primer sacerdote del templo local, que estaban esperando en el muelle, se inclinaron ante la pareja en cuanto estos hubieron terminado de bajar por la pasarela. Todos sufrían, pero parecían obviar, la sofocante brisa proveniente del desierto que la frescura del río no conseguía apaciguar. Tampoco había nubes en el cielo, habitual en aquella estación, y el sudor empezaba a empapar los ropajes de los que más tiempo llevaban bajo el sol omnipotente.

			El programa para ese día era bastante relajado, sin reuniones de importancia. Se había preparado una ceremonia en el templo y después una recepción oficial, con banquete incluido. Las reuniones se dejarían para el día siguiente, tras haber realizado todos los actos sagrados y rituales que requería aquel viaje de toma de posesión por parte del joven rey.

			Mientras los notables hacían las reverencias a la familia real, de otras embarcaciones descendieron los miembros de la corte y se pusieron detrás del rey y de la regente. La comitiva se puso en marcha hacia el templo local, consagrado a Horus, pero mucho más modesto que el de Nekhen, la antigua capital del Alto Egipto, donde el templo del dios halcón ocupaba una gran extensión.

			La parte principal del recinto, la que albergaba la estatua del dios y las capillas adyacentes, estaba construida con ladrillos de adobe, mientras que el patio exterior estaba delimitado por una construcción de cañas, bien prietas y bien juntas, que apenas tenía rendijas. La entrada, una para todo el recinto, estaba situada al este, de cara al río y a la salida diaria del sol.

			El rey y la regente, precedidos por el primer sacerdote del templo, se internaron en la ciudad, recorriendo las calles, estrechas en su gran mayoría, que desembocaban en una especie de plaza central, donde se levantaba el templo y cerca de donde se encontraba el palacio del gobernador.

			Mientras recorrían las diferentes calles, Meritneith no podía dejar de pensar en lo sucedido el día anterior y en la posibilidad de que atentasen contra su vida. Aquellas calles eran perfectas para dejar caer algún objeto o arrojar algún arma sobre ella, dando la oportunidad al agresor de actuar sin ser visto y de escapar, una vez cometido el delito, saltando de un tejado a otro en cualquier dirección. Para cuando alguien quisiera subir a los tejados, el agresor ya habría escapado y podría haberse mezclado con los habitantes que asistían al desfile de personalidades.

			Entonces, la regente empezó a pensar y a darle vueltas a algo de lo que no se dieron cuenta el día anterior, quizá por la sorpresa del descubrimiento. Empezó a preguntarse si ella sería el único objetivo de los conspiradores o si también tendrían órdenes de acabar con su hijo. En el trozo de piedra descubierto únicamente aparecían la terminación de su nombre y el verbo matar, pero quizá había otros trozos en los que se detallaran más acciones o aparecieran más nombres. Tendría que esperar a que acabasen los rituales en el templo para poder hablar con Atumemheb y con Ptahmes sobre esta posibilidad y hacerles saber que se ampliaban las investigaciones.

			Pero los temores de Meritneith no se vieron confirmados por ningún hecho y todos llegaron a la entrada del templo sin complicaciones, ante la expectación de todos los habitantes de la ciudad, que se habían congregado alrededor de la plaza. La familia real, el primer sacerdote y los altos cargos del gobierno entraron en el patio del templo, dejando al resto de la corte y a los ciudadanos en la plaza, esperando a que acabasen los rituales.

			Una vez todos estuvieron instalados en el patio, el rey se adelantó y recorrió, siguiendo al sacerdote, los escasos metros que le separaban de la entrada de la capilla situada a la izquierda. Iba ataviado con un taparrabos blanco con una cola de toro colgando en un lateral, unas sandalias de cuero, brazaletes de oro y la doble corona en la cabeza. Para entrar en la capilla tuvo que inclinarse un poco, no porque fuese a golpear el quicio, aún era un niño y por aquella puerta podría entrar una persona mucho más alta que él, sino que fue un acto reflejo.

			La capilla era muy sencilla, de apenas dos metros de ancho por dos metros de largo. En su interior había varias imágenes del dios Horus, en su forma de halcón y en su forma humana. El joven Den paseó su mirada por todas aquellas imágenes, sabiendo que él era la encarnación de Horus en la tierra, porque así se lo habían enseñado y se lo habían dicho durante su coronación. Ese fue el momento, mientras paseaba su mirada por todas las representaciones del dios, cuando empezó a darse cuenta del lugar que ocupaba y que no todo iba a ser como hasta ahora. A partir de ese momento empezaría a ser consciente de las responsabilidades que más adelante tendría que ir adquiriendo, cuando empezase a madurar y su toma de posesión del poder, de manera efectiva, empezase a vislumbrarse en el horizonte.

			Tras realizar las libaciones a las representaciones de Horus, los dos salieron de la capilla y entraron en la de la derecha, dedicada Isis, la madre de Horus. Era una estancia con las mismas medidas que la otra, pero solo tenía una figura, en forma humana, representando a la gran diosa. Era una talla de madera a la que se le habían hecho adornos de oro y a la que se le habían pintado la cara y el pelo. El joven rey se quedó maravillado ante la estatua; era tan real que parecía posible que pudiera dar un paso en cualquier momento. Al igual que en la otra capilla, hicieron unas pequeñas ofrendas y salieron para entrar en la parte más sagrada del templo, el lugar donde se guardaba una estatua del dios Horus, con forma de halcón y de un tamaño inmenso. Den se quedó asombrado de sus dimensiones, ya que era más grande que él y, para mirarle a los ojos, tenía que alzar un poco la cabeza. El sacerdote le fue diciendo lo que tenían que hacer y las fórmulas mágicas que tenían que recitar para pedir el favor divino, que este acompañase al rey durante su estancia en el trono y para que su reinado fuese largo y benéfico.

			El niño que había dentro del rey se estaba cansando y aburriendo un poco y a punto estuvo de dar un pequeño salto de alegría cuando volvieron a salir al patio y pudo sentir los rayos del sol sobre su piel. Consiguió mantener un paso digno hasta que se puso al lado de su madre, momento en el que salieron del templo para dirigirse a la residencia del gobernador, donde se alojarían durante su estancia en la ciudad y donde se realizarían las celebraciones y las reuniones.

			En cuanto llegaron, el rey y la regente se instalaron en unos tronos ubicados en la sala de audiencias del gobernador, donde recibieron el saludo formal de todos los presentes, así como un primer informe, muy sucinto, del estado de la provincia. Como aquello no debía alargarse, la regente agradeció la recepción y comunicó que todos se reunirían de nuevo al anochecer, para disfrutar de la cena que se ofrecería en el jardín de la residencia aprovechando el buen tiempo de aquella estación.

			Al día siguiente, tras la recepción de todos los notables y de haber analizado con mayor profundidad el estado de la provincia y de los pueblos y aldeas, la regente se quedó a solas con el visir y con el capitán Atumemheb. El Consejo de Regencia utilizó el despacho del gobernador como punto de encuentro, no sin antes haber comprobado que no había nadie en las inmediaciones.

			—Señores, ayer, mientras nos dirigíamos de los barcos al templo, me di cuenta de que no hemos enfocado de la manera más completa el asunto del atentado. Estamos convencidos de que soy yo el blanco sobre el que recaerá la desgracia, pero, lo mismo que no tenemos mi nombre completo sobre el óstracon, tampoco sabemos si se escribió algún otro nombre.

			—Majestad, sería muy descabellado pensar que quieran acabar con todos los miembros del Consejo de Regencia, es decir, con nosotros tres —el visir Ptahmes estaba realmente asombrado.

			—No estaba pensando en nosotros tres, Ptahmes. Más bien estaba pensando que únicamente les hace falta quitarse a dos personas de en medio. Una soy yo y, la otra, es el rey.

			—¡Eso es ignominioso! —la cólera de Atumemheb estalló con la potencia de las tormentas de arena en el desierto—. El hecho de que alguien sea capaz de pensar y planificar el acto de acabar con la vida del rey es ya un enorme sacrilegio. No creo que nadie vaya tan lejos.

			—Yo tampoco lo creo, Atumemheb, pero es una posibilidad. Saben que necesitarán al rey para darle un toque de legitimidad a su gobierno, pero tampoco me parece descabellado que quien haya dado la orden de matarme, haya ordenador también matar al rey. Si lo hiciesen así, vosotros no tendríais más remedio que aceptar a ese conspirador como rey, porque estoy convencida de que ninguno de los dos quiere subir al trono y proclamarse rey.

			Los dos hombres negaron con la cabeza mientras escuchaban a Meritneith. Eran hombres valerosos, muy competentes y leales por completo a la familia real. Por mucho que fuesen hombres capaces de llevar las riendas del país, no eran de los que deciden dar el paso, y mucho menos después de que alguien hubiese empuñado las armas para conseguirlo.

			—Como no estamos seguros de nada, por muy difícil que sea de admitir —dijo la regente—, tendremos que incorporar esa posibilidad a nuestras investigaciones. Indicad a vuestros equipos, con la mayor discreción posible, que aumenten su atención y que no dejen pasar ningún detalle. En estos momentos, la más pequeña de las pistas puede ser la más importante.

			Dos días después llegaba la hora de partir. Poco antes de que el sol apareciese por el este, Kaatum, el sobrino del capitán Atumemheb, organizó el traslado de todo el material y todo lo que habían traído consigo a los barcos. Todo tenía que estar listo para después del ritual de la mañana en el templo, momento tras el cual todos embarcarían y pondrían rumbo al sur.

			El rey y la regente salieron del templo y se dirigieron hacia el puerto. Les seguían el visir, el capitán y el resto de los cortesanos que hacían el viaje con ellos. Meritneith caminaba entre nerviosa y aliviada. Nerviosa porque pensaba que en cualquier desplazamiento podían actuar contra ella o contra su hijo; aliviada porque, cada ciudad que visitaran sin incidentes sería una etapa superada y más segura se sentiría. No es que no pudiesen atacarla estando en su palacio, pero allí se sentía a salvo y rodeada de fuerzas más numerosas.

			El recorrido que debían hacer no era recto, sino que tenían que torcer un par de veces entre calles para poder llegar desde el templo hasta el embarcadero. Parecía que todo el mundo se hubiese levantado con pereza, pues todo se movía con demasiada lentitud y caminaban con paso pesado. Siguieron avanzando por las calles y cuando enfilaron la última, la que desemboca en el muelle, vieron que a los pies de la pasarela de la embarcación real estaba el soldado Kaatum, ataviado con uniforme y todas las armas reglamentarias. Había recibido un permiso especial, firmado por la mismísima regente, que le permitía ir armado en todo momento.

			Meritneith respiró un poco más tranquila cuando tuvo su barco a la vista e instintivamente se relajó, dejando caer un poco sus hombros. El rey era ajeno a todo lo que pasaba e iba mirando a las personas que se encontraban en su camino, con curiosidad y pensando en lo que haría una vez estuviesen, de nuevo, a bordo de la nave real.

			Kaatum no dejaba de mirar a la comitiva, pero, de vez en cuando, también miraba hacia los tejados de las casas, todos planos, pero con algunos muros más altos, a modo de barandilla, que otros. Y suerte que observaba las azoteas, porque en cuanto la regente apareció por la calle que daba el embarcadero, un movimiento sospechoso llamó su atención. En uno de los techos con muro más alto vio un movimiento de alguien que portaba una especie de bastón. No podía estar seguro de si era un bastón o una lanza, pues le estaba viendo a través de dos de los muros del tejado y no veía al atacante en su totalidad. Daba igual, lanza o bastón. Kaatum notó que su cuerpo se tensionaba y que reaccionaba instintivamente. No habría tenido la fuerza necesaria para actuar con el puñal o la lanza, debido a la distancia, pero no estaba lejos para utilizar el arco. La dificultad estaba en que no tenía mucho ángulo para abatir al atacante.

			Meritneith se dio cuenta de lo que pasaba en cuanto vio moverse a Kaatum, ver que agarraba el arco, ponía una flecha y que disparaba en su dirección, pero un poco más arriba y a la derecha. No le dio tiempo a mirar hacia donde apuntaba el soldado cuando ya se oyó un grito. La flecha disparada por Kaatum había alcanzado al atacante, pero no sabía si lo había matado o si estaba vivo y podrían sonsacarle información.

			La comitiva se detuvo al mismo tiempo que el agresor gritaba, pero la regente, que ya se sobreponía, dio la orden de continuar hacia los barcos. Todos hicieron caso, se pusieron en camino y subieron cada uno a su embarcación.

			—Tráeme al agresor y reúnete con nosotros en la nave real —le dijo Meritneith a Kaatum cuando pasó a su lado para subir a bordo.

			—Lo siento, majestad, pero el agresor ha muerto.

			Kaatum se mantenía en pie frente a los tres miembros del Consejo de Regencia. Tras mandar unos soldados a buscar al agresor nada más haber disparado la flecha, esperó a que lo trajeran para luego subir a su nave e interrogarlo. Pero no hubo oportunidad. Su flecha se clavó en el costado del agresor, perforando uno de sus pulmones y llegando casi hasta el corazón.

			—No hay nada que sentir, Kaatum —dijo la regente—, nos has salvado. ¿Podrías contarnos lo que ha pasado? Desde nuestra posición no podíamos ver al atacante.

			—Si un agresor decide atacar durante un cortejo, lo mejor es elegir una posición elevada, así conseguirá un mejor ángulo de tiro sobre cualquiera de sus víctimas y, además, tendrá una vía de escape rápida y sencilla corriendo por los tejados y saltando de uno a otro hasta estar a salvo —se percibía que el soldado, a pesar de su juventud, tenía una gran experiencia y que ponía su inteligencia al servicio de las circunstancias—. En este caso su vía de escape era una caravana que se dirigía hacia los oasis occidentales, donde después seguiría las pistas hacia el norte para llegar a su destino.

			—Es decir, que has podido sonsacarle algo de información.

			—La verdad es que no mucha, majestad, solamente que escaparía en una caravana. Supongo que, por el lugar que eligió para apostarse y el momento que eligió para actuar, tenía algo de formación militar o que era cazador. Se puso con el sol a su espalda, esperó a que aparecieseis por la calle y se preparó en cuanto os tuvo a tiro. Si hubiese tenido éxito, cuando la gente hubiese mirado hacia arriba, se habría visto cegada por el sol, lo que facilitaría su huida. En ningún momento se dejó ver por encima del muro y solo pude verle por el movimiento que hizo para armar el brazo.

			—Gracias por tu sinceridad, Kaatum. Si el visir y el general, porque quedáis ascendido a general Atumemheb, no tienen inconveniente, serás ascendido a capitán y formarás parte de mi consejo. No puedo hacerte partícipe del Consejo de Regencia, pero te presentarás ante nosotros cuando te reclamemos. De momento tenemos que guardar las formas y no llamar la atención, pues no sabemos quién nos está observando y sería raro que, de repente, estuvieses presente en todas nuestras reuniones. Sigue con tu trabajo y con tus investigaciones e infórmanos única y exclusivamente a nosotros tres. Sin intermediarios, mensajes o notas.

			—Sí, majestad. Se hará según sus deseos.

			Kaatum dio la vuelta y se acercó a la borda para pasar a su embarcación. La nueva carga de trabajo no le pesaba, ni le quitaba la alegría por haber sido ascendido por la regente en persona. Sin duda, aquel nombramiento sería ratificado con una orden por escrito y le darían un nuevo despacho a su llegada a la capital.

			—Es un joven muy valiente y bien educado, Atumemheb —la regente se dirigía al recién ascendido general—. Tengo la sensación de que será una pieza clave en el desarrollo de todo este asunto.

			—Gracias, majestad.

			Atumemheb se quedó silencio, con la mirada puesta en la embarcación que llevaba a su sobrino alejándose con cautela de la nave real y dirigiendo sus pensamientos al orgullo que sentía por el joven. Era cierto que nunca lo promocionó y que tampoco hizo uso de su poder para ayudarlo y en ese momento se dio cuenta de lo bien que hizo.

			Su sobrino no necesitaba ayuda para demostrar su valía y su humidad, sus ganas de trabajar y de servir al reino se veían recompensadas con un ascenso por la regente en persona.

			El general daba gracias por servir a una reina de la talla de Meritneith, agradecía sus logros en su larga trayectoria militar y administrativa y ahora podía añadir a su bienestar el orgullo por el prestigio y la dignidad de su familia.

			





5- El viaje 
(segunda parte)

			Los días se sucedieron y la navegación transcurrió sin problemas. A medida que la expedición se alejaba de la provincia de Los dos cetros y se acercaba a la ciudad de Elefantina, la capital de la primera provincia del Alto Egipto, parecía que el intento de ataque quedaba atrás y se olvidaba, pero la regente no olvidaba. Lo mismo que tampoco lo hacían el visir, el general y el capitán.

			Meritneith se preocupó mucho por la reacción que tendría el rey ante todo lo ocurrido aquel día, pero se llevó una sorpresa cuando Den apenas fue consciente de lo sucedido. Él iba pensando en lo que haría cuando subiese al barco, a lo que jugaría o lo que comería mientras miraba a la gente de la ciudad. No vio que Kaatum lanzase una flecha y achacó el grito escuchado a algún golpe o caída de alguien del cortejo.

			Mejor así, pensó la regente. Lo que menos convenía era que un niño, por muy rey que fuese, tuviese el miedo de saber que podrían atentar contra su vida. Además, no le podrían decir quién era, ni quién estaba detrás y tampoco le dirían lo único que sabían, el porqué.

			La ligera brisa del norte y el esfuerzo de los remeros estaba acercando a los navíos hasta la ciudad sagrada de Abidos, capital de la provincia La gran tierra. Allí estaban enterrados los reyes que gobernaron el Alto Egipto antes de la unificación y había seguido siendo el cementerio real después. Allí reposaban los antecesores del joven rey Den y allí reposaría él también llegado el momento.

			Meritneith tenía aquella parada como algo esencial. Para ella era fundamental que su hijo rindiese culto a todos los reyes que le habían precedido en el trono y, de esa manera, unirse a su linaje de una manera ritual, fundiéndose con todos ellos y asumiendo la otra faceta del rey, la de guía de todos los habitantes, vivos y muertos, del país.

			La delegación que partió del templo de Khentamentiu en Abidos la componían el rey, la regente, el primer sacerdote del dios y los porteadores que llevaban las bandejas de piedra con las ofrendas para los reyes difuntos. Las tumbas se hallaban en pleno desierto, pero no muy lejos de donde acababa la zona de los cultivos. Estaban recorriendo el camino hacia la necrópolis con los primeros rayos del sol, con lo que el calor no era aún agobiante. Cuando llegaron a la entrada de la necrópolis, un pequeño promontorio desde el que se veían los diferentes túmulos bajo los que reposaban los reyes difuntos, el primer sacerdote de Khentamentiu indicó la dirección de la tumba del rey Djet, padre de Den y marido de Meritneith.

			Hacía pocos meses que se había llevado a cabo el entierro del rey y aún quedaban rastros de algunos de los adornos de flores que se depositaron aquel día junto a las estelas que tenían grabado el nombre del monarca. Al llegar junto a las estelas, Den cogió una de las bandejas de ofrendas, que contenía panes, vino, cerveza, trozos de carne y de pescado y la depositó entre ambas estelas. El rey, renacido en el más allá, absorbería la energía vital de aquellos alimentos y seguiría viviendo por toda la eternidad.

			El joven rey no se vio arrastrado por la nostalgia. Tenía seis años y, durante los dos últimos, su padre había estado tan enfermo que no habían podido pasar ratos juntos, conociéndose, jugando o simplemente hablando. Para él era visitar la tumba de un casi completamente desconocido. No tenía recuerdos de su padre y sentía más cariño por la pareja de mujeres que le atendió de niño que por aquel hombre.

			Meritneith vivió aquella ofrenda de una manera diferente. Ella conoció muy bien al hombre que portaba la doble corona en vida. Más allá de su papel como rey, Djet fue un hombre bueno, justo, algo débil en algunos momentos, pero que siempre la amó como el primer día. La regente recordaba cómo el rey había ido perdiendo facultades, dejando cada vez más responsabilidades en sus manos, con lo que fue dándose cuenta de que ella podría gobernar el país tan bien como lo habían hecho todos los reyes anteriores. Desde que tuvo esa revelación, una parte dentro de ella se convirtió en ambición. Era consciente de que su marido no tardaría mucho en morir, como finalmente ocurrió, y su hijo era demasiado joven como para asumir el poder en solitario. Desde ese día, todos sus actos fueron dirigidos a asegurarse la regencia. No era egoísmo o sed de poder, sino que quería que todo el mundo viera que era ella quien había gobernado los últimos años del reinado de Djet y que podría encargarse de continuar haciéndolo hasta que su hijo fuese adulto.

			Tras finalizar las ofrendas ante la tumba de Djet, el grupo de oferentes se dirigió al norte de la necrópolis, donde se encontraban las tumbas de los otros reyes y fueron depositando más bandejas de piedra con ofrendas delante de las tumbas de Djer, de Hor-Aha, de Narmer y de los reyes anteriores a la unificación del país.

			Para cuando concluyeron y dieron la vuelta, desandando todo lo andado, ya era casi mediodía y el sol calentaba la arena que se colaba en las sandalias de todos los asistentes. Al pasar de nuevo junto a la tumba de su marido, Meritneith tuvo una especie de visión, una construcción algo mayor que la de su esposo, con una altura similar y situada algo más al sur. No estaba segura de lo que significaba, pero guardó aquella visión en su memoria. Lo más probable era que fuese la tumba de su hijo, pero había algo en su interior que le decía que aquello era algo más. Sin dejarse llevar por pensamientos volátiles, siguió los pasos del primer sacerdote de vuelta a la zona de los cultivos. No habría banquete ni recepción en Abidos, aquella había sido una visita ritual y, una vez finalizado el ritual, era hora de levar anclas y seguir camino al sur.

			Por fin estaban en Elefantina, la ciudad más meridional del país y última parada antes de organizar el regreso a la capital y a la normalidad de la vida en la corte. Los cortesanos menos acostumbrados a viajar, la mayoría, estaban cansados de tanto navegar, atracar en puertos, recorrer ciudades y pueblos. Estaban deseando poner rumbo al norte, aprovechar la velocidad de la corriente para llegar cuanto antes a la capital y sumergirse en su rutinaria vida, donde no transcurría nada más que los rumores habituales. Para ellos, tan apegados a sus lujos y a su forma de vida, aquel viaje estaba suponiendo una auténtica tortura. Además, no podían poner mala cara y debían fingir que estaban encantados de formar parte de los elegidos para acompañar al rey y a la regente en ese viaje. Las consecuencias de desagradar a la regente podían ser enormes y ninguno quería eso.

			La llegada a Elefantina estaba programada para diez días antes de que empezase la crecida del río. No era recomendable la navegación durante los primeros días de la inundación, porque el río bajaba con mucha fuerza y los barcos podían verse arrastrados contra bancos de arena u otros obstáculos. Habiendo previsto la llegada con cierta antelación, les daría tiempo a realizar los rituales de ofrenda a la inundación y partir de regreso a la capital, a donde llegarían a la vez que la crecida, lo que sería una magnífica coincidencia llena de simbolismo.

			Meritneith nunca había viajado tan al sur. Lo más lejos de la capital que había estado era la antigua ciudad de Nekhen, de donde procedía la familia de su marido. Para ella era una novedad descubrir aquel paisaje, donde el desierto parecía estrangular al río, arrinconándolo entre grandes piedras y orillas repletas de acantilados. Ella solamente había escuchado historias acerca de aquella tierra, de los productos que se traían desde el lejano sur y que hacían un alto en aquella ciudad antes de proseguir, río abajo, hacia la capital y las tierras asiáticas. Su memoria se vio poblada por las historias que se habían transmitido de generación en generación, que relataban los hechos ocurridos durante las batallas por la unificación del Alto Egipto y los últimos coletazos, ya durante el reinado del Rey Escorpión, cuando tuvo que hacer frente a una sublevación por parte del gobernador de la provincia, Nikhnum.

			Pero todo aquello quedaba muy lejano en el tiempo. Aquellas historias ya no reflejaban la realidad del país, firmemente gobernado desde la capital fundada por Narmer. Todas las provincias habían encontrado su hueco tras la unificación y ya no había pretensiones de superioridad de unas sobre otras. La situación del joven rey y de la regente hubiese sido muy diferente, y mucho menos segura, en caso de que las veleidades no se hubiesen apagado.

			Meritneith consiguió apartar esos pensamientos a la par que el barco acostaba en el muelle de Elefantina, una isla en mitad de la corriente del río, muy cercana a la primera catarata, frontera natural de Egipto con Nubia.

			Aquel viaje, exceptuando el intento de asesinato sobre el que las investigaciones todavía no habían arrojado luz, estaba siendo bastante tranquilo y provechoso. Todas las ciudades y pueblos visitados estaban bien administrados, las leyes y decretos promulgados desde la capital se aplicaban y se respetaban las viejas tradiciones de cultos y ofrendas. El país parecía vivir en una calma atemporal, como si las estaciones siempre fuesen a sucederse a su ritmo normal, siempre regidas por la llegada de la inundación y el comienzo de los cultivos.

			La recepción ofrecida por el gobernador de la provincia fue espléndida y estuvo amenizada en todo momento por un grupo de músicos. El palacio estaba recién rehabilitado, habían encalado las paredes, que refulgían al sol, los jardines habían sido adornados con nuevas especies de árboles y flores y todos los suelos habían sido pulidos.

			Khnumhotep, el gobernador de la provincia, era descendiente de uno de los generales del rey Narmer, recompensado con aquel puesto por sus grandes hazañas y su incuestionable lealtad. El gobierno de aquella provincia, tan alejada de la capital y con acceso a tantos recursos, era un tema delicado y que había que observar con cuidado antes de nombrar un nuevo gobernador. La elección de la familia de Khnumhotep fue todo un acierto desde el principio, porque al ser militares aparte de escribas, siempre tenían los sentidos alerta por si se producía un altercado al otro lado de la catarata. Con las tribus nubias, por mucho que hubiesen sido derrotadas en varias ocasiones, nunca se podía estar del todo seguro de que no fuesen a alzarse de nuevo.

			Meritneith se reunió con el gobernador en su despacho tras la recepción oficial.

			—¿Cómo está la situación en la provincia y al sur de la frontera, gobernador?

			—La provincia no tiene problemas graves, majestad. Siempre hay cosas que reparar, disputas que dirimir o asuntos que tratar, pero, en general la situación de la provincia es buena —Khnumhotep hablaba con tranquilidad, como si estuviese acostumbrado a hablar con reyes y regentes todos los días—. Respecto al otro lado de la frontera, hace mucho tiempo que no se producen altercados, ni entre los propios nubios ni en las diferentes minas que controlamos. Llevan mucho tiempo en calma y eso, normalmente, suele indicar que están tramando algo. Nunca me he fiado de las calmas excesivas, y menos en tribus como las nubias, pero sigo manteniendo los ojos abiertos y envío con regularidad a exploradores para que inspeccionen los principales centros de nuestros vecinos.

			—¿Cuál es tu opinión personal, al margen de las informaciones que manejas?

			—Bueno, majestad, nunca podemos estar seguros de nada, pero no creo que, de momento, tengamos nada que temer. Antes de una posible sublevación tendrán que elegir un jefe y siempre hay enfrentamientos previos entre ellos para ver quién ocupa ese lugar. En caso de producirse, tendríamos el tiempo necesario para preparar nuestras defensas y poner a los soldados en pie de guerra.

			—Eres consciente de que esta ciudad y esta provincia son claves para mantener a salvo el país, ¿verdad?

			—Por supuesto, majestad. Elefantina es la cabeza de Egipto por el sur, su puerta de entrada natural. Sé que si Elefantina cae, todo el Alto Egipto se abre a los invasores, pero eso no ocurrirá. Mantengo una estrecha vigilancia y estoy en contacto con gentes de los oasis occidentales.

			—¿Por qué los oasis occidentales?

			—Porque hay pistas que van de uno a otro por entre las dunas del desierto, aprovechando uadís y escapando a la vigilancia de la policía del desierto.

			—¿Crees insuficiente la vigilancia que se hace sobre el desierto?

			Había preocupación en las palabras de la regente.

			—No, majestad, pero siempre es bueno tener un extra de información.

			Estuvieron hablando un rato más de diferentes temas relativos a seguridad, suministros, infraestructuras y otros aspectos. Después de aquella reunión, Meritneith se retiró a sus aposentos para descansar. Tenía que preparar las ceremonias del día siguiente.

			[image: ]

			Al día siguiente, el rey, la regente, el Consejo de Regencia, los cortesanos y los altos mandatarios de la provincia y de Elefantina se pusieron en camino hacia las inmediaciones de la catarata, donde llevarían a cabo unas ofrendas para que la crecida tuviese la altura óptima. Si las aguas de la inundación llegaban con poca fuerza y no regaban con su benéfico limo todas las tierras cultivables, la cosecha sería escasa y, en las ciudades con menos graneros o peor gestión, la gente podría pasar hambre. Por contra, una crecida excesiva, que inundase las tierras con más agua, tardaría más en retirarse, lo que daría menos tiempo para plantar y cosechar los cereales y demás plantaciones. Aparte de eso, una crecida desmesurada, rompería diques y canales y afectaría también a las aldeas y pueblos que normalmente quedaban al borde del agua durante la inundación. Por todo aquello era importante que la crecida fuese la adecuada y para ello se realizaban ese tipo de ofrendas, donde la inundación aparecía primero.

			El grupo, tras haber cruzado en barco a la orilla este del río, se dirigió al sur durante algo menos de un kilómetro. Allí había un pequeño altar de piedra, sobre el que había esculpidos varios dioses. Era el lugar donde realizar las ofrendas mientras los sacerdotes salmodiaban las fórmulas rituales. Todos los asistentes se pusieron en el lado derecho del altar, quedando frente al río.

			Una vez terminadas las oraciones de los sacerdotes, Den se acercó hasta una de las bandejas de piedra que habían portado hasta allí unos sirvientes, agarró la que más ofrendas tenía y se dirigió al altar. Como el ara era pequeño y tenía un par de escalones por los que llegar a él, no tuvo problemas de altura para depositar la bandeja sobre la piedra. Tuvo que repetir el mismo gesto con otras tres bandejas más y para cuando acabó con la última estaba ya algo cansado, debido a la caminata desde la capital de provincia y al calor propio de la estación.

			A continuación, cogió la única bandeja que aún no había sido ofrecida y se acercó hasta el borde de una roca que se asomaba al río. De pie, aún con la estatura y la complexión de un niño, pero tocado con la doble corona, levantó la bandeja por encima de su cabeza y recitó el himno que le habían hecho aprenderse de memoria.

			—Te saludo a ti, ¡oh Hapi!, que has salido de la tierra y que has venido para hacer vivir a Egipto; él es el que produce la cebada y hace nacer el trigo, él es el que llena los graneros, el que da alimento a los pobres. ¡Libera las aguas y haz próspera tu llegada!

			Una vez finalizado el himno, el rey lanzó la bandeja con todas sus ofrendas al río, donde desaparecieron inmediatamente en el torrente de agua. Finalizaba así el ritual con el que se pedía una buena crecida.

			El viaje de regreso a Elefantina se hizo a paso más rápido que la ida. Aunque el calor apretaba, todos tenían ganas de regresar a la comodidad y al relativo frescor del interior del palacio del gobernador y sus residencias.

			Cuando estaban llegando a las puertas de la ciudad, Meritneith se fijó en una pequeña construcción que quedaba casi oculta por uno de los salientes del muro que protegía la ciudad. Se paró y le hizo una seña a Khnumhotep para que se acercara.

			—¿Qué es esa construcción?

			—Es una antigua capilla, majestad. Es una construcción muy vieja, que no se recuerda ni a qué dios está dedicada. Se pueden encontrar varias imágenes de monos, pero no sabemos nada más.

			La regente se quedó pensativa y, tras unos segundos, se encaminó hacia la abandonada capilla. Ciertamente era muy vieja, hecha de barro y ramas con un techo hecho con troncos de palmera. Meritneith se asomó al interior y pudo constatar lo que el gobernador le había dicho; se encontraban numerosas imágenes de monos, pero por ningún lado aparecía el nombre de la divinidad u otra inscripción que permitiese entender quién y para quién construyó aquel recinto.

			La reina salió de la capilla y miró a su alrededor. Sabía lo que tenía que hacer, pero tenía que encontrar primero el soporte adecuado. Dio unos pasos alrededor de la capilla, alejándose de las puertas de la ciudad hasta que lo encontró. Allí estaba. El bloque de piedra perfecto para sus propósitos, no muy grande y con la solidez necesaria.

			—Khnumhotep, llamarás a los mejores escultores de la provincia y les darás las órdenes para que tallen una estatua en forma de babuino con ese bloque de piedra.

			—De acuerdo, majestad.

			—Quiero que mantengan el mayor tamaño posible, haciendo que la escultura sea armónica y no desentone con el entorno. Mientras eso se lleva a cabo, tus mejores constructores repararán esta capilla, conservarán las pinturas y reconstruirán los muros que necesiten ser preparados. Cuando finalicen los trabajos de reconstrucción, colocarán la estatua en su interior, sobre una base sólida y ordenarás a los sacerdotes que consagren la imagen a los dioses.

			—¿Por qué no viene su majestad en persona cuando todo esté acabado?

			—Me gustaría poder hacerlo, Khnumhotep, pero me parece que no voy a tener muchas facilidades para salir de la capital una vez que regrese. Las tareas se amontonan y hay que prestar atención a muchas obligaciones para que el país siga funcionando como siempre. Es mi obligación dejarle un país fuerte y estable a mi hijo, gobernador.

			Khnumhotep no dijo nada más. Por las palabras de la regente intuía que había algo que no le contaba, pero no sería él quien insistiera para que se lo dijera. Si ella no le había puesto al día de ciertos sucesos era porque no le concernían. No le dio más vuelta al asunto y se dirigió presto a cumplir con las órdenes de Meritneith. El gobernador veía qué tipo de persona era la regente y tenía claro que no quería enfrentarse a ella.

			





6- El regreso

			Llegó el momento de poner rumbo de nuevo hacia la capital. El viaje para que el rey tomase posesión de su país, al igual que había hecho en la zona del delta, tenía que llegar a su fin cerrando el círculo y volviendo a la capital, donde todos retomarían sus obligaciones diarias. La mayoría de los cortesanos se dedicaban únicamente a permanecer cerca del palacio por si se convocaba alguna audiencia y a disfrutar de su posición. Muchos tenían tierras que les procuraban buenas rentas y no necesitaban embarcarse en arriesgados negocios ni buscarse un oficio.

			La flota mantuvo la misma distribución que en el viaje hacia el sur. El navío real iba en cabeza, con el rey dedicando la mayor parte de su tiempo libre a jugar. Su madre le había impuesto un severo programa educativo, pues tenía que estar preparado cuanto antes para ocupar, en su totalidad, el trono.

			Meritneith era consciente de que su hijo perdería gran parte de su niñez y casi toda su adolescencia, pero el país le necesitaba. El país necesitaba un rey que ocupase el trono y que manejase el gobernalle del estado con mano sólida. Ella era capaz de hacerlo, bien lo sabían la regente y sus colaboradores más cercanos, pero no estaba en posición de sentarse en el trono real. Su destino era ocupar el puesto de reina y regente. Por momentos, cuando se veía en las salas de audiencia, rodeada de todos los cortesanos y funcionarios, se imaginaba portando la doble corona, sin tener la figura de su hijo al lado. Pero aquello no podía ocurrir y no ocurriría. Ella misma se lo negaría, incluso si se lo ofrecían desesperadamente.

			Tan ensimismada estaba la regente en sus pensamientos que no se dio cuenta de que Elefantina se había perdido en el horizonte a sus espaldas hacía bastante tiempo. Meritneith miraba hacia el norte, donde tendría que volcar todos sus esfuerzos, a donde tendría que llegar con una idea clara de lo que se necesitaba hacer para poner al país en la dirección correcta.

			La navegación hacia la capital resultó ser rápida. La corriente y las escasas paradas programadas aceleraron mucho el viaje y pronto estuvieron, de nuevo, frente a la ciudad sagrada de Abidos. Esa vez no habría parada ni entrega de ofrendas. Se limitaron a oficiar los rituales en el templo de Khentamentiu y prosiguieron viaje al norte.

			Les faltaban dos días para llegar a su destino cuando arribaron a la provincia de Los dos cetros. La regente no había podido olvidar las imágenes del intento de asesinato y no quiso volver a parar en Henen Nesut, la capital de la provincia. Dio orden de continuar más al norte y pasar la noche en una aldea cercana. Quería evitar la tentación de iniciar investigaciones más agresivas por su cuenta.

			—Majestad, no sería oportuno no parar en Henen Nesut, podría dar la impresión de que tenéis miedo y que la evitáis.

			—Atumemheb, no es el miedo lo que me hace no querer detenerme aquí.

			—Lo sé, majestad, pero únicamente he dicho lo que parecerá y lo que verán los conspiradores. Verán que, aunque no han logrado su objetivo, han conseguido infiltrar el miedo en la mente y en el cuerpo de la regente. Para ellos es un triunfo dentro del fracaso.

			—No tengo la intención de darles esa satisfacción, Atumemheb. Pasaremos la noche aquí, da las órdenes.

			El general se alejó de la regente y fue a hablar con el capitán de la nave. Le dio orden de atracar en el muelle de la ciudad e hizo gestos a las otras naves para que transmitieran el mensaje.

			A la mañana siguiente, cuando todo parecía preparado para que todos volviesen a sus barcos, Meritneith hizo aparición en la sala de audiencias del gobernador de la provincia. Todos quedaron subyugados por la prestancia y la autoridad que desprendía el ser de la regente. Daba la impresión de que hubiese crecido desde el día anterior y parecía tener una fuerza infinita.

			Atumemheb y Ptahmes, los colaboradores más cercanos a ella se quedaron sorprendidos con aquella nueva imagen de la reina. Conocían su carácter, su determinación y su capacidad, pero aquello era una nueva demostración de que ella había nacido para reinar. Mucho tiempo a la sombra de su marido no hizo mella en sus capacidades y ahora lucía como si fuese la soberana absoluta del país. Pero no lo era, lo era su hijo.

			Eso sí, la imagen y el mensaje que estaba lanzando no pasaban desapercibido para nadie. Ningún miembro del Consejo de Regencia sabía quién estaba detrás del intento de asesinato, pero si esa persona o personas tenía algún infiltrado en la corte de esa ciudad, estaría bien que viese a una reina poderosa, segura de sí misma, con poder y sin un ápice de miedo.

			El visir y el general sabían que no era el miedo, sino la rabia, la que habían empujado a la regente a tomar la decisión de no atracar en la ciudad. Las palabras de Atumemheb habían sido las de la razón y la lógica, nubladas por un momento en la mente de la reina por la rabia acumulada.

			Meritneith dio por concluida la audiencia tras agradecer a todos su asistencia y recordar los deberes de los alcaldes y del gobernador respecto a la corona. La mayoría de las personas de la estancia asimilaron el discurso como el típico que hacía el monarca, requiriendo unidad y recordando cuál era el orden establecido, pero otras personas captaron el mensaje que la regente estaba enviando de manera soterrada.

			Atumemheb, Ptahmes y Kaatum eran unas de esas personas, pero Merensokar y su entorno también se dieron cuenta de la fuerza y la autoridad que tenía la regente. La oposición realizada durante las reuniones para elegir al regente del joven rey y su consejo volvieron a la cabeza del portador del sello y, en vez de ponerle en guardia y convencerle de dar un paso atrás, se vio a sí mismo más fuerte y con más ganas y rabia por destronar a esa reina que ocupaba el trono con firmeza. Merensokar no sabía cómo lo lograría, ni cuándo sucedería, pero tenía claro que su día llegaría y sería él quien diera los discursos. Era mejor detenerse a encontrar la estrategia adecuada para llevar a cabo sus planes, pensó el portador del sello.

			Una vez de vuelta en la capital, todo pareció volver a su ritmo habitual. Los diferentes departamentos de la administración volvían a tener a sus jefes de vuelta, organizando el trabajo, sancionando a los perezosos que habían dejado que el trabajo se acumulase y haciendo que la maquinaria del estado siguiese moviéndose sin fisuras.

			El rey volvió a sus estudios y a disfrutar con sus amigos de los pocos ratos en que podía separarse de sus instructores, acuciados por la regente. Den disfrutaba mucho más cuando estaba en su palacio, del que conocía todos sus rincones, podía esconderse cuando quería pasar unos minutos a solas o podía descansar en su cama cada noche. Le había gustado el viaje por todos los lugares que había visto y todos los animales que le habían enseñado, pero él no encontraba todo el sentido a ese desplazamiento de toda la corte durante varias semanas recorriendo todo el valle, parando en numerosas ciudades y recibiendo los elogios de gente que ni conocía.
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			—Bien, señores, tenemos que hacer una valoración de los viajes realizados al Bajo y al Alto Egipto. ¿Por dónde queréis empezar?

			Meritneith estaba sentada en su trono, en la sala de audiencias, y tenía delante a todos los consejeros y ministros, aparte de los dos miembros del Consejo de Regencia. Todos fueron convocados una semana después de la llegada a la capital procedentes del sur. Era tiempo más que suficiente, según la regente, para poner en orden toda la información recopilada durante los viajes y para extraer lo importante.

			Nadie en la sala decía nada, como si ninguno quisiera ser el que rompiese la tensión que se percibía en el ambiente y ser preguntado por la regente. El primero tendría toda la atención de la dirigente, lo que le exponía a una serie de preguntas para las que quizá no tenía todas las respuestas. Por ese motivo todos callaban y trataban de no mirar a la reina a los ojos, aunque sin desviar tampoco ostensiblemente la vista del trono.

			—Visir, Ptahmes, ¿podrías indicarnos algunas conclusiones generales? Quizá debamos empezar por ahí para, después, abordar los problemas que vayan surgiendo.

			—Bien, majestad —el visir se puso en pie mientras cogía unas tablillas donde tenía unas informaciones anotadas. El estado general del país es bueno, la gente no pasa hambre, están correctamente vestidos, las leyes y decretos dictados desde la capital se cumplen en su amplia mayoría y el aprovisionamiento de excedentes para posibles años de carestía se está llevando a cabo con relativa eficacia.

			—Escuchándote, cualquiera diría que estamos alcanzando la plenitud como estado —una ligera sonrisa asomó en los labios de Meritneith—. ¿Cuáles son las noticias no tan buenas?

			—Verás, majestad, hay ciertas provincias que han demostrado no aplicar con toda rigurosidad los edictos reales, en algunas no se respetan las normas de redistribución de los bienes y algún que otro gobernador se excede en sus atribuciones, como si estuviesen por encima de los otros gobernadores.

			—Una lástima que no estén aquí los gobernadores, tendrían mucho que aclarar. Pero prosigue, visir.

			—No hay mucho más que decir, majestad —Ptahmes no quería aportar toda la información para ver si alguno de los responsables daba la cara y exponía las dificultades y los problemas—. Suficientes puntos se han puesto sobre la mesa que merecen ser aclarados.

			Todos en la sala se movieron inquietos. Era verdad que no había ningún gobernador en la sala, pero el visir tampoco había hecho hincapié en el nombre de las provincias que parecían ir un poco por libre. No se creían que el visir no tuviese aquella información, incluso pensaban que la regente poseería aquella misma información, por lo que se movieron preocupados. Aquel día podía haber importantes movimientos de personal si no se conseguía dar soluciones para los problemas acreditados durante el viaje.

			—Empecemos por el Bajo Egipto —dijo la regente—, que son los que más tiempo han tenido para evaluar la situación y tomar medidas. ¿Cuáles son las provincias que reportan problemas?

			—Las provincias Oriental y Occidental, majestad.

			A Meritneith no le sorprendió la respuesta. No porque la supiese de antemano, sino porque aquellas provincias eran las más alejadas de la capital, lugares idóneos donde los gobernadores podían tomarse más libertades, sabiendo que no estaban tan controlados como los de las provincias más cercanas a la capital.

			—En la Oriental no se llegó a aplicar el edicto sobre la inspección de personas y bienes en los puestos fronterizos —continuó diciendo el visir Ptahmes— y, en la Occidental, se han relajado las patrullas que recorren el lindero del desierto para evitar posibles incursiones de los libios. Dicen que, como el rey Hor-Aha pacificó la región al principio de su reinado, no hay nada que temer por parte de los libios.

			Todos en la sala de audiencias fijaron su mirada en la reina, esperando su reacción.

			—Merensokar, como portador del sello real —empezó a decir Meritneith—, eres el encargado de distribuir los decretos que elabora el visir y hacer que lleguen a sus destinatarios. ¿Qué puedes decir al respecto?

			Parecía que la sesión iba a empezar por el combate más fuerte, una pugna entre la regente y el hombre que se había opuesto a su nombramiento como tal durante las sesiones de deliberación. Y allí se encontraban otra vez, frente a frente, pero con una diferencia. Si durante las sesiones de deliberación, Meritneith no era más que la viuda de un rey y la madre del futuro rey, en esos momentos era la regente, poseedora de todo el poder del estado. Ya no era un encuentro entre iguales, ella estaba por encima.

			Merensokar no se dejaba impresionar y no mostraba ningún signo de enfado o de sorpresa. Él pensaba que siempre sería el blanco de las críticas de la reina y su entorno por su ambición, pero trataba de cubrirse bien las espaldas en todo momento.

			—Majestad, esos decretos fueron enviados a todas las provincias que tiene fronteras con países extranjeros o puntos vulnerables —dijo Merensokar sin alterarse—. No solo fueron entregados, sino que los gobernadores firmaron un documento en el que confirmaban haber recibido el decreto. Puedo hacer que alguno de mis escribas vaya a buscar esos justificantes.

			—No será necesario, Merensokar. ¿Hay más problemas en el Bajo Egipto?

			El visir negó con la cabeza

			—Bien, pues pasemos ahora al Alto Egipto, visir. ¿Qué puedes contarnos sobre las provincias del valle?

			—Se han producido unos altercados en la ciudad de Henen Nesut, capital del tomo de Los dos cetros, algunas de las tumbas subsidiarias de lo primeros reyes muestran desperfectos y en Elefantina, cabeza de nuestro país por el sur, se han aumentado las patrullas de vigilancia.

			—Estoy al día de las medidas tomadas por el gobernador Khnumhotep en cuestión de vigilancia y seguridad, las considero oportunas y yo misma le he pedido que siga vigilante.

			—¿Significa eso que tenemos que temer pronto un ataque por parte de los nubios, majestad?

			Fue uno de los consejeros de rango menor quien hizo la pregunta que a todos se les pasó por la cabeza, pero nadie le dijo nada ni le llamó la atención por esa pequeña transgresión del protocolo. No es que no pudiese tomar la palabra, pero no era habitual que los consejeros de su rango tomasen la palabra justo después de la regente.

			—No, señores, no hay ninguna señal de que se vaya a producir ninguna rebelión al sur de la primera catarata ni que se esté planeando una invasión de nuestro territorio por parte de los nubios. Es una medida de seguridad que ha adoptado el gobernador Khnumhotep, que me explicó en persona y que he ratificado. Respecto a los altercados en la ciudad de Henen Nesut —siguió diciendo la regente—, espero que el alcalde y el gobernador provincial aúnen sus esfuerzos para tratar de identificar a los alborotadores y poner todo de su parte para evitar futuros disturbios. Visir, redacta un escrito oficial conminando a ambos personajes a tomar medidas urgentes y envíalo cuando antes. Y toma la misma disposición que el portador del sello, que los destinatarios de los mensajes firmen un recibí.

			Todos en la sala de audiencias respiraron aliviados. Los asuntos más peliagudos se habían tratado ya, nadie había recibido ningún castigo y sólo la convocatoria de los dos gobernadores norteños hacía esperar algún cambio en aquellas provincias.

			Quedaba un tema aún por tratar, pero nadie esperaba gran cosa de aquello. La regente se limitaría a ordenar unos trabajos de mantenimiento en las tumbas más descuidadas y haría una ofrenda especial para satisfacer el ka de los difuntos.

			—Las tumbas no son algo que deba descuidarse —Meritneith hablaba sentada en su trono, pero parecía ocupar toda la estancia con su autoridad—, son la vivienda y el lugar de descanso eterno de los que nos precedieron, de los que caminan delante de nosotros. No podemos tolerar que estén descuidadas, que sean pasto de vejaciones o que puedan ser violadas para obtener los objetos con los que los reyes fueron enterrados. Los encargados de mantener las tumbas serán castigados mediante bastonazos y perderán su empleo, siendo trasladados a las minas de oro de Nubia, donde pasarán al menos cinco años. Sólo después de ese tiempo tendrán una oportunidad de volver, pero nunca más como encargados de mantenimiento de las tumbas ni con nada relacionado con los templos.

			Aquello, aparte de subsanar un problema estaba siendo también un decreto, por lo que todos estaban prestando la máxima atención. El escriba encargado de transcribir la sesión no se perdía una palabra de lo que decía la regente y el documento resultante sería un fiel reflejo de las palabras de la reina.

			—Se crearán varios cuerpos especiales de escultores, talladores y dibujantes —prosiguió la regente— que se encargarán de restaurar las tumbas dañadas y de mantener las que aún no presentas grandes desperfectos. Aparte de estos trabajos de restauración, se iniciará a una nueva generación de sacerdotes en el templo de Khentamentiu en Abidos, quienes serán los encargados de realizar las ofrendas frente a las tumbas de los primeros reyes y de reportar las deficiencias que puedan sufrir las tumbas en el futuro. Que así quede dictado y que el mensaje se distribuya a todos los rincones del reino.

			Con aquellas palabras llegaba a su fin la audiencia. Se habían expuesto las conclusiones del viaje realizado por todo el país, se iba a castigar a los responsables de las negligencias y no había ningún otro tema a tratar.

			Los consejeros y los escasos cortesanos que habían acudido desalojaron la sala de audiencias haciendo comentarios y evaluando las medidas que la regente tomaría contra los dos gobernadores que no estaban aplicando los decretos reales en su totalidad.
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			Un mensajero entró en el despacho del visir, que estaba terminando de redactar los mensajes para los gobernadores de las provincias Oriental y Occidental, y le hizo entrega de una pequeña tablilla de barro. Ptahmes leyó las pocas palabras que había escritas y, tras dar rápidamente el último repaso a los mensajes a enviar, salió del despacho hacia la cita a la que le acababan de convocar.

			El general Atumemheb y el capitán Kaatum recibieron un mensaje idéntico al del visir y se pusieron en camino al palacio en cuanto lo leyeron. Los tres llegaron al mismo tiempo al ala del palacio que ocupaba la regente, donde fueron recibidos por el chambelán de la reina, que les precedió hasta el jardín privado de Meritneith.

			Cuando los tres recibieron el mensaje, ninguno se imaginó para qué habían sido convocados, pero, al verse los tres allí, rápidamente ataron cabos. Se trataba de la investigación por el intento de asesinato ocurrido varias semanas atrás, cuando el viaje por el Alto Egipto apenas había comenzado.

			El trío siguió al chambelán por un pasillo que tenía una serie de aberturas en la parte superior, para dejar pasar la luz y que la ligera brisa que corría en aquella época del año entrase y refrescase el ambiente. Para el visir y el general aquel pasillo no era nuevo, pero el capitán era la primera vez que entraba en palacio y, además, lo hacía para dirigirse al jardín privado de la regente, convocado por ella misma. Kaatum estaba descubriendo aquel mundo al mismo tiempo que intentaba guardar la compostura para que el chambelán no notase su mirada clavada en todo lo que le rodeaba.

			Tras torcer una última vez a la derecha, el chambelán se detuvo en el quicio de una puerta e hizo un gesto a sus acompañantes para que salieran al jardín, donde la regente ya estaba sentada en una silla, con otras tres sillas vacías enfrente y una mesa baja repleta de fruta en medio.

			—Bienvenidos, señores —tal y como dictaba el protocolo, fue Meritneith la que primero habló—. Sentaos, poneos cómodos y comed algo de fruta si queréis.

			Los tres tomaron asiento en el mismo orden en el que entraron al jardín, quedando el visir justo enfrente de la regente con el general a su izquierda y el capitán a su derecha, como si de una escolta se tratara.

			—No creo que tenga que deciros por qué os he hecho llamar. Lo que sí quiero aclarar es que, por mucho que nos hayamos reunido en el jardín y no en el despacho, esto no deja de ser una reunión oficial, pero los cuatro sabemos que este tema es mejor llevarlo con la mayor discreción. Aquí no entra nadie que no sea mi chambelán, con lo que la confidencialidad está asegurada. ¿Por dónde empezamos?

			Ninguno de los tres tenía nada preparado, porque no sabían que serían convocados tan pronto. Suponían que, una vez llegados a la capital, tendrían un consejo privado con la regente, pero no tenían nada tangible que presentarle.

			—Majestad, no he podido avanzar mucho en mi investigación —Ptahmes hablaba con sinceridad, sin tratar de esconder la verdad u ocultarle información a la regente—. Envié a varios hombres a las provincias del sur más cercanas con órdenes de que se entrevistaran, del modo más confidencial posible, con los personajes más importantes de las provincias y que interrogaran a los diferentes trabajadores de los puertos. He conseguido averiguar que un par de subordinados del portador del sello real viajaron al sur poco antes de iniciarse nuestro viaje y que fueron recibidos por subalternos del alcalde de Henen Nesut, la capital de Los dos cetros. Pero no sé nada más, ni el tema que trataron ni los acuerdos a los que llegaron. Merensokar tiene negocios con varios personajes de la provincia, pero ninguno ha hecho movimientos sospechosos. No creo que sea base suficiente como para asegurar que el portador del sello está detrás del atentado.

			Meritneith escuchó en silencio al visir y fue guardando toda la información en su cabeza. No necesitaba tomar notas sobre lo que le contaban y en este caso menos, pues no querían dejar ninguna prueba de que estaban realizando una investigación. Todo se basaba en la discreción.

			—El ejército ha realizado alguna maniobra en la provincia del atentado —Atumemheb se expresaba con la misma calma que el visir—, simulando ejercicios con la intención de captar informaciones, pero no hemos podido averiguar nada. Si el atacante estuvo en el ejército, no sabemos a qué cuerpo perteneció, con lo que cabe la posibilidad de que no fuese un antiguo soldado y tan solo fuera un simple cazador.

			—Bien, pero no descartemos la posibilidad del ejército tan pronto, general. No podemos cerrar puertas si no tenemos algo sólido que avale nuestra decisión. Estamos a ciegas y, de momento, no vemos la luz por ninguna parte. ¿Qué has descubierto tú, Kaatum?

			El joven capitán se acomodó en la silla, más por ganar un poco de tiempo que por necesidad. No sabía bien cómo plantearle las cosas a la regente y la verdad era que estaba un poco impresionado por asistir a aquel consejo. Se encontraba junto a las tres personas más poderosas del reino, con la regente y sus dos colaboradores más estrechos. Se dijo que únicamente había una manera de afrontar la situación y que, después, pasase lo que tuviese que pasar. Él, al igual que los otros dos hombres, apostaría por la sinceridad y, si ello conllevaba que le degradasen, que así fuese.

			—Majestad, siento no poder aportar mucha más información —se notaba cierto grado de nerviosismo en la voz del capitán, pero Meritneith no conseguía discernir si era por no poseer información relevante o por verse en aquella situación, en su jardín, y rodeado por ellos tres—. En su día no conseguimos averiguar más que el plan de huida del agresor, pero no quién le contrató ni quiénes eran sus objetivos. Durante todo el viaje dejé una patrulla en Henen Nesut, pero lo hice de manera camuflada. Mis hombres se hicieron pasar por trabajadores y pescadores para poder moverse con libertad por la ciudad. Encargué a un dibujante que hiciese un retrato del asesino y la patrulla lo mostró a algunos personajes de dudosa reputación de la ciudad. Nadie confirmó conocer al hombre, pero parecía que algo más flotaba en el ambiente. Finalmente —Kaatum decidió ahorrar ciertos detalles que no aportaban nada a la historia y se concentró en poner sobre la mesa la información que poseía—, un caravanero afirmó que podría ser uno de los que, hacía poco, participó en una partida de caza en el desierto, pero no supo decirnos más.

			Cuando Kaatum terminó de hablar, los cuatro se quedaron en silencio. Unos, porque no tenían nada más que aportar y, Meritneith, porque estaba ordenando en su mente todo lo que le habían contado. Los hombres esperaron sin comer nada mientras la regente cogía una manzana, la mordía y se les quedaba mirando, paseando la mirada de uno a otro. No había enfado o reproche en la mirada de la regente, simplemente estaba poniendo en orden sus pensamientos. 

			—Da la impresión de que estamos en un callejón sin salida, pero pongamos todos los datos sobre la mesa —empezó a decir la regente mientras dejaba la manzana y se limpiada las manos—. Un desconocido, no sabemos si militar o cazador, pero diestro con el arco, trató de atentar contra mi vida y quién sabe si contra la del rey, confesó su ruta de huida, mas no quién le contrató. Por otro lado, sabemos que Merensokar envió a algunos agentes suyos a las provincias en las que tiene influencia y también a la provincia de Los dos cetros. De momento no podemos establecer un nexo de unión entre el portador del sello y los acontecimientos ocurridos y sería infantil pensar que él pueda ser el único instigador. No tenemos que dejarnos cegar porque fuese el único que se opuso a mi nombramiento como regente. ¿Todo correcto hasta aquí?

			Los tres hombres asintieron al mismo tiempo, esperando a que la reina siguiera exponiendo sus conclusiones y estableciendo los pasos a seguir a partir de ese momento.

			—No podemos establecer la culpabilidad de Merensokar, por mucho que todos creamos que es el instigador. Lo que podemos hacer es mantener la vigilancia sobre él mientras seguimos las demás pistas. Es imprescindible averiguar el contenido de los mensajes que el portador del sello hizo llegar a sus amigos en el resto de las provincias y también es básico averiguar algo más sobre el asesino muerto. Según lo que dijo el caravanero, lo vio en alguna partida de caza, con lo que no puede ser originario de un pueblo muy alejado de la capital de la provincia. Kaatum, que tus patrullas se abran en abanico y comiencen a inspeccionar los pueblos y las aldeas cercanas a Henen Nesut. Ptahmes, quiero que, valiéndonos del censo, ordenes un nuevo recuento de personas en la provincia de Los dos cetros. Quizá así averigüemos de dónde procedía ese hombre. ¿Todos de acuerdo?

			—Sí, majestad.

			La respuesta de los tres hombres fue unánime y todos sabían lo que tenían que hacer a continuación. Empezaba una nueva fase de la investigación. Sin pruebas tangibles, sí, pero con una dirección marcada que les haría avanzar hasta lograr su objetivo.
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			Merensokar estaba sentado en su despacho, con varias tablillas sobre la mesa y mirando por la ventana hacia el infinito. Sus planes no estaban saliendo como él los había planeado y se estaba planteando si debía seguir adelante o si, por el contrario, ya no había vuelta atrás y tenía que perseguir su objetivo hasta verse coronado rey de Egipto.

			Había tenido ya dos enfrentamientos con Meritneith y los dos los había perdido. El primero, tras la muerte del rey y la coronación del joven príncipe, cuando se convocó una reunión para nombrar a un regente. Él deseaba destronarla, ansiaba el poder y que ella llevase varios años gobernando tras la figura del enfermo rey no la hacía merecedora de ningún derecho, ni ningún privilegio, a la hora de tener en cuenta a las personas para nombrarlas regente.

			Era cierto que había gobernado con sabiduría y sensatez, pero no había ninguna prueba de que todas las ideas e iniciativas que ella llevó a cabo durante el período de enfermedad de su marido fuesen realmente suyas. Podían ser ideas del rey, pero que, debido a su imposibilidad de llevarlas a cabo él mismo, delegase en su mujer la tarea de realizarlas.

			Aquel combate no logró ganarlo y Meritneith fue nombrada regente.

			El segundo enfrentamiento lo había perdido dos días atrás, cuando se estaba haciendo balance del viaje realizado por todo el país para que todos viesen al joven rey y este hiciese ofrendas en los lugares sagrados y más importantes del país.

			Si sus planes se hubiesen desarrollado tal y como él los tenía en su cabeza, ahora la reina no estaría sentada en el trono y él estaría a punto de ascender los escalones que le llevarían a sentarse en la cúspide. Pero nada había salido según lo planeado.

			Y ahí estaba él, en su despacho, pensando en lo que podía haber sido si su plan de asesinar a la regente hubiera tenido éxito. Las investigaciones no podrían llegar hasta él, pues no había nada que lo pudiese relacionar con el agresor. Se había enterado de que el desgraciado había muerto antes de poder decir nada, con lo que cualquier pista que pudiese llevar a sus intermediarios quedaba cortada.

			Se preguntaba si sería aquella remota posibilidad de verse atrapado por la ley la que le estaría haciendo reflexionar de ese modo. La duda no había llegado a instalarse en su ser, pero no estaba del todo seguro del camino elegido.

			Entonces le vino a la mente la humillación de cómo se consideró tratado durante la reunión para elegir al regente y todas las dudas se disiparon. Aquello tenía que cambiar y sería él quien lo conseguiría. Por la buenas o por las malas, pero antes o después él, Merensokar, actual portador del sello real, acabaría sentándose en el trono y siendo el rey del país más rico y poderoso del mundo.

			Porque aquello era lo que le interesaba, el poder y la riqueza. El poder de hacer y deshacer a su antojo, nombrar a personas para cargos o destituirlos y procesarlos según sus intereses. Además, teniendo el poder absoluto echaría mano a todos los recursos del país, sobre todo al oro y a las piedras preciosas, que dejarían de fluir hacia los templos para pasar a engordar su fortuna personal.

			Merensokar se relamió pensando en lo que haría cuando ostentase el poder y la doble corona adornase su cabeza. Entonces no tendría amigos, solamente siervos y recaderos. No necesitaría a nadie y se limitaría a coger lo que quisiera cuando quisiera.

			





7- Prestigio

			Habían pasado tres semanas y aún no había noticias de los dos gobernadores que fueron convocados a palacio durante la audiencia de valoración del viaje de la familia real por el país. La provincia Occidente era la frontera más avanzada hacia territorio Libio y, aunque nunca había sido uno de los pasos más utilizados por los hombres del desierto para penetrar en Egipto, tenía la misión de vigilar una gran franja de tierra desde el mar hacia el interior del desierto.

			Algo parecido sucedía con la provincia Oriental, si bien esta sí tenía un cometido importante en la vigilancia de la frontera, pues era paso casi obligado para todo aquel que quisiera entrar en Egipto. Pocos se aventuraban a hacerlo por las inhóspitas pistas del interior, cercanas a la península del Sinaí, por lo que aquella provincia registraba un gran movimiento de asiáticos que pretendían vivir en las fértiles orillas del Nilo.

			Pero los dos gobernadores, como si se hubiesen puesto de acuerdo, seguían sin acudir a palacio o dar una respuesta al mensaje que recibieron cuatro días después de aquella audiencia. Habían tenido tiempo suficiente para subirse a un barco, navegar por los dédalos del delta y personarse en la capital. Aquel retraso era intolerable y arrojaba una gran sombra de duda sobre ellos y sobre su gestión.

			La regente fue informada, a través de un secretario de Merensokar, de que los mensajes fueron despachados de la capital al día siguiente de la audiencia y de que fueron recibidos por sus destinatarios tres días después. Según todos los cálculos, aquellos dos personajes deberían haber estado en la capital una semana más tarde de la audiencia. Pero allí estaban, tres semanas después y sin noticia alguna.

			Meritneith iba a convocar a sus consejeros para consultarles si veían conveniente enviar una nueva citación a los dos gobernadores cuando recibió un mensaje de una patrulla fluvial. Desde el norte avanzaban dos naves, identificadas como de sendos gobernadores, que se desplazaban suavemente contra corriente camino de la capital, donde atracarían a última hora de aquel día.

			La reina decidió que no les daría mucho tiempo para descansar e intentar organizar una defensa adecuada, aunque habían tenido tiempo de sobra para preparar sus discursos al retrasar su partida hacia la capital, y ordenó que se presentaran ante el Consejo de Regencia a primera hora de la mañana, apenas el sol hubiese despuntado por el este.

			Los gobernadores fueron introducidos en el despacho de la regente. Habían sido conducidos por los pasillos de palacio sin brusquedad, pero con firmeza, descubriendo apenas dos o tres estancias del interior del extenso palacio. Cuando pasaron al despacho se dieron cuenta inmediatamente de la gravedad del asunto, pues allí se encontraban la regente y sus dos consejeros más próximos, es decir, el Consejo de Regencia al completo. La regente estaba sentada detrás del escritorio, sin nada encima de la mesa que pudiera estorbar su visión o sus movimientos, mientras que el visir y el general estaban de pie, flanqueando a la reina.

			—Tomen asiento, señores.

			Fue el visir Ptahmes quien habló y no la regente, como los gobernadores esperaban que ocurriera.

			Los dos gobernadores, ya impresionados por estar en el palacio real, se encogieron y notaron cómo se hacían más pequeños en presencia de aquellos tres personajes, los más importantes del reino. El general Atumemheb mostraba una cara seria, rozando el enfado, con el ceño algo fruncido, los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas algo abiertas, bien asentado; no portaba ningún arma, cosa lógica estando dentro del palacio pero desconocida por los gobernadores. No parecía adecuado intentar ganarse a ese hombre, tan bien plantado detrás de la regente y sin ningún gesto de amabilidad desde que entraron en la estancia.

			El visir Ptahmes, quien les había ofrecido asiento, tenía un gesto más amable. Se apreciaba que el momento era tenso, pero mostraba un aspecto más distendido, más cercano. Era mayor que el general y se notaba que llevaba en el cargo muchos años, pues había adquirido esa pátina que adquieren los grandes notables cuando desarrollan su función sin fisuras. El visir no era un hombre que mostrase especial interés por el ejercicio físico y eso se traducía en un ligero abultamiento en la zona abdominal y una cara algo rellena.

			Los dos gobernadores posaron su mirada en la regente, seria y serena. Su rostro no traslucía ira o enfado, pero derrochaba seriedad, serenidad, autoridad y firmeza. Era una mujer que sobrepasaba los cuarenta años, vigorosa, acostumbrada al ejercicio del poder desde hacía numerosos años, enérgica.

			Ambos mandatarios no encontraron, en ninguno de los tres rostros, pistas sobre los temas que se tratarían en aquella reunión ni las sanciones que sufrirían, porque tenían claro que no les habrían llamado a la capital y recibido de esa manera si fuesen a recibir felicitaciones o un ascenso.

			El silencio estaba empezando a hacerse demasiado pesado. Los gobernadores sabían que no debían hablar hasta que no lo hiciese la regente y les preguntase algo, pero estaban por empezar un pequeño discurso de agradecimiento e intento de adulación cuando Meritneith tomó la palabra sin mover un solo músculo más del necesario.

			—Señores, espero que sepan por qué han sido llamados a la capital —el tono de la regente era duro, de esos que no admiten réplicas o excusas—, de lo contrario, podéis iros por donde habéis venido.

			—Majestad, sabemos que nos hemos retrasado en llegar a la capital, pero teníamos que dejar todos los asuntos en orden antes de poder presentarnos en el palacio real.

			—Así que ahora sí que os importa dejar los asuntos en orden y no incurrir en faltas. Quizá deberíais haber actuado así desde el día en el que asumisteis el cargo de gobernadores. ¿No creéis?

			Los dos gobernadores se dieron cuenta de que la regente no daba rodeos, sino que exponía sus quejas directamente, aunque aún no hubiese hecho la acusación con palabras claras. Ambos sabían que estaban en la cuerda floja por haberse relajado en las labores de sus cargos.

			Inclinaron la cabeza y esperaron a que la regente hablase de nuevo. Era mejor contestar a sus preguntas y no aventurarse a hablar de más.

			—Una de vuestras tareas consiste en vigilar las fronteras, pues sois los gobernadores de las provincias que están en contacto directo con nuestros vecinos asiáticos y libios. No creo que deba recordaros lo importante que es mantener un buen control de las fronteras y hacer exámenes exhaustivos de los protocolos para mantener nuestro reino seguro. Quiero un informe real del estado de nuestras fronteras, empezando por la occidental. Y que no se os ocurra omitir un solo dato, porque como lo que me digáis no coincida con la información recogida por el visir y el general, acabaréis vuestros días en uno de los oasis occidentales.

			Aunque la temperatura no había cambiado y el sol seguía entrando a raudales por las ventanas, los gobernantes sintieron un escalofrío que les recorrió toda la espalda. El gobernador de la provincia Oriental respiró algo más tranquilo que su colega, pues él tenía algo más de tiempo para pensar en lo que decir y cómo estructurarlo para que pareciese más de lo que realmente era.

			—Bien, majestad. Tienes razón en que no se han llevado a cabo todas las medidas necesarias en la frontera occidental, pero tampoco hay un gran movimiento de personas últimamente. La afluencia de libios a las fronteras de mi provincia —el gobernador estuvo a punto de decir mis fronteras, pero sabía que aquello sería excesivo; todas las fronteras eran del reino, no de la persona que gobernaba— ha disminuido mucho en los últimos meses y apenas vienen algunos mercaderes con miel de los panales del desierto y productos de caza.

			—¿Por qué, de repente, esa menor afluencia de gente? Los libios siguen necesitando productos que sólo nosotros elaboramos.

			—No lo sé, majestad. Lo único que puedo decir es que ha sido algo que ha sucedido de repente.

			—¿Desde cuándo?

			La pregunta la había hecho el general Atumemheb y hacia él se dirigió la mirada del gobernador.

			—Casi un año, general.

			Atumemheb almacenó aquel dato en su memoria y volvió a guardar silencio.

			—¿Por qué no se han estado aplicando correctamente los edictos y decretos que yo, como regente, he decretado en los últimos meses?

			—Majestad, estamos en pleno período de paz, nadie amenaza nuestras fronteras y el flujo de inmigrantes libios ha descendido. No me ha parecido mala política relajar un poco la situación para que todos los habitantes de la provincia se encuentren más a gusto.

			—Es decir, que prefieres el bienestar de tus ciudadanos al bienestar del país entero.

			Pregunta trampa, pensó el gobernador. Dijera lo que dijera estaba atrapado. Únicamente le quedaba la opción de salvar un poco la situación y evitar una deportación a los oasis occidentales, donde la vida no tenía ritmo, el calor era insoportable, no había nada que hacer y los viejos se morían de aburrimiento.

			—No es eso, majestad, pero no creía poner en peligro la seguridad del reino relajando un poco las condiciones de la frontera en tiempos de paz.

			A Meritneith le hervía la sangre. Se preguntaba cómo podía ser que aquel personaje tan corto de miras hubiese llegado a gobernador provincial. Afortunadamente, aquella situación tenía remedio y habían encontrado una mala hierba antes de que se produjese ningún incendio. Aún le quedaba por decidir qué hacer con aquel gobernador, si enviarlo a los oasis o hacer que descendiera en la jerarquía hasta ser un trabajador más. Todavía tenía que escuchar al otro gobernador y eso le daba tiempo para decidirse. Clemencia o rigurosidad máxima.

			—¿Qué puede decirnos el gobernador de la provincia Oriental?

			—Majestad, las razones por las que los edictos no se han cumplido a rajatabla son los mismos que ha aportado mi colega, pero, además, nuestras fronteras también están en calma, con las relaciones comerciales habituales y algunos nuevos comerciantes que han empezado a aparecer hace pocos meses. Todo es prosperidad y no hay peligro por ninguna parte.

			—El peligro nunca se ve hasta que es demasiado tarde, gobernador.

			Parecía que ya estaba todo dicho y los gobernadores estaban a la espera de conocer sus destinos. No se habían vuelto a mirar desde que se sentaron frente al trío que componía el Consejo de Regencia, pero ambos sabían que no mantendrían el cargo de gobernador. Por las palabras de la regente supieron que no eran faltas perdonables las que habían cometido, pero solamente les quedaba por saber si eran lo suficientemente graves como para ser enviados a los oasis.

			—¿Cómo es vuestra relación con Merensokar, el portador del sello real y encargado de hacer llegar los edictos a todas las provincias?

			—No puedo hablar por mi colega, majestad —dijo el gobernador de la Oriental—, pero yo no le conozco en persona, tan solo conozco a sus mensajeros, quienes tienen la costumbre, o la norma impuesta por su superior, de pedirme que firme un recibí cada vez que me llega un despacho oficial.

			—Lo mismo en mi caso, majestad —dijo el otro gobernador.

			Meritneith había intentado una jugada para saber si el portador del sello real tenía más amigos o seguidores en el norte del país. Sabía que la negativa de los dos gobernadores era cierta, porque no estaban en posición de ocultar información y se veía que tampoco querían ocultarla, pues sabían que la ocultación de información les llevaría a un incierto destino.

			—Señores, no puedo permitir que unos gobernadores sean tan laxos a la hora de ejecutar los edictos y los decretos. Si han sido tan flojos para asuntos de estado, ¿cómo lo serán para asuntos más corrientes y que de verdad afectan directamente a sus ciudadanos? No os merecéis seguir siendo gobernadores de vuestras provincias. He querido tener una audiencia privada con los dos en vez de recibiros en la sala de audiencias para evitaros la deshonra de veros despojados de todo delante de toda la corte, pero ahora me pregunto si no hubiese sido mejor hacerlo de esa manera, con todos atentos a vuestras palabras, a vuestra falta de profesionalidad y a vuestra negativa a seguir la Regla, a seguir la Maat. No, señores —continuó diciendo Meritneith—, no volveréis a vuestros cargos de gobierno. Desde este preciso momento no sois gobernadores de las provincias Oriental y Occidental. En vuestro lugar serán nombrados dos funcionarios que hayan demostrado valía y que tengan las aptitudes y la actitud necesaria para encargarse de unos lugares tan importantes y estratégicos como lo son nuestras fronteras. Que la función real haya recaído sobre un niño de seis años no significa que no haya nadie manejando el timón del estado. Yo soy la regente, la cabeza del Consejo de Regencia, la reina, la madre del rey y la esposa del difunto rey; yo reúno en mis manos todo el poder que un día tendrá mi hijo y mis decretos tienen el mismo valor que si los dictara el mismo rey.

			Los ya exgobernadores tenían la mirada fija en la regente, que más que una regente parecía la más poderosa de las reinas, sentada en su silla, sin hacer grandes aspavientos, pero poniendo toda su autoridad en el gesto de su cara y en la voz con la que les hablaba. Ahora sabían realmente a quién habían desobedecido. Antes, el nombre de Meritneith era solamente el nombre de la regente, la figura que aguantaría el poder hasta que el joven rey pudiese ocupar enteramente el trono. Pero, en ese momento, los dos se dieron cuenta del enorme error que habían cometido subestimando a aquella mujer y, estaba claro, nada podía salvarles de un destino que a los dos se les atragantaría como la peor de las comidas.

			—Señores, por muy mal que lo hayan hecho —siguió diciendo la regente tras un corto silencio—, no quiero que su experiencia se pierda en las arenas del desierto. Es cierto que ya no sois gobernadores, desde ahora seréis los ayudantes del encargado de vigilar el puesto fronterizo más avanzado de vuestras provincias y encargado de verificar los datos que aporten los que quieran entrar en nuestro país.

			Los dos hombres soltaron un pequeño suspiro. No era un buen destino, pues pasaban de estar en la cima de la jerarquía a ser los ayudantes de unos funcionarios sin importancia, pero por lo menos podían seguir viviendo en sus provincias y veían que los oasis se alejaban. Aquello era bueno y estaban seguros de que encontrarían la manera de volver a ascender gracias a sus contactos.

			—No quiero recibir ninguna queja de vuestros superiores y, por si os lo estabais planteando, no habrá ningún ascenso en, por lo menos, cuatro años. Tendréis que trabajar y hacerlo bien, pues al primer informe negativo o de queja respecto a alguno de vosotros, se os enviará a los dos al oasis occidental más alejado. Sí, habéis escuchado bien, por la falta que cometa uno pagaréis los dos. ¿Ha quedado lo suficientemente claro?

			—Sí, majestad.

			—Todo claro, majestad.

			—Bien, salid entonces de aquí, dirigíos a vuestras provincias, recoged todo lo que necesitéis en vuestro nuevo destino e incorporaos cuanto antes. Vuestras familias pueden ir con vosotros si así lo desean y podéis llevaros todo los que poseáis, pero que no se os ocurra tocar nada que pertenezca al estado. Adiós, señores.

			Los dos hombres se levantaron de las sillas e hicieron una gran reverencia a la regente, que seguía sentada en la misma postura que cuando habían entrado. Caminaron hacia atrás para no dar la espalda a la reina y, cuando llegaron a la puerta, salieron sin decir palabra, siguieron al sirviente que les esperaba en el pasillo y salieron al exterior del palacio, donde respiraron profundamente el aire caliente y denso propio de aquella estación.
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			Meritneith fue informada de los nombres de los nuevos gobernadores de las provincias Oriental y Occidental. Repasó la información que le había pasado el visir sobre ambos hombres y supo que las provincias estaban en buenas manos. Los nuevos elegidos eran escribas criados y formados en la capital, con una breve estancia en el ejército y conocedores de los peligros que se podrían avecinar por las fronteras. Con aquellos nombramientos, la regente estaba segura de que aquellas dos provincias estarían bien gobernadas y se aplicarían todos los decretos emitidos desde la capital.

			Tras haber resuelto aquel problema, que gracias a los dioses había podido identificar a tiempo y no supuso ningún altercado o intento de invasión, la regente se centró en las obligaciones religiosas del rey, pero que, debido a su minoría de edad, recaían en ella, la regente.

			Era vital mantener el contacto con los dioses, la armonía entre lo terrenal y lo celestial, el contacto con el dios de la tierra, el dios del agua, la diosa del cielo, el dios del sol… Todos ellos eran importantes y debían ser tratados con consideración, realizando ofrendas en los altares de sus templos, recitando las fórmulas mágicas que hacían que habitaran en sus capillas y en sus estatuas. Mantener aquel vínculo con lo sagrado era uno de los pilares sobre los que se asentaba todo reinado.

			Y había llegado la hora de poner en marcha una gran donación para varios dioses, sobre todo la diosa Hathor, el dios Atum y el dios Khentamentiu. La primera era la «señora del cielo» y la «señora de las estrellas»; el segundo era uno de los aspectos del dios del sol, cuando el astro rey inicia su camino hacia el horizonte occidental; y, el tercero, el dios de los muertos, el que llevaba el título de «El primero de los Occidentales».

			Meritneith no estaba pensando en algo que ya se hubiese hecho antes en innumerables ocasiones. Lo de las paletas decorativas, las tallas pequeñas de madera o las ofrendas de fruta y productos del sur se hacían bastante a menudo. No, ella estaba pensando en algo más especial, una cantidad considerable de piedras preciosas. Tenían que ser turquesas. Pero aquellas piedras preciosas no se encontraban en ninguna de las minas que había a lo largo del valle o en los desiertos que bordeaban el gran río. Aquellas piedras había que ir a buscarlas a la península del Sinaí, una tierra poco explorada, pero ya visitada por los primeros reyes y de la que tenían algún plano, aunque sucinto.

			—Atumemheb, necesito una escolta de cien soldados para una expedición a las minas de turquesa que se realizará dentro de un mes —dijo la regente—. También tienes que buscar un capitán capaz de garantizar la seguridad de los mineros y de los asnos que portarán las piedras preciosas y sus propietarios.

			—Los cien soldados son fáciles de encontrar. Yo apostaría por soldados que hayan pasado una temporada en nuestra frontera sur, a las órdenes de Khnumhotep. Allí se habrán curtido bien y el gobernador es buen militar que sabe instruir a los hombres. Respecto al capitán, propongo a Kaatum, majestad.

			—¿No crees que ya tiene bastante con la investigación de lo ocurrido en Henen Nesut?

			—Sinceramente, majestad, no hemos hecho grandes avances en esa investigación y al capitán no le vendrá mal un nuevo destino para seguir adquiriendo experiencia en otros quehaceres. Está capacitado para dirigir esta expedición y supondrá un buen ejercicio para tomar contacto con el desierto y aprender las trampas que puede haber en semejante entorno.

			—Sé que no hablas así porque sea tu sobrino. Convócale a tu despacho y dile que se ponga manos a la obra. Que envíe un mensajero a Khnumhotep y que los soldados estén aquí dentro de un mes. Ptahmes —dijo la regente dirigiendo su mirada al visir—, encárgate de contratar a los mineros necesarios y la cantidad de asnos necesarios para traer unos trescientos kilos de turquesas. No quiero que la expedición dependa del agua y de los alimentos que encuentren por el camino, así que la caravana deberá contar con todos los suministros necesarios para toda la duración del viaje y de los días de extracción. Si gracias a los dioses consiguen cazar algo en el desierto, ese será un añadido que levantará la moral de todos, pero no quiero que dependan de la suerte o de la gracia de los dioses. Todos los que partan tienen que volver. ¿Entendido?

			—Totalmente, majestad —respondieron el visir y el general al mismo tiempo.

			La expedición llevaba ocho días de viaje por el desierto, entre arena, calor, sol, escorpiones y serpientes. Todos los expedicionarios estaban acostumbrados a aquellos parajes, bien porque no era la primera vez que se trasladaban por el desierto o bien porque algunos de ellos eran originarios de los oasis y estaban acostumbrados a aquellas inclemencias.

			Kaatum marchaba a la cabeza de la expedición únicamente precedidos por los guías, que conocían las pistas del desierto como la palma de su mano. Le indicaron que al finalizar aquella jornada llegarían hasta un pozo donde podrían pasar la noche y abastecerse con algo de agua, llenando los odres que se habían ido vaciando durante el trayecto. Aunque llevaban agua de sobra para todo el tiempo que durase la expedición, nunca estaba de más tener los odres llenos de agua.

			A la mañana siguiente, con todos los hombres descansados, bien alimentados y con la sed saciada, se pusieron en marcha hacia la mina, a la que llegarían tras el descanso de mediodía, cuando el sol más calentaba.

			Encontraron la mina tal y como la dejaron la última vez, pero con algo más de arena en la zona de la entrada y en las toscas viviendas que los alojarían durante los próximos días. Las herramientas se llevaban desde el valle, pues el cobre era muy preciado y no podía dejarse en aquel lugar, a merced de los moradores de las arenas u otros ladrones.

			Los equipos de mineros se distribuyeron en dos grupos, uno fue a limpiar la entrada de la mina y otro se dedicó a limpiar las viviendas. Mientras tanto, los cocineros se pusieron a preparar la cena y los técnicos pusieron manos a la obra para verificar que todas las herramientas estuviesen en un estado óptimo. Al día siguiente tenía que empezarse el trabajo en el interior de la mina y no había tiempo que perder.

			El jefe de los mineros era un hombre experimentado, de cuarenta años, jefe de mineros en varias expediciones al desierto oriental y organizado hasta el extremo. No le gustaba dejar nada sin aclarar, escuchaba todas las propuestas y después repartía el trabajo aprovechando al máximo los recursos materiales y humanos de que disponía.

			Kaatum se despreocupó de las tareas organizativas del trabajo de minería en cuanto vio la capacidad de trabajo y de organización que te tenía el jefe minero y se dedicó a patrullar con sus hombres las inmediaciones de la mina y de las viviendas. No esperaba ningún acto de violencia por parte de las tribus que vivían en el desierto, pero tampoco quería relajarse de tal manera que sus hombres no estuviesen a salvo.

			Las rondas establecidas no eran muy exigentes para sus hombres, que estaban bien alimentados y bien hidratados incluso en pleno desierto. En caso de necesidad de agua, siempre podrían llegar hasta el oasis que quedaba a poco más de medio día de camino para llenar todos los odres que fuesen necesarios. Pero el visir y la regente habían hecho bien el trabajo y se veía que las provisiones llegarían para todos los días que estarían en la mina.

			El capitán patrullaba con sus hombres a primera hora del día y al anochecer. Los moradores de la arenas nos solían respetar a las víctimas de sus correrías y no era de extrañar que los atacasen cuando menos se lo esperaban y cuando la guardia estaba más baja, es decir, cuando las personas se acaban de despertar o cuando ya están tan cansadas que lo único que querían era irse a descansar.

			Los ocho días de trabajo pasaron de manera monótona. Al alba se levantaban los mineros, hacían sus abluciones mañaneras, desayunaban, cogían las herramientas del almacén principal y se introducían en la mina. A mediodía salían, se lavaban, comían y descansaban un par de horas durante el momento más caluroso del día. Algunos aprovechaban para poder echar una pequeña siesta y, otros, jugaban con sus compañeros o se dedicaban a dar forma a alguna piedra que se hubiesen encontrado en la mina. Por la tarde volvían a entrar en la mina y salían poco antes del ocaso, cuando volvían a lavarse, cenaban y bebían un poco de cerveza antes de ir a dormir para seguir con su trabajo al día siguiente.

			Tras aquellos días de trabajo en la mina, los mineros lograron sacar más de trescientos cincuenta kilos de turquesas, una cantidad algo superior de lo que había estipulado la regente, pero nada que fuese a acarrearles una sanción.

			La extracción de minerales estaba totalmente regulada por el estado y no se podía extraer más de lo que estipulaba el jefe de la expedición. Había que detallar la cantidad que se extraía cada día, anotarlos en las tablillas y comprobar que la cantidad seguía siendo la indicada cuando la expedición ponía rumbo de regreso al valle. La escasez de mineral extraído por una expedición podía justificarse por problemas técnicos, agotamiento de vetas y filones o por accidentes laborales, pero un exceso en la recogida de minerales era inexcusable. El estado encargaba una cantidad en base a las necesidades del momento, con lo que no tenía la capacidad suficiente para gestionar grandes almacenes de piedras preciosas u otros objetos valiosos.

			Una vez que todo estuvo bien anotado, catalogado, identificado e inventariado, todos los trabajadores y soldados se dispusieron a disfrutar de la última cena en aquel paraje. Al día siguiente se pondrían en camino hacia la capital, donde entregarían las turquesas en los talleres reales para que trabajasen con ellas con el fin de crear bonitas piezas que se ofrecerían a los templos.

			La expedición estaba a mitad de camino hacia la capital, avanzaban a un paso ligeramente más lento que durante el viaje de ida, ya que, a pesar de que los burros eran fuertes, iban cargados con cincuenta kilos de turquesas cada uno. Los hombres caminaban contentos por la facilidad con la que se había desarrollado el trabajo, sin lamentar incidentes y habiendo comido y bebido más que decentemente. De aquella manera, la ardiente arena lo era menos y la sed se saciaba a menudo con agua abundante y un poco de cerveza alguna que otra noche.

			El tercer día de viaje, mientras cruzaban por un risco con vistas al Mar Rojo, vieron a su derecha una pequeña caravana, más o menos de la mitad del tamaño de la suya. Parecían simples comerciantes que estaban tomando una ruta bastante poco habitual en aquellos páramos, por eso el capitán Kaatum puso a sus hombres en guardia y los dispuso a todos en el lado derecho de la expedición. El flanco izquierdo estaba protegido por el propio risco, con lo que no había nada que temer por aquel lado.

			La caravana de comerciantes comenzó a acercarse a la expedición egipcia, que avanza a su paso habitual, pero sin apartar la vista de la otra caravana. Finamente, cuando estaban a una distancia que podían hablar a gritos, el que parecía el líder de los comerciantes habló y les dijo que buscaban llegar a Egipto y que se habían visto obligados a coger aquella ruta tan poco transitada.

			—Buenas tardes, comerciante —dijo Kaatum cuando las caravanas convergieron justo en el punto que el risco giraba en dirección sur y ellos tenían que continuar en dirección este, hacia el río—. ¿Por qué dices que os habéis visto obligados a tomar esta ruta?

			—Las aldeas de la costa se comportan de una manera extraña desde hace unas semanas. Han aumentado algunas de las tasas que tenemos que pagar y cada una de las aldeas a argüido algo diferente. No puedo permitirme esos gastos extra si quiero seguir sacando un beneficio que me permita seguir viviendo de mi trabajo y alimentando a mi familia.

			—¿Has notado alguna otra cosa extraña o fuera de lugar?

			—No, la verdad es que no —dijo el jefe comerciante encogiéndose de hombros—. Yo vengo de la zona central de Palestina y siempre he recorrido la ruta costera, sin problemas. Esta vez, cuando me he negado a pagar más sin una razón objetiva, he decidido desviarme por el interior del desierto. Es una ruta más larga y más difícil, pero no puedo permitirme reducir mis ingresos.

			—Lo entiendo. ¿Cuál es vuestro destino?

			—Mi intención es acercarme hasta la capital, donde sé que tendré clientes para mis productos: animales del desierto, hierbas, vino y una piedra de un azul nunca antes visto.

			—Nosotros también nos dirigimos a la capital, podéis uniros a nuestra expedición si queréis.

			El jefe comerciante abrió mucho los ojos, estrechó la mano del capitán y le hizo varias reverencias mientras le agradecía aquel ofrecimiento. Era la primera vez que tomaba aquella ruta y gozar de la escolta de un grupo de cien soldados le procuraría la tranquilidad de llegar sano y salvo a la capital, donde estaba seguro de que haría buen negocio.

			—No sé cómo agradecer este gesto.

			—No te preocupes —le dijo Kaatum—, todos vamos en la misma dirección y nos vendrá genial salir de la rutina confraternizando con más gente.

			Por mucho que los comerciantes fuesen hombres de paz y no tuviesen aspecto de tener intenciones ocultas, Kaatum no bajó la guardia y dio órdenes muy específicas a sus hombres para que tuviesen vigilados a sus nuevos acompañantes aparte de observar el terreno alrededor.

			La expedición y la caravana de comerciantes llegaron a la capital y al cruzar la puerta este se separaron. Los comerciantes se dirigieron hacia los mercados locales y algunos de sus clientes habituales mientras la expedición estatal se dirigía hacia el palacio, donde sería recibida por el Consejo de Regencia.

			—Hay algo que no nos estás contando, Kaatum —dijo Meritneith cuando acabaron de escuchar el relato del capitán sobre todo lo acontecido desde el momento en el que partieron de la capital—. ¿Ha sucedido algo más fuera de lo habitual?

			—No, majestad. Lo que me tiene pensativo desde hace tres días es el por qué de esa tasa adicional para los comerciantes en la ruta costera. No tengo ninguna prueba de nada, pero algo me dice que vientos molestos suenan desde el este.

			—No hemos recibido ninguna información sobre que se estén produciendo hechos extraordinarios más allá de nuestras fronteras, Kaatum.

			—Lo sé, majestad, por eso no quería comentar nada, porque es sólo una sensación mía.

			—Puedes retirarte y tomarte dos días de descanso, Kaatum. Después, vuelve a tus obligaciones e intenta hacer algún progreso en la investigación sobre el atentado contra mi persona. Atumemheb, ¿crees que hay indicios de revuelta en Asia?

			La regente había esperado a que el capitán saliera del despacho para hacerle la pregunta al general, para no ponerlo en una situación complicada debido a sus lazos familiares, aunque el desempeño de ambos en sus tareas era impecable.

			—De momento no tenemos nada que lo confirme, pero sería casi negligente no tener en cuenta las sensaciones de un capitán experimentado en las labores de patrulla. Además, ha viajado en compañía de los soldados de Khnumhotep, acostumbrados a trabajar en zonas fronterizas. Seguro que ha hablado con ellos y es en base a esas conversaciones junto a sus sensaciones lo que lo mantienen alerta.

			—Dejemos que, por ahora, todo siga igual, pero tenemos que vigilar especialmente las fronteras. Haz un seguimiento de las medidas que toma el gobernador de la provincia Oriental. Y también —añadió la regente tras una pausa— fíjate en las medidas que tome el gobernador de la Occidental. Sé que no tengo nada de qué preocuparme en la frontera con Nubia, pero quiero estar segura de que somos impermeables a una invasión también por el norte.

			





8- Afianzarse

			Habían pasado dos años desde la ascensión de Den al trono y del nombramiento de Meritneith como regente. El país era gobernado por ella con firmeza, contando con el asesoramiento de los otros dos miembros del Consejo de Regencia, el visir Ptahmes y el general Atumemheb. Dos devotos servidores de la regente desde mucho antes de su ascensión al poder.

			Meritneith estaba firmemente afianzada en el trono, parecía que la oposición que se encontró en el cónclave para designar al regente había desaparecido, la investigación del intento de asesinato sobre su persona y la del rey estaba estancada, las provincias se avenían a cumplir con lo decretado desde la capital, las crecidas estaban siendo las adecuadas y permitían guardar los excedentes en graneros y almacenes para futuros años de escasez, las fronteras estaban tranquilas y no llegaban quejas o casos de delincuencia grave de ningún rincón del reino.

			En ocasiones, la regente pensaba que ya estaba todo hecho y que podía relajarse para vivir con tranquilidad el resto del tiempo que tuviese que ocupar el cargo de regente, pero luego se acordaba de que, si se dejaba vencer por la pereza, no tardarían en aparecer los arribistas y ambiciosos que estaban al acecho, esperando cualquier momento de debilidad, para derrocarla y ocupar su lugar.

			Hacía varios meses que el visir Ptahmes le propuso un proyecto de gran envergadura, no tanto por el tamaño de la construcción en sí, sino por lo que significaba y la imagen que daría. El visir había mencionado el tema de su tumba, una construcción que estaba obligada a afrontar desde el mismo momento en el que se convirtió en reina cuando su marido, Djet, ascendió al trono. Era algo en lo que ella no había pensado, pues estaba centrada en el gobierno del país para dejarle un estado próspero y en paz a su hijo.

			Pero Ptahmes tenía razón, no podía posponer aquello.

			La tumba sería su lugar de descanso eterno, el inicio de su viaje hacia las estrellas para residir junto a los dioses. Aquello era un destino reservado únicamente a los reyes, pero ella, sin llegar a ostentar todos los títulos propios de un rey, estaba ejerciendo como tal mientras dedicaba todos sus esfuerzos a la regencia.

			Meritneith no había dado ninguna orden o indicación respecto al tamaño, la ubicación o la disposición de la mastaba y dejó todo en manos de los arquitectos. El tema de su tumba era algo que no le quitaba mucho el sueño y tampoco demostró un interés desmesurado cuando le dijeron que ya tenían los primeros bocetos sobre su última morada.

			Recibió al jefe de los arquitectos, dependiente del visir, en su jardín privado. Aunque la construcción de la tumba del rey, o de la regente en ese caso, era un tema de estado que requería unos gastos por parte del gobierno, la gestión de recursos, la obtención de los materiales, el pago de los trabajadores y demás, Meritneith quería tener aquella primera reunión en privado, cuando aún el proyecto no era nada oficial. En el momento que diese su aprobación a los planos y hubiese que empezar los trabajos sería el instante para convocar una audiencia y exponer el inicio de la nueva construcción.

			El jefe de los arquitectos entró en el jardín privado de la regente acompañando al visir. Aunque fuese él el protagonista de aquella entrevista, no estaba acostumbrado a tratar con la cabeza del estado e intentaba pasar desapercibido tras la figura del visir.

			—Buenos días, señores. Por favor, sentaos.

			Los dos hombres se acomodaron frente a la regente, que estaba sentada en una silla baja con respaldo a la sombra de una persea. Era uno de los árboles más bonitos del jardín y su sombra se agradecía mucho a medida que el sol iba subiendo en el cielo y el calor aumentaba.

			—Majestad, ya conocéis al jefe de los arquitectos. Trae un plano de lo que será vuestra tumba para que le deis vuestra aprobación. O para que corrijáis lo que creáis conveniente —matizó el visir—. No hay varios proyectos, sino que sólo se ha hecho uno.

			—Entiendo que tú ya lo has visto, Ptahmes —dijo Meritneith, que mantenía la calma a pesar de las ganas que tenía por saber el dibujo que se ocultaba en el papiro enrollado que sujetaba el jefe de los arquitectos entre sus manos.

			—Sí, majestad, he seguido el proyecto de cerca y estoy al tanto del resultado.

			—Bien, supongo que no me queda más remedio que echar un vistazo. Solamente espero que no hayáis elegido un emplazamiento demasiado alejado de mis familiares.

			La regente sabía que no podía ser enterrada en el mismo lugar que los reyes, donde reposaba su marido y todos los que le precedieron, incluso aquellos monarcas que reinaron en el reino del valle antes de la unificación.

			—Miremos primero el plano y después os haré mi propuesta sobre dónde levantar vuestra tumba, majestad.

			Los labios del visir dibujaron una fina sonrisa mientras hablaba. Aquel gesto no pasó desapercibido para Meritneith, que pensó que Ptahmes habría reservado alguna sorpresa a aquel respecto. No se imaginaba cuál podría ser, así que decidió centrarse en el papiro que el arquitecto estaba extendiendo en la mesa que había entre ellos.

			El papiro quedó completamente estirado, con dos figuritas de piedra del dios Horus en las esquinas que impedían que volviera a enrollarse. Había un dibujo realizado con tinta negra con algunas correcciones en color rojo. También había anotaciones explicativas de qué era cada una de las estancias que se veían, así como una serie de números1.

			La regente se fijó en todo ello, pero no interpretó los números como las medidas de la tumba, sino que pensó que serían notas técnicas que entendían los arquitectos y que serían necesarias para cuando se empezase a construir.

			—Majestad, este es el plano definitivo de vuestra tumba —empezó a decir el arquitecto con una voz apagada. Hubiese preferido que fuese el visir quien diese las explicaciones, pero Ptahmes le había dicho que era mejor que lo explicase él mismo, pues tendría que responder a preguntas por parte de la regente y era él quien mejor conocía aquel proyecto—. Como se ve, hemos decidido que la parte subterránea tenga una forma rectangular, dividida en nueve segmentos, con una gran cámara funeraria en el centro y ocho almacenes a su alrededor. Las paredes interiores serán de adobe y estamos valorando cuál es mejor material para construir el suelo de la cámara funeraria. Sobre esta parte subterránea se construirá una mastaba que cubrirá toda la zona inferior, rodeada de un muro y una serie de tumbas subsidiarias. En la parte frontal de la mastaba se colocarán dos estelas con vuestro nombre y varios altares para las ofrendas construidos en adobe.

			—Por lo que veo —empezó a decir Meritneith—, la disposición es la clásica en todas las tumbas reales. Una cámara funeraria rodeada de varios almacenes, un túmulo en la parte superior y tumbas subsidiarias.

			—Así es, majestad. Hemos respetado el esquema tradicional, lo mismo que se hizo hace unas décadas para le reina Neithhotep.

			—Me acuerdo de haber visitado su tumba y de haber hecho ofrendas en el altar —dijo la regente con cierta nostalgia en la voz, recordando los tiempos en los que su marido, el rey, tenía buena salud y solían recorrer el país.

			—Lo que hemos hecho ha sido reproducir una tumba real, con todos sus elementos y adecuarla a lo que creemos que será de su agrado. La cámara funeraria estará ubicada a casi seis codos de profundidad, tendrá unas dimensiones de dieciocho codos de largo por doce y un codo de ancho, a lo que habrá que sumar el tamaño de los almacenes, el cual dependerá de la cantidad de objetos que quiera llevarse a su último viaje.

			—¿No es ese el que tamaño que corresponde a la tumba de un rey?

			—Lo es, majestad, pero el visir está de acuerdo. De hecho, las correcciones para aumentar el tamaño son suyas.

			Meritneith fijó su mirada en el visir, pero no hubo ninguna reacción por parte de Ptahmes, ni el más leve pestañeo.

			—¿No entran estas medidas en conflicto con las tradicionales mastabas de las reinas?

			—Con todo el respeto, majestad —Ptahmes tomaba la palabra por primera vez en la reunión—, no te mereces una tumba de menor tamaño. No hay ninguna norma establecida que nos diga cómo tiene que ser una tumba, ni la disposición que tiene que tener o el número de cámaras de almacenes que han de construirse. Las labores que estás desarrollando y el trabajo que estás haciendo al frente del estado son responsabilidades que recaen sobre los hombros del rey, pero tú llevas dos años ejerciendo el poder y aún quedan varios años hasta que el joven rey pueda sentarse en el trono sin supervisión. Lo tuyo habrá sido un reinado, pero sin tal nombre.

			—Ptahmes, no eres dado a la adulación, pero esta vez te has pasado un poco, ¿no crees?

			—Majestad, no es adulación, sino la realidad. ¿Quién sostiene con mano firme el timón del país? ¿Quién se preocupa del bienestar de los egipcios y procura que no les falte de nada? ¿Quién organiza y se encarga de ofrendar a los dioses en los rituales diarios y en los festivales? —El visir mantenía fija la mirada en la regente, con una mezcla de adoración y gratitud—. Estoy de acuerdo en que todo eso lo haces por delegación del rey, pero no es menos cierto que tu capacidad es la que te ha puesto al frente del mayor país del mundo.

			Meritneith se quedó pensando. Sabía cuál era la respuesta a todas las preguntas que había planteado el visir, pero nunca se había visto ella misma como un rey. Tenía ambición, sí, pero no tanta como para ir en contra de la tradición y sentarse en el trono real como rey de pleno derecho. No. Aquello no estaría bien y traería consigo la ira de los dioses, que harían que el Nilo no creciese, que fluyese hacia atrás y que las arenas del desierto lamiesen las orillas del río.

			Esa ambición fue la que le hizo querer ocupar el puesto de regente, un cargo que no tenía las atribuciones bien definidas, porque nunca se había dado hasta ese momento, pero que conllevaba un gran poder al tener en las manos todo el país: sus habitantes, sus riquezas, sus recursos, los templos, la administración, la justicia… Todo quedaba en manos de la regente y aquello requería cierta ambición. Si alguien demasiado ambicioso llegaba a la regencia se corría el riesgo de que el verdadero rey no llegase a gobernar, rompiendo el pacto con los dioses y generando una situación de caos.

			La regente sabía que ningún egipcio quería el caos. Eran amantes del orden, de la rectitud, de la justicia… todo lo que simbolizaba Maat. No es que no hubiera gente mala o con malas acciones instaladas en su corazón, pero todos eran temerosos de lo que pudiese ocurrir en el momento de la muerte.

			Ella se veía allí, en la cúspide del poder, por encima del mismísimo rey en esos momentos, únicamente por debajo de los dioses y sintió satisfacción y vértigo. Satisfacción por saber que ocupaba un cargo que estaba plenamente capacitada para ejercer; vértigo por verse tan arriba, sabiendo que cualquier paso en falso la haría caer hasta lo más bajo, hasta dar con sus huesos en el duro suelo de piedra. No podía permitirse dar ningún error.

			¿Y si aquella tumba tan grandiosa era un paso en falso? Aquel pensamiento apareció en la cabeza de la regente, por si no eran pocas ya las dudas que tenía. Si aprobaba ese proyecto y se empezaba a construir su tumba, todo el país se enteraría en poco tiempo. Tendrían que avisar a la corte de la nueva construcción, los diferentes gremios implicados lo sabrían en cuanto fuesen convocados, los habitantes de las aldeas cercanas al lugar de construcción verían su ritmo de vida alterado, las canteras donde se extraerían algunos bloques de piedra verían incrementada su carga de trabajo. Y su pueblo sabría cuál era el fin de todo: su tumba.

			Pero ¿no era ella quien tomaba todas las decisiones? Incluso las ciudades de tierras extranjeras se dirigían a ella por carta para solicitar alimentos, remedios o consejo. No solo era la viuda de un rey, una reina o una regente, era la cabeza visible del país más poderoso del mundo y alguien así, que ocupará ese cargo, se merecía una tumba acorde a las labores desempeñadas. Sí, lo que estaba viendo en el plano se haría realidad y sería el lugar de su descanso eterno.

			—De acuerdo, Ptahmes —cedió finalmente Meritneith—. No creo que la tumba se vea mucho allí donde vaya a ser construida.

			Con ese comentario dejaba entrever las dudas que tenía sobre la conveniencia de erigir tamaño monumento a su gloria personal, que perduraría durante milenios y que haría que su nombre fuese recordado hasta el último de los días.

			Una nueva sonrisa apareció en el rostro de Ptahmes, más amplia que la primera, de esas que muestran que hay una última sorpresa.

			—Majestad, has estado en más de una ocasión en el lugar que hemos elegido.

			—Es decir, Ptahmes, que no es que vayáis a proponerme un sitio, sino que ya habéis decidido dónde se construirá mi tumba.

			El visir no dijo nada y dejó que el arquitecto sacase otro papiro enrollado que llevaba en uno de los pliegues de la camisa. Tras soltar un pequeño nudo de lino lo extendió sobre el otro y aprovechó las mismas figuras de piedra que impedían que el plano de la tumba retornara a su posición natural, para sujetar ese otro papiro sobre la mesa.

			Meritneith no se creía lo que estaba viendo. Aquello no podía ser verdad, tenía que tratarse de una broma. Pero era un tema demasiado serio y el visir un hombre tan recto y poco dado a las bromas de ese tipo que, obviamente, no podía tratarse de ninguna jugarreta. Verdaderamente le estaban diciendo que su tumba se construiría allí. Ni en sus más remotos sueños se habría imaginado que hubiesen elegido aquel emplazamiento, un lugar totalmente sagrado, cerca de la ciudad del dios del inframundo Khentamentiu.

			Ptahmes, el visir, uno de los hombres que más confianza depositaba en ella y fiel partidario había elegido la necrópolis real, donde descansaban todos los reyes venerables, como lugar de su última morada. En aquel lugar, donde únicamente lo reyes tenían su sepultura, donde ninguna reina había sido enterrada jamás, junto a los monarcas que habían logrado unificar el país y hacerlo grande. El visir estaba diciendo que su tumba se construiría junto a la de su marido, en la necrópolis real de Abidos.

			La regente había pensado que quizá le propondrían un lugar en otra ciudad importante, como hicieron con la mastaba de Neithhotep, que se construyó en Naqada. De esa manera, la ciudad elegida se mostraba orgullosa y se conseguía que su fidelidad al poder central quedase atada para siempre.

			Si le hubiesen mostrado un plano de la necrópolis de Saqqara, ella habría pensado que se buscaba cierto control sobre el delta del Nilo, el Bajo Egipto, teniendo la tumba de la regente cerca de sus tierras, pero al construirla junto a la de los otros reyes, se le estaba permitiendo formar parte de una eternidad diferente, una eternidad junto a los dioses, en las estrellas, hasta el fin de los tiempos2.

			—Vuelvo a decir que no soy rey, Ptahmes —dijo Meritneith antes de que el visir y el arquitecto pudiesen decir nada—. No tengo derecho a construir mi tumba en aquel lugar, junto a los reyes.

			—Majestad, vuelvo a insistir en el hecho de la regencia. Hasta ahora nadie, nunca, había ejercido tal cargo, con tanto poder sin ser rey y de manera tan eficiente. Aunque no poseas los títulos, eres, a todos los efectos, el rey en estos momentos y hasta que tu hijo sea capaz de gobernar. El lugar de tu descanso eterno tiene que estar entre tus iguales.

			La regente se quedó pensativa. Obviamente era un gran privilegio ser enterrada en aquel lugar, compartiendo la eternidad con su marido y el resto de los monarcas, pero seguía sin estar convencida de que fuese lo correcto. Tenía que pensarlo un poco más para poder dar una respuesta con la que estuviese totalmente de acuerdo y no arrepentirse más adelante, porque una vez que los trabajos estuviesen en marcha, sería contraproducente detenerlos o hacer que se trasladase todo a otro emplazamiento.

			—Tengo que pensarlo, Ptahmes. Estoy de acuerdo con el plano de la tumba que me habéis presentado, de eso no te queda ninguna duda. Pero no tengo tan claro lo del emplazamiento. Dejemos estar el tema un tiempo, guardemos a buen recaudo el plano de la tumba y cuando lo tenga decidido, os diré cuál será el emplazamiento de mi última morada.

			El visir supo que no haría cambiar de opinión a la reina, por lo que no insistió. Era consciente de que estaba poniendo a la regente en una situación un poco complicada al hacerle tomar esa decisión, pues la ponía de frente a lo que era, por mucho que ella se escudase en la regencia. Ella era el verdadero poder del reino desde hacía más de cinco años, desde que su marido enfermara, había cuidado de todo el país durante ese tiempo y nadie había tenido quejas ni se habían producido disturbios. Ella era todo lo que un rey debía ser, por eso le habían presentado una tumba real en la necrópolis real como sepultura.

			—De acuerdo, majestad, guardaremos el plano entre los documentos confidenciales de mi despacho y ahí seguirá hasta que decidas retomar este tema. Lo que iremos haciendo, si no te parece mal, son los cálculos de los materiales necesarios, así como de los recursos que haría falta movilizar para construir la tumba. Es algo que podemos tener planificado para que nos lleve menos tiempo la construcción una vez aprobado el lugar.

			Los dos hombres se marcharon dejando a la regente sola con sus pensamientos. Seguía dándole vueltas, una y otra vez, al hecho de estar enterrada junto a los reyes sin haber sido coronada como tal. Proclamarse rey era algo que no iba a hacer, pues iba en contra de la tradición mientras hubiese un heredero varón, por mucho que la realeza se heredase por vía materna. Eran las reinas las que legitimaban a sus hijos en el trono, pero ella no quería ir más allá. Si algo tenía claro era que, al ser inhumada en la necrópolis real, su trabajo al frente del estado y su recuerdo perdurarían por toda la eternidad.

			Meritneith no se movió en un buen rato y mantuvo la misma postura en la silla. Cuando los rayos del sol comenzaron a filtrarse entre las ramas bajas de la persea, la reina dejó aquellos pensamientos a un lado y se dirigió al templo de Ptah. Pronto llegaría la hora de realizar los rituales vespertinos y ese día le apetecía hacer ella misma las ofrendas y recitar las fórmulas.
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			Meritneith seguía sin decidirse por el emplazamiento de su tumba. Habían pasado varios meses desde que el visir le comunicó que habían elegido la necrópolis de Abidos como lugar para su sepultura, pero ella no lo veía tan claro. Seguía teniendo las mismas dudas que aquel día y no había avanzado nada.

			Los días y las semanas se habían sucedido al ritmo natural de las cosas y las estaciones seguían avanzando. El país estaba sumido en la rutina, tranquilo porque todo estaba en su sitio y los dioses parecían bendecir a todos los habitantes, desde el joven rey hasta el más humilde de los campesinos.

			Al pensar en su hijo volvió a leer el mensaje que le habían enviado los sacerdotes que estaban a cargo de la educación del joven rey. Le informaban que el adulto estaba empezando a asomar bajo la piel del niño y que la adolescencia estaba comenzando a cambiar al joven rey. Meritneith solía ver a menudo a su hijo, pero no solían hablar demasiado. Ella estaba centrada en el gobierno del estado y él aún quería pasar tiempo jugando. Pero, por lo que decían los sacerdotes, aquello podía estar cambiando y quizá fuese el momento de tener una conversación con él, para corroborarlo y tomar las medidas necesarias después.

			Decidió llamar a un mensajero, le dijo que fuese a buscar al joven rey y que lo trajera hasta su jardín. Últimamente le gustaba mucho llevar a cabo las reuniones informales o no tan formales en aquel entorno. Podía ver a su interlocutor desde que entraba en el jardín, controlar sus movimientos, elegir el sitio donde sentarse, que le trajeran comida y bebida cuando le apeteciese y, además, los árboles y las flores tenían un efecto relajante sobre ella y sobre las personas a las que invitaba a aquel rincón apartado dentro del palacio.

			El joven rey entró solo al jardín privado de su madre. Se conocía el palacio al dedillo, pues de más joven solía escaparse de sus cuidadores y se ponía a correr por todos los pasillos y salas. Caminaba con paso desgarbado, por lo que su madre intuyó que era cierto que el adolescente empezaba a comerle terreno al niño. Se advertían ciertas maneras de autoridad, pero aún quedaba mucho para que el hombre desterrase por completo al niño. Meritneith se alegró de que aquel cambio estuviese sucediendo porque encajaba perfectamente con sus planes y con lo que iba a decirle a su primogénito.

			—Hola, hijo, ¿cómo estás?

			—Bien, madre —contestó el joven rey tras besarla en la mejilla.

			—¿Qué tal en el templo? ¿Estás aprendiendo mucho?

			—Me gusta aprender, pero en ocasiones me castigan y en otras me aburro.

			Ahí estaba el niño, aún impidiendo la salida del adolescente, pero la regente no desperdició la oportunidad de abrirle los ojos al joven, aunque fuese un poco.

			—Hijo, es normal que a veces te aburras, pues no todas las materias son del agrado de todos, pero es importante que prestes atención. Todo lo que aprendas ahora te será muy útil en el futuro. Tienes que tener en cuenta que ser rey implica tomar muchas decisiones y, por mucho que te rodees de consejeros y ministros, tendrás que saber de muchos temas para poder tomar las decisiones acertadas. Porque las decisiones las tomarás tú, no tus consejeros.

			Meritneith no quería perder el tiempo en discursos vacíos y si podía ir haciéndole entender a su hijo que era importante estudiar y, a la vez, hacerle ver que él era el rey, iría ganando terreno y atrayendo la curiosidad de Den hacia la función real.

			—¿Por qué te castigan, hijo?

			—Suelo tener algún fallo en cálculos aritméticos avanzados y se me traban las oraciones subordinadas en pasado.

			—¿Te molestan mucho esos castigos?

			—No los castigos en sí, porque son los mismos que reciben los otros alumnos y no hay tratos diferentes, pero no me gusta que vean mis fallos.

			Meritneith se dio cuenta de que no llamaba compañeros a los otros alumnos y, aunque sabía que no iba a obtener un trato diferente por parte de los sacerdotes por ser el rey, no le gustaba que viesen como el monarca fallaba, por mucho que no estuviese más que a las puertas de la adolescencia.

			—Siempre hay trucos que puedes utilizar para no cometer esos errores y así no te verán fallar.

			El joven Den miró a su madre de una manera diferente. En toda su vida había hablado muy pocas veces con ella, pero ese día lo estaba haciendo de una manera cercana, más como madre que como regente. Aquello era de lo más inusual, así que decidió guardarlo en su memoria. Tras el fallecimiento de su padre nada había vuelto a ser igual y por eso agradecía ese nuevo gesto de su madre.

			Escuchó atentamente los consejos que le dio Meritneith sobre los estudios, sin cambiar la postura ni desviar la mirada de su cara ni un instante.

			—Gracias, madre.

			—De nada, hijo. Quizá te estés preguntando por qué he hecho que vengas.

			—Sí, me ha sorprendido un poco, pero no creo que haya sido para hablar de cómo llevo los estudios.

			Ahí asomaba de nuevo el brillo de la adolescencia, ganando la batalla al niño. Si la regente necesitaba algún detalle más para llevar a cabo su estrategia, allí estaba. Si sabía tomar las medidas adecuadas e involucrar poco a poco a su hijo en ellas, todo se desarrollaría por los cauces correctos.

			—Verás, hijo, estás creciendo, estás haciéndote un adulto y no dejas de ser el rey. Creo que ha llegado la hora de que compagines tus estudios con el aprendizaje de la función real —Meritneith mantiene fija la mirada en Den, que termina por apartar su mirada y coger la copa para beber un poco de agua—. Quiero que vayas siendo conscientes de todas las obligaciones que tiene un rey, que conozcas la dimensión del país y de la tarea que es gobernarlo; quiero que conozcas todos los entresijos de la corte y de la administración para que nadie se pueda aprovechar de ti. ¿Lo entiendes?

			—Claro que lo entiendo, madre. ¿Crees que estoy preparado?

			Otra inseguridad propia de un niño, pensó Meritneith, pero se le pasaría en cuanto empezase a dar sus primeros pasos de adulto por el palacio.

			—Nunca nadie está preparado y cada día será una lucha contra los demonios que intentan hacer que el dios sol no navegue por el cielo, pero para eso está el rey, el primero de los sacerdotes, para apaciguar a los demonios, para dar de comer a su pueblo, para protegerlo contra cualquier enemigo y para embellecer la morada de los dioses. Todo eso no se aprende de un día para otro —siguió diciéndole la regente a su hijo mientras le cogía la mano y le acariciaba con cariño —, por eso creo que es bueno que empieces ahora. Tendrás que asistir a algunas de las reuniones del Consejo de Regencia, empezar a conocer a tus ministros, tendrás que dar comienzo también con tu formación militar y iniciarás tus estudios de las leyes. Sólo siendo consciente de todas tus tareas podrás enfrentarte al reto diario de gobernar el país más poderoso del mundo.

			Den se quedó mirando a su madre. Nunca se había preguntado qué era lo que ella hacía para mantener el gobierno y tampoco nunca había tenido curiosidad por saber qué significaba todo lo ocurrido durante su coronación. Él era el rey, pero la realidad decía que era su madre quien llevaba el peso de todo lo que acababa de nombrar. 

			Meritneith se dio cuenta de que algo estaba cambiando en su hijo. El rey estaba empezando a ser consciente que la función real no era algo que se aprendiese rápido y que tampoco consistía únicamente en aparecer en las ceremonias religiosas y presidir la sala de audiencias. Su hijo estaba dejando caer un velo que le abría la puerta a un mundo que nunca había imaginado, por mucho que estuviese destinado a él por nacimiento.

			Estuvieron hablando un rato más y después el joven rey se retiró a sus aposentos. Ya no le apetecía nada jugar, prefería poner en práctica los trucos que le había dicho su madre para no fallar en los ejercicios de clase.

			Varios días después de aquella conversación con su hijo, mientras abandonaba la sala de audiencias donde había dictado un decreto sobre el precio de ciertos artículos básicos, una serie de ideas y conclusiones aparecieron en su cabeza. No sabía por qué justo en aquel momento, pero aquello no era lo importante. Con lo que tenía que quedarse era con la conclusión.

			Lo que le vino a la mente fue el tema de su tumba y el lugar en el que erigirla. Era cierto que no había pensado mucho en aquello desde el día en el que le propusieron construir su tumba junto a la de los otros reyes, además tampoco le daba tanta importancia pues aún tenía tiempo.

			Le vinieron a la mente retazos de la conversación con su hijo y pensó que, si ella estaba haciendo todo el trabajo de un rey, por qué no iba a tener una tumba como la de los reyes y junto a las de ellos. No había ninguna razón para no hacerlo, todas las limitaciones y trabas estaban únicamente en su cabeza, en su intento de que nadie pudiese decir que estaba intentando apoderarse del trono.

			Pero no iban a poder decirlo. Estaba ultimando con Ptahmes la audiencia que se celebraría en unas semanas para hacer público el papel que en adelante jugaría el joven rey, siendo parte de todas las reuniones y estando presente en los debates más importantes.

			Meritneith recordó la visión que tuvo cuando hicieron la parada en Abidos durante el viaje por todo el país. Vio de nuevo aquella construcción que aún no era una realidad y supo que no se trataba de la tumba de su hijo, sino de la suya propia.

			Estaba sintiendo una placentera sensación de alivio cuando le vino otro asunto a la cabeza. Un asunto del pasado, pero no menos importante. La investigación sobre el intento de asesinato ocurrida unos años atrás. Nada se sabía del hombre que fue abatido excepto su ruta de huida; nada se sabía de quién o quiénes estaban detrás de aquel intento de regicidio; nada se sabía sobre cómo se comunicaban entre ellos; nada de sabía de los planes que llevarían a cabo tras acceder al trono.

			No se podía tachar a los tres hombres que estaban al frente de la investigación de incompetentes. Ptahmes, visir desde hacía casi dos décadas, siempre impecable en sus informes, en la organización de las expediciones reales, fiel servidor de la justicia, jefe de todos los tribunales al que nunca habían acusado de parcialidad, fiel servidor también de la regente y abnegado trabajador volcado en el bienestar del país.

			Atumemheb, el general más experimentado del ejército junto con Khnumhotep, había pasado muchos años trabajando en las fronteras antes de solicitar el traslado a la capital y convertirse en superior de todos los cuarteles del país. Formaba una pareja formidable con Ptahmes, dos hombres serios, rectos, imbuidos de las responsabilidades de sus cargos y fieles a la regente y a los principios que regían el país desde sus orígenes.

			Por último, Kaatum, el último en incorporarse al círculo de colaboradores de la regente. Aún no formaba parte de su círculo íntimo de confianza, pero su desempeño en las diferentes tareas que se le encomendaban avalaba el ascenso a capitán y su incorporación al núcleo de los que gobernaban el país. Era sobrino de Atumemheb, pero nadie encontraría ningún trato de favor en su carrera. Todo lo que tenía lo había conseguido a base de trabajo, esfuerzo y dedicación.

			Ninguno de los tres había escatimado esfuerzos ni recursos para encontrar una pista que les permitiese tirar del hilo y llegar al fondo de la cuestión. Pero el instigador de todo aquello estaba fuera de alcance, no había manera de llegar hasta él, o ellos, y la acción tendía a olvidarse. El hecho de que no hubiese habido otros intentos de asesinato parecía indicar que todo volvía a la normalidad, como si aquello no hubiese sucedido.

			Desgraciadamente, y en contra de su naturaleza, a Meritneith no le quedaba más remedio que estar a la espera, ponerse a la defensiva por si volvía a ocurrir algo así. Aquello la incomodaba en grado sumo, pues ella era una persona que siempre afrontaba los problemas de cara, que prefería ver a su enemigo y hacerle frente sin remilgos.
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			—Majestad, mensaje urgente del gobernador de la provincia Oriental.

			El visir entró tras haber llamado a la puerta del despacho de la reina y sin haber esperado respuesta.

			La regente leyó el mensaje del gobernador y torció el gesto. La información que acababa de recibir no la esperaba y no había habido comunicaciones previas en ese sentido. No se podía culpar al nuevo gobernador de dejadez, pues había organizado, con la colaboración del visir, patrullas fronterizas que recorrían en movimientos circulares la franja que separaba Egipto de Asia.

			—Malas noticias, Ptahmes. Se está preparando una rebelión en la zona de Palestina y nosotros somos su objetivo más probable. De momento, no sabemos cuándo empezará ni cuántos se adherirán a la misma, pero tenemos que estar preparados para afrontar cualquier situación.

			—¿Ponemos ya el ejército en estado de alarma?

			—Aún es pronto, Ptahmes —dijo Meritneith mientras pensaba a toda velocidad—. Ordenaremos al gobernador que doble las patrullas para que ningún movimiento de los rebeldes se nos pase por alto y, en cuanto veamos que se mueven en nuestra dirección, movilizaremos a todos los soldados que tenemos entre la capital y la frontera este, unos cuatro mil infantes. Con esa cantidad de combatientes deberíamos poder aplastar cualquier intento de invasión.

			—Atumemheb está de camino, majestad, él podrá decirnos cuál es la mejor estrategia a seguir.

			—Estoy de acuerdo, Ptahmes, pero hay otra que debemos hacer mientras esperamos a que los acontecimientos se precipiten.

			Ptahmes se quedó pensando a qué podría estar refiriéndose la regente. Él no sabía nada de la conversación que mantuvieron Meritneith y su hijo, por lo que esperaba que la reina tuviese en mente hacer alguna especie de declaración oficial o algún decreto que reforzase la seguridad del país.

			—Voy a hacer que mi hijo empiece a aparecer en las ceremonias oficiales, en las audiencias y en otros actos públicos. Quiero que todo el mundo recuerde que hay un rey en el trono.

			—Es decir, que vas a asociar a tu hijo al trono para, por una parte, acallar posibles rumores sobre tus intenciones y, por otra parte, para hacer la guerra, llegado el caso, en nombre del legítimo ocupante del trono y no en el de la regente.

			—Exacto, Ptahmes. Es bueno que el pueblo vea que hay un comandante en jefe al frente del navío. Que yo tenga que tomar el timón durante un tiempo no significa que no haya un monarca y así tienen que verlo todos los egipcios. Aparte de que al ejército le gustará tener un rey al que servir.

			—Majestad, el ejército os es fiel. No sólo a través de Kaatum, Atumemheb y Khnumhotep, sino por vuestra actitud y vuestras acciones.

			—Espero que sea cierto, Ptahmes, pues quizá necesite a todos los soldados disponibles para salvar nuestro querido país. Pero ahora —siguió diciendo la regente mientras se ponía de pie y empezaba a caminar lentamente, como si volviese de un tiempo y un lugar lejano— es el momento de asociar a mi hijo al trono. ¿Cuál crees que es la mejor manera de hacerlo?

			Parecía que los dioses estaban de parte de los egipcios. El rey había estado una semana enfermo, aquejado de fiebres y dolores musculares, pero las fronteras seguían seguras, sin movimientos de extranjeros, aunque vigilantes. Si los asiáticos hubiesen decidido atacar durante esa semana, el ejército hubiese marchado a la guerra, pero el estado de ánimo de la tropa no hubiese sido el mejor. Partir con el rey enfermo se habría considerado como un mal augurio, signo de que los dioses abandonaban las Dos Tierras.

			Pero nada de eso había ocurrido, afortunadamente.

			El rey se recuperó de aquella enfermedad y se pudo apreciar un cambio en su persona. Había crecido durante su convalecencia y su aspecto tenía ya más rasgos de adulto que de niño, a pesar de que tan solo rozaba los diez años. Quizá estuviese empezando a ser consciente de todo lo que le deparaba el futuro y eso había hecho que su cuerpo comenzase a cambiar.

			Aquello fue un buen empujón para los planes de la regente. Ahora presentaría a la corte y a todo el país a un joven que empezaba a tener porte de rey. Aunque le quedase mucho por aprender, la imagen era muy potente y todos podrían ver que el rey daba pasos encaminándose a su trono.

			La sala de audiencias estaba a rebosar. Ningún cortesano quiso perderse el que sería el primer encuentro cara a cara con el rey desde el día de su coronación, hacía ya más de tres años. Cada rincón de la estancia estaba repleta y únicamente se veía el suelo en la prudencial distancia que habían dejado los que ocupaban la primera fila con los tronos.

			Todos los consejeros, a excepción de los miembros del Consejo de Regencia, copaban lugares adelantados, flanqueados por cortesanos influyentes y altos mandos del ejército. Los escribas estaban sentados a ambos lados de los tronos, con los utensilios de escritura junto a ellos, dispuestos a escribir todo lo que la regente o el rey tuviesen que decir.

			Las puertas se abrieron y aparecieron la regente y el rey seguidos por el visir y el general. Allí estaban las personas más poderosas e influyentes del país. El rey, personificación de la función real y depositario de varias generaciones de gobernantes. La regente, dirigente del país desde hacía más de un lustro, caminando con autoridad junto a su hijo, que ya casi igualaba su altura. Detrás de ellos el visir y el capitán, ambos vestidos de manera inmaculada para la ocasión, portando todos los emblemas de sus cargos.

			El rey y la regente subieron los cuatro peldaños que tenía el estrado en el que estaban los tronos y se sentaron en sendos sitiales de madera decorada con motivos vegetales y animales. Mientras tanto, el visir y el general ocuparon su lugar en la primera fila, junto al resto de consejeros, pero en el centro, justo frente a los tronos.

			—Yo, Meritneith, esposa de rey, madre de rey y regente del reino —comenzó a decir la reina sin más preámbulos— veo al dios encarnado en la figura del rey. El hombre se abre paso en su camino y la función real potencia sus virtudes. Khnum lo moldeó el día de su nacimiento y Atum lo ilumina con sus rayos; Ptah es quien gobierna su lengua y Min el encargado de realizar sus actos. Los dioses rodean al rey como uno de los suyos y es hora de que el monarca ocupe el lugar que le corresponde.

			Todos los asistentes guardaban silencio absoluto. Cuando la voz de la regente se apagó se podían escuchar los cálamos de los escribas corriendo sobre los papiros, anotando cada palabra del discurso de la reina para después archivarlo y realizar las copias que fuesen necesarias.

			Nadie se movía ni emitía sonido alguno, esperando nuevas palabras por parte de la regente. Todos habían captado el sentido claro de aquel mensaje, abriendo el camino al trono al joven rey y dejando claro que ella nunca ocuparía el sitial del rey. 

			Algunos de los que albergaban dudas sobre la ambición que tenía la reina y sus ganas de sentarse en el trono se quedaron más tranquilos al ver la que la tradición de ver a un hombre en lo más alto se mantendría. No pasarían muchos años hasta que el rey pudiese tomar el gobierno en sus manos y, durante ese período, la regente se iría haciendo mayor e iría perdiendo vigor. Parecía que no había nada por lo que preocuparse.

			Merensokar no veía aquel movimiento como algo beneficioso para su objetivo. Si su gran aspiración era ocupar el puesto de regente para luego dar el salto al trono, aquello de asociar más activamente al rey a los deberes diarios no le traía nada bueno. Para él sería mucho mejor un rey que no tuviese la capacidad de percibir lo que le esperaría en el futuro, que estuviese aún pensando más en juegos infantiles que en asuntos de gobierno. Aquello daba al traste con sus planes, pues no había conseguido acercarse a los puestos de poder y el rey comenzaba a dar pasos hacia el trono.

			Como buen cortesano, Merensokar no dejó traslucir ninguno de sus pensamientos o el sentimiento de ira que lo embargaba. Aquello se lo guardaba para él y ya canalizaría esa fuerza hacia su objetivo de otra manera. Sólo tenía que encontrar el modo de lograrlo.

			—No ha llegado aún el momento de que asuma todas las responsabilidades de un rey —dijo Den con la voz más grave que podía poner, pues la ocasión requería que no dejase ver al niño que aún, en ciertos momentos, salía a relucir— y es la regente quien seguirá manejando los asuntos de gobiernos. Yo seré informado y consultado sobre todos ellos, que llevarán mi sello cuando se trate de decretos, edictos y leyes. Nada sucederá en el país sin que yo lo sepa. Soy descendiente de una larga estirpe de reyes, hombres valerosos que defendieron el país y lo hicieron grande; descendiente de mujeres que son y fueron la encarnación de Isis y de Hathor. Yo soy Den, rey de Egipto, Señor de las Dos Tierras, Señor del Alto y del Bajo Egipto.

			La voz grave del joven rey había funcionado. Muchos aclararon su postura y se decidieron, por fin, a colaborar con los altos cargos del país. Se pondrían a las órdenes del Consejo de Regencia y esperarían destacar a ojos del joven soberano para, cuando en el futuro ocupase el trono, intentar conseguir puestos destacados con los que aumentar su importancia en la corte y, por qué no, de paso aumentar su riqueza.

			Parecía que la audiencia en la que Den quedó ligado de una manera más directa al trono hubiese sido premonitoria. Poco más de una semana después, llegaba otro mensaje desde la provincia Oriental. El gobernador, que había seguido manteniendo la vigilancia de la frontera con patrullas especializadas, informaba de que se estaban produciendo los primeros movimientos de gentes en dirección al país del Nilo. Según un espía que había logrado infiltrar en la larga caravana, un alto número de hombres y jóvenes portaban armas y estaban dispuestos a entablar combate por llegar a tierras más prósperas.

			El Consejo de Regencia, que oficiosamente incluía también a Kaatum, se reunió con carácter de urgencia y fue el primer encuentro al que acudió también el rey. El destino había querido que sus primeros pasos en el gobierno del país estuviesen relacionados con la guerra, un asunto que, afortunadamente, hacía tiempo que no se producía.

			—El mensaje del gobernador de la Oriental no deja lugar a dudas, majestades —el visir hablaba con voz grave y tuvo cuidado de hablar en plural para no incurrir en error alguno—. La incursión que parecía se estaba preparando se ha puesto en marcha y entre ellos hay hombres armados dispuestos a combatir.

			—¿Tenemos idea de cuándo llegarán a nuestras fronteras, Ptahmes?

			Meritneith seguía sin perder su posición de líder en aquel consejo, por mucho que el rey estuviese presente. Para él aquello era una primera toma de contacto con el gobierno real del país y sabía que no tenía nada que aportar que aquellas personas no supieran.

			—Según los informes del gobernador, la tropa avanza de manera inconstante, sin tomar un camino directo, como si dudasen de lo que hacer al llegar a nuestras fronteras o estuviesen dudando sobre el camino a seguir. Al ritmo que llevan, les llevaría entre ocho y diez día ver tierras bañadas por el río.

			—No podemos perder tiempo —dijo la regente— ni esperar a nuevas informaciones sobre la ruta que tomen, tenemos que movilizar al ejército. Atumemheb, pon en alerta a los diferentes cuerpos de soldados y que estén listos para partir en dos días. El objetivo es que podamos llegar a la frontera con tiempo para descansar un día antes de avistar a la tropa y poder elegir el lugar donde plantar batalla.

			—¿No firmó el rey Hor-Aha tratados de alianza con la zona de Gaza? ¿Por qué vienen a por nuestros recursos ahora?

			La voz del rey sorprendió a todos y no les pareció mal que hiciese aquella pregunta. Denotaba curiosidad y ganas por entender una situación nueva para él.

			—Así es, hijo, Hor-Aha tuvo que actuar militarmente en la región y, tras reinstaurar en el poder a sus legítimos ocupantes, firmó con ellos tratados de alianza y comercio. También es cierto que hubo opositores que escaparon a las operaciones de pacificación y, es posible, que sean descendientes de aquellos descontentos quienes intentan ahora forzar nuestras fronteras.***Estos hechos se narran en la novela El legado de Narmer.

			La regente estaba terminando de hablar cuando un mensajero solicitó audiencia. El hombre fue conducido hasta el despacho donde se encontraban todos reunidos y se quedó parado, sin saber a quién dirigirse ni a quién entregar el mensaje. Normalmente entregaría la tablilla al visir, pero allí también se encontraban la regente y el rey.

			—Gracias por la rapidez —le dijo el visir al mensajero mientras extendía su mano para recibir el mensaje y sacar del atolladero al hombre—, ve a las cocinas de palacio y que te den de comer y beber. Cuando hayas descansado, vuelve a tu ciudad.

			Todos se quedaron mirando al mensajero cuando salía del despacho y posaron su vista en el visir cuando Ptahmes volvió a hablar.

			—Malas noticias, majestades. Los libios también han decidido ponerse en marcha y atacar el Bajo Egipto por el oeste.

			El silencio se apoderó del despacho. El rey observaba la cara del resto de los asistentes. Los únicos que habían tomado la palabra hasta ese momento habían sido la regente y el visir, mientras el general y el capitán permanecían en silencio.

			El desánimo apareció por un instante en la mente de Meritneith. Hacer frente a un intento de invasión era una cosa, pero tener que hacer frente a dos, uno en cada punta del Bajo Egipto, era algo para lo que, quizá, no estaban preparados. Militarmente eran superiores a cualquiera de los pueblos que vivían a su alrededor, pero quizá el tener que combatir en dos frentes al mismo tiempo acabaría con la hegemonía egipcia.

			—Atumemheb, ¿sería posible dividir el ejército para hacer frente a ambas invasiones de manera simultánea?

			—Podría hacerse, majestad, pero desaconsejo tal medida —dijo el general mirando a la regente—. No sabemos a la cantidad de enemigos que nos enfrentamos. El número de soldados queda enmascarado en el total de población que viene con ellos transportando todos sus enseres.

			—Que salga un mensajero inmediatamente hacia Elefantina y que transmita un mensaje a Khnumhotep —Meritneith hablaba mientras las ideas le iban pasando por la cabeza—. Que se ponga en marcha de manera urgente y a marchas forzadas hacia la frontera libia del Bajo Egipto. No quiero que se acerque al río, sino que se mueva por las pistas que atraviesan todos los oasis. Sé que es un esfuerzo mayúsculo, pero es indispensable que nadie le vea llegar. Tendrá que estar listo para entrar en acción dentro de tres semanas, cuando los libios estén a punto de entrar en el país. Le enviaré otro mensaje con más instrucciones.

			—¿Qué es lo que pretendes, madre?

			—Haremos frente a las dos invasiones de manera independiente, una detrás de otra. Si dividimos el ejército, Atumemheb nos dice que podemos correr el riesgo de quedar en inferioridad numérica, algo que no es muy recomendable por mucho que nuestras fuerzas de choque sean más fuertes. Sólo nos queda una opción: acabar primero con el contingente asiático y después dirigir nuestros esfuerzos al oeste para atajar el peligro de los libios. Si nosotros no somos capaces de vencer a los asiáticos y de llegar a tiempo al oeste, tendrá que se Khnumhotep quien acabe con la amenaza libia.

			No había mucho más que decir. La regente había dejado bien claro cuál sería la estrategia a seguir y ni Atumemheb ni Kaatum tenían nada que añadir. Sobre el general recaía la labor de preparar a los diferentes cuerpos del ejército para que estuviesen listos en dos días y el capitán se pondría al frente de uno de esos cuerpos.

			—Durante nuestra ausencia —continuó hablando Meritneith— Ptahmes se quedará al frente del gobierno, informando al rey y continuando su formación.

			—Majestad, no creo que sea lo más seguro que viajéis con el ejército.

			—Valoro tu opinión, Atumemheb, pero no permitiré que los soldados luchen por su país sin su comandante. Ya que el rey es muy joven para entrar en batalla, seré yo quien represente al monarca al frente de los soldados. No, general —siguió la regente al ver que Atumemheb iba a replicar e hizo que el militar siguiese escuchando con su mirada fija en ella—, no hay más que hablar. Partiré con vosotros y volveremos victoriosos.

			En el horizonte se empezaba a vislumbrar una nube de polvo que ascendía en remolinos hacia el cielo. Tal y como indicaban los informes del espía que el gobernador de la Oriental había introducido en la tropa enemiga, aquella marabunta llegaría a las inmediaciones de la frontera al día siguiente.

			Atumemheb dio órdenes para que todos los soldados se acostaran temprano ese día, que descansaran todo lo posible y que, a la mañana, cuando el sol despuntara por el este, se preparasen para la batalla. El desayuno sería copioso y los aguadores estarían haciendo viajes continuos para hidratar a sus compañeros, pero todo aquello acabaría con el comienzo de la batalla. Mejor sería estar descansado y bien comido.

			Cuando el cielo empezó a clarear por el este, antes de que los primeros rayos del sol empezarán a ganar la batalla al frío nocturno, Meritneith se arrodillo frente al altar portátil que había hecho colocar en su tienda. Susurrando oraciones a los dioses, pedía su favor para salvaguardar el país y también para que cayeran la menor cantidad de soldados egipcios posible.

			Al terminar el ritual matutino cerró el pequeño altar y se dirigió a la zona de la tienda donde tenía todas sus prendas. Mientras caminaba recordó la cara de asombro del general cuando le dijo que no se quedaría en la retaguardia y que tampoco se alojaría en una cómoda vivienda de la fortificación aledaña. Ella le dijo que estaba allí para combatir, para acompañar a los hombres a la batalla y defender, como el resto del ejército, su país.

			Meritneith se puso una camisa de lino de un amarillo pálido, a juego con un faldellín del mismo color. Se ató la larga melena con una tira de lino para que el pelo no le llegase a la cara y se maquilló los párpados con un poco de kohl negro, más por funcionalidad que por estética. Se calzó unas sandalias cómodas y después abrió el arcón de las armas. Ella tenía sus propios puñales y su propia espada, pero no tenía ni escudo ni arcos ni flechas. Nunca le había gustado mucho el tiro con arco, aunque si había que hacerlo mostraba cierta destreza.

			Salió de su tienda y se dirigió a la del general, que estaba hablando con su sobrino, Kaatum. Cuando la regente entró ambos se levantaron e hicieron una reverencia. Los dos estaban vestidos de la misma manera y el único distintivo de sus rangos eran unos collares al cuello con diferentes colgantes.

			—Majestad, está todo preparado para la batalla.

			—Bien, Atumemheb, ha llegado el día y no podemos fallar.

			—Majestad, ¿me permite una sugerencia?

			Meritneith miró a Kaatum y le hizo una seña con la cabeza para que continuara hablando.

			—Creo que debería utilizar un peto de cuero para cubrirse el pecho y la espalda.

			—Me parece bien, pero no quiero ningún otro trato de favor. Y, antes de que digas nada, general, combatiré junto a Kaatum.

			—Pero, majestad, ese es el cuerpo menos experimentado del ejército, llevan un año escaso de instrucción.

			—Precisamente por eso, Atumemheb, no podemos dejar que los menos experimentados piensen que se les deja de lado. Formarán en el centro y me verán junto a su capitán. En caso de que su ánimo flaquee, conseguiremos levantárselo y mi presencia les hará seguir luchando. Confío plenamente en que tu comandarás sabiamente y con decisión el ala derecha.

			—Así se hará, majestad —contestó el general sabiendo que cualquier réplica o petición de cambio de opinión no sería escuchada.

			El ejército estaba formado por infantería y arqueros. La disposición clásica era ubicar a la infantería delante y a los arqueros detrás, cubriendo el avance de sus compañeros y preparados por si tenían que cubrir también una retirada en caso de que las cosas no fuesen como estaba previsto.

			En principio no deberían de tener problemas para repeler un ataque de una tropa que no formaba un ejército sólido, pero quizá eso mismo fuese lo más peligroso al mismo tiempo. Sin nadie que impartiese órdenes, cada uno podía avanzar y retroceder a su antojo, sin guardar la línea y apareciendo por el lugar menos esperado.

			Atumemheb hizo formar a sus hombres mirando casi al norte, pues no quería que el sol cegara a sus hombres en las primeras horas de la mañana, cuando más probable era el ataque de sus enemigos. Según la orden recibida, todos habían desayunado copiosamente y estaban atentos a todos los movimientos que se producían en las filas de los invasores.

			Justo cuando el disco solar había aparecido por completo sobre el horizonte, la tropa armada invasora se situó frente al ejército egipcio, separados ambos contingentes por unos doscientos metros.

			Aquello ya le dio una información muy valiosa a Atumemheb, que rápidamente descubrió que el enemigo no tenía arcos tan potentes como los nubios que tenía el ejército egipcio. Los invasores no podían ver a los arqueros nubios, ubicados tras la infantería egipcia y protegidos tras una empalizada de metro y medio de altura.

			Tras unos minutos sin que nada ni nadie se moviera, un arquero invasor se adelantó, tensó su arco y disparó una flecha. La saeta llegó hasta las filas egipcia, pero con tan poca fuerza que ni se clavó en el escudo del soldado que hizo un rápido gesto para protegerse. Ya no había lugar a dudas, el armamento de los invasores era de inferior calidad.

			Al ver aquel primer gesto, Meritneith supo que todo se resolvería en el cuerpo a cuerpo. Si los invasores se decidían por avanzar y atacar las filas egipcias, no les quedaría más remedio que empuñar con decisión sus espadas y sus puñales para hacer frente a aquella tropa y defender su país del caos que generaría la llegada descontrolada de asiáticos.

			El general levantó la mano derecha, con la espada apuntando directamente al cielo. En cuanto la bajó con un rápido movimiento, centenares de flechas surcaron el aire desde las filas egipcias hasta topar con los cuerpos de las filas enemigas. A diferencia de sus propias flechas, las egipcias volaban rápidas y llegaban con fuerza hasta las filas invasoras, que sufrieron una gran cantidad de bajas ya desde el primer tiro. Aquello no presagiaba nada bueno para los asiáticos, pero la necesidad de tierras, alimento y agua era superior al miedo de vérselas con semejante ejército. Así que avanzaron, sin demasiado orden, pero con decisión hacia el ejército egipcio.

			Atumemheb dio otra orden y los arqueros nubios empezaron a disparar flechas a discreción, ajustando el ángulo de tiro a la distancia cada vez menor que los separaba de sus enemigos. Cuando los invasores habían recorrido más de la mitad de la distancia que separa ambos ejércitos, su número había descendido considerablemente, estando ya el suelo plagado de cadáveres atravesados por flechas en gargantas, pechos, ojos, costados y piernas.

			Meritneith observaba desde su puesto en el centro, junto al capitán Kaatum, el vuelo de las flechas y observó por primera vez el comienzo de una batalla. Por mucho que tuviese formación militar y se ejercitase con regularidad, nada de eso preparaba a nadie para su primera batalla. Ella era una amante de la vida, a la que le gustaba la alegría de vivir, de compartir tiempo con otras personas, de cuidar de animales y plantas. No le gustaban la guerra y la muerte, pero ese día no quedaba más remedio que hacer frente al peligro y encomendarse a los dioses para que la protegiesen e hicieran extensible esa protección a todo el ejército y a todo el país.

			Los egipcios hicieron caso a su general, que dio la orden de avanzar y cargar contra el enemigo. Si se hubiesen quedado en el sitio quizá no hubiesen podido detener el impetuoso avance de los invasores.

			El encuentro entre los dos ejércitos fue brutal. Las espadas subían y bajaban, rasgaban piel, músculos y carne, cercenaban miembros y decapitaban al imprudente que no se había cubierto con rapidez. En pocos minutos los egipcios casi habían barrido a los asiáticos y únicamente un par de cientos de soldados quedaban en pie.

			La regente luchó protegida por Kaatum y otros dos soldados de élite que formaban la cabeza de aquel cuerpo inexperto del ejército. Tras el impacto visual de ver las flechas volar y caer sobre los enemigos, Meritneith se puso en modo combate y esperó a que los invasores se acercaran. Por mucho que hubiese dicho que iba a estar en primera fila, todos sabían que no se podía exponer de aquella manera, pero estuvo en segunda fila, evitando que los invasores que lograban superar a los primeros soldados egipcios pudiesen llegar más allá. Rasgó brazos, pinchó estómagos y amputó alguna que otra mano. La sangre del enemigo impregnaba sus ropas y goteaba por su espada. No se sentía especialmente orgullosa de aquella carnicería, pero en su interior sabía que era lo correcto, lo que había que hacer.

			Cuando los invasores vieron que las alas del ejército egipcio avanzaban más que el centro, se dieron cuenta que no podían permitir verse rodeados, con lo que, con más prisa que orden, salieron corriendo hacia su propio campamento para salvar la vida.

			Atumemheb dio órdenes de que no se persiguiera a aquellos soldados, pues eran pocos para suponer ningún peligro y tampoco estaba del todo seguro de que no fuese una retirada trampa y hubiese más soldados escondidos en alguna parte.

			La regente respiró aliviada cuando vio huir a sus enemigos y ni se le pasó por la cabeza el perseguirlos. Ella sólo quería hacer recuento de las bajas para encarar el siguiente asalto, en caso de que se produjese, y para hacer frente a la siguiente batalla en la otra punta del delta.

			Los egipcios empezaron a recoger los pocos cadáveres de compatriotas que había en el campo de batalla. No llegaban a cincuenta, pero todos serían trasladados a sus ciudades de origen, donde serían enterrados en modestas tumbas junto a sus escasas pertenencias. Ningún egipcio que moría en el extranjero quería ser enterrado allí.

			Meritneith llegó a su tienda, se quitó el peto de cuero, dejó la espada y los puñales en el suelo y se quitó la ropa. Desnuda como estaba mandó llamar a una sirvienta, que entró con una jofaina llena de agua y varias telas. La joven mojó un trozo de tela en el agua, caldeada por los rayos del sol, y comenzó a limpiar las piernas y los brazos de la regente, que mostraban restos de sangre enemiga.

			Cuando estuvo bien limpia, la reina se vistió con un vestido blanco del más puro lino, con un cinturón rojo y un collar de oro con un colgante del dios Ptah en el centro. Se calzó los pies con unas sandalias de oro y se fue a la tienda del general, donde estaban reunidos Atumemheb y todos los capitanes.

			El general le había dicho a Meritneith que podían celebrar los consejos en su tienda, pero ella le dijo que no debían cambiar el protocolo por su presencia. Si la costumbre, cuando no estaba el rey, era reunirse en la tienda del general, así lo harían.

			—Los heridos ya están siendo atendidos por los médicos —decía Kaatum cuando ya la regente estuvo sentada en una silla baja junto al general— y los más graves serán trasladados a la capital hoy mismo. Los heridos leves se quedarán con nosotros para volver a sus puestos en cuanto estén recuperados.

			—¿Cuántos hombres hemos perdido?

			—Cuarenta y siete, majestad.

			—Sé que en una batalla tiene que haber bajas, pero cada vida es muy valiosa.

			Todos guardaron silencio. No tenían a la regente por una necia y todos sabían que hablaba en serio. Valoraba demasiado la vida de sus hombres como para enviarlos a la batalla si había otras posibilidades. Tampoco dudaban de su capacidad de lucha, pues Kaatum les había contado el modo en el que se desenvolvía con las armas y que no había retrocedido ni un palmo en ningún momento. Aquella era una mujer que sabía pelear y, sobre todo, que sabía cuándo pelear.

			—Majestad, un mensaje de Khnumhotep.

			El joven soldado entró y salió de la tienda a una velocidad de vértigo, como si ser portador de un mensaje del otro escenario de guerra le quemase las manos.

			Meritneith estudió la tablilla y lanzó un suspiro, pero no de alivio.

			—Los libios llegarán en seis días a nuestra frontera oeste. El gobernador de la Occidental ha hecho todos los preparativos que le ha indicado el general Khnumhotep, que permanece acampado a tres jornadas del mejor lugar para entablar batalla con los libios. Está oculto por órdenes mías y no se dejará ver hasta el último momento. Tenemos que poner fin a esta batalla cuanto antes. ¿Alguna idea de cómo resolver este asunto para no marcharnos teniendo que pensar en nuestra retaguardia?

			—¿Permiso para entrar?

			—Adelante, soldado —contestó Atumemheb.

			—Hay una delegación enemiga pidiendo ser recibida por el general.

			Meritneith pensó que los dioses se debían de estar divirtiendo mucho, enviando mensajeros en los momentos menos oportunos y más trascendentales.

			—Iremos el general y yo, soldado. Gracias por el aviso. Que la delegación sea tratada con respeto y acomodada a la sombra.

			—Sí, majestad.

			El general salió detrás de la regente y se encaminaron hacia la tienda que se había habilitado para parlamentar. Los hombres que encontraron en el interior de la tienda eran mayores, seguramente parte del consejo de ancianos, y estaban acompañados por dos jóvenes que se veía que habían tomado parte en la batalla. No tenían heridas, pero la derrota y la humillación se leía en sus ojos.

			Cuando Meritneith y Atumemheb entraron en la tienda todos los hombres se pusieron en pie, pero ninguno hizo reverencia alguna. O bien no sabían a quién tenían delante o no les impresionaba lo más mínimo.

			—Espero que hayan sido bien tratados, señores —dijo Meritneith cuando todos estuvieron de nuevo sentados—. ¿Cuáles son vuestras peticiones?

			Los ancianos se miraron entre ellos y luego pasearon la mirada varias veces entre la regente y el general. Estaban desconcertados porque fuese ella quien tomase la iniciativa.

			—¿Por qué es esta mujer quién nos habla?

			El hombre que parecía más mayor no salía de su asombro y su voz así lo denotó cuando lanzó la pregunta mirando fijamente al general.

			—Porque esta mujer —dijo Meritneith sin alterarse ni ofenderse— es la regente de Egipto, esposa de rey y madre de rey. Yo soy la que tiene vuestras vidas en mis manos y la única que puede tomar una decisión sobre vuestro futuro.

			Las caras de los ancianos cambiaron de inmediato. Cualquier rastro de indignación desapareció para dejar paso a la sorpresa, al mismo tiempo que los ojos pasaban de la cara de la regente al suelo. Si aquella mujer, que era obedecida por un general sin poner objeciones, tenía en sus manos la vida de todos ellos, más valía no pasarse y mostrar el respeto debido a alguien de su rango.

			—Majestad, lo único que queremos es vivir mejor y tener alimentos con los que dar de comer a nuestros hijos y a nuestras mujeres. Venimos de las zonas desérticas de Palestina, forzados al exilio por unas condiciones de vida durísimas que hacen que tengamos que viajar constantemente para encontrar pastos y animales que cazar. Queremos vivir tranquilos, trabajar la tierra y ver crecer a los nuestros.

			—Son peticiones razonables, pero tengo que poner varias condiciones que tendréis que aceptar para poder instalaros en Egipto.

			—Escuchamos atentamente, majestad.

			—No podréis introducir armas en territorio egipcio —comenzó a decir Meritneith—, si los soldados quieren seguir siéndolo, tendrán que pasar a formar parte del ejército del rey. No os podréis asentar todos en la misma ciudad, pues sois muy numerosos y eso crearía un desequilibro entre las provincias del país que costaría mucho equilibrar. No estoy diciendo que os tengáis que separar a la fuerza, pero es conveniente que cada grupo familiar o clan elija una ciudad diferente donde asentarse —la regente dejando patente su autoridad, sin resultar cortante y con un gesto en el rostro que daba pie exponer cualquier duda que tuviesen los presentes—. Si hay entre vosotros trabajadores cualificados, en la capital encontrarán trabajo seguro, con lo que ese es otro destino posible. Una vez paséis nuestras fronteras pasaréis a estar regidos por las mismas leyes que todos los demás, no habrá excepciones ni salvedades. También estaréis sujetos a la recaudación de impuestos y a realizar los trabajos que los alcaldes o los gobernadores estimen oportunos, al igual que el resto de la población. ¿Aceptáis las condiciones?

			—De momento no hemos escuchado nada que nos haga volver a nuestra tierra, majestad, pero ¿qué pasa con nuestros dioses y nuestras creencias?

			—En Egipto las creencias no son una imposición y no vivimos bajo ningún dogma. Los sacerdotes llevan a cabo sus tareas en el templo y los egipcios viven la religión a su manera, alabando y ofrendando a los dioses que creen conveniente. Jamás se ha impuesto un culto en las tierras de Egipto y jamás se hará. Cada uno es libre de moverse por el país a su antojo, siempre que cumplan las leyes, lo mismo que rezar a los dioses en los que cree o dedicarse al trabajo que mejor se adapte a sus habilidades.

			—Majestad, son condiciones que podemos aceptar y que aceptamos gustosamente.

			—¿No tienes que consultarlo con el resto?

			—Aunque yo no sea rey, majestad, soy el líder de esta migración y estoy autorizado a tomar las decisiones. Los que me acompañan son otros jefes tribales que han delegado en mí el poder de decisión.

			—Esperaréis aquí ocho días —continuó hablando Meritneith—, el tiempo que tardará el gobernador de la provincia Oriental en daros un destino en su provincia y en las provincias cercanas. Una vez asentados en vuestros nuevos hogares, seréis libres de moveros a vuestro antojo.

			—No creo que tengamos alimentos suficientes para ocho días, majestad.

			—No os preocupéis, daré órdenes de que se lleven comida y bebida en abundancia a vuestro campamento y también enviaré un par de médicos para curen a los soldados heridos y traten a los enfermos.

			—Muchas gracias, majestad.

			Cualquier rastro de enfrentamiento o indignación había desaparecido de los rostros de los hombres sentados frente a la regente y al general, que no había abierto la boca y se había limitado a vigilar a sus, hasta hace pocos minutos, enemigos.

			Cuando estaban a punto de salir de la tienda, el anciano que había hablado anteriormente volvió a tomar la palabra.

			—Majestad, creemos que también los libios están intentando entrar en Egipto, pero no estamos seguro de sus intenciones ni respondemos por ellos.

			—Gracias por la información. Estamos enterados de los movimientos de los libios y parto inmediatamente hacia allí para evitar la invasión. Los libios son nuestros enemigos desde hace muchas décadas y nunca renuncian a apoderarse de nuestras riquezas, que, a partir de ahora, también lo son vuestras.

			Meritneith dejaba así una idea en el aire que el anciano no tardó en captar. La regente les estaba diciendo que ahora ellos también formaban parte de Egipto y que, si querían disfrutar de sus riquezas, se les exigirían también sacrificios.

			[image: ]

			El ejército egipcio avanzaba a marchas forzadas por el interior del delta rumbo a la frontera oeste. El número de soldados se había visto incrementado por la suma de los soldados asiáticos, que habían sido enrolados en los diferentes cuerpos de la armada. Si bien no tenían el entrenamiento necesario para realizar las maniobras con tanta destreza como sus nuevos compañeros, pondrían el máximo ardor combatiendo contra los libios llegado el momento. Tenían que demostrar que la regente no se había equivocado al darles una segunda oportunidad.

			Los cinco días de marcha que llevaban estaban sirviendo para establecer vínculos entre los egipcios y los asiáticos. Como la manera de luchar de cada región era diferente, varios capitanes le habían sugerido al general que, después de acabar aquellas batallas, podrían establecerse cuerpos diferentes según el estilo de lucha. Lo mismo que se hacía con los arqueros, aplicarlo a la infantería, para tener todos los frentes cubiertos. Eso sí, basándose su extensa experiencia, incorporaría a soldados de confianza en esos nuevos cuerpos para tener todo controlado y evitar posibles conflictos o insurrecciones de los nuevos reclutas.

			Aún les quedaban dos días de marcha hasta la frontera oeste del país. Atravesar las zonas pantanosas del delta estaba siendo más complicado de lo que habían supuesto en un primer momento, a lo que había que sumar el tener que andar con cuidado, mirando bien las orillas y los movimientos de las aguas, para no tropezarse con algún cocodrilo o hipopótamo, los dos animales más grandes y fieros del río.

			Los altos en el camino y el tiempo libre después de montar el campamento para pasar la noche eran aprovechados por los jefes de sección para continuar con el entrenamiento de los reclutas asiáticos. No tenían la destreza de los nubios con el arco y tampoco se les daba bien guardar la línea, pero eran muy habilidosos en el cuerpo a cuerpo y sabían tender emboscadas. Ese había sido su modo de combatir hasta que tuvieron el gran enfrentamiento con los egipcios. Siempre se dedicaban a aislar a pequeños grupos de enemigos, acercarlos hasta terrenos propicios para realizar emboscadas y acabar con ellos superándoles en número apoyados por las irregularidades del terreno.

			Aquello distaba mucho de la manera que tenían de combatir los egipcios, pero tener unidades que supieran desenvolverse en emboscadas y que fuesen hábiles en el cuerpo a cuerpo procuraba una ventaja más frente a los libios.

			Aunque una idea no dejaba de cruzar la mente de la regente desde que supo que dos contingentes, uno asiático y otro libio, se dirigían hacia el Bajo Egipto. Meritneith no dejaba de preguntarse si ambos grupos estarían conchabados, si no actuarían por un beneficio mutuo. Si aquella teoría, que estaba a medio camino entre la sensatez y la locura, se revelaba como cierta, el ejército egipcio tendría un gran problema llegado el momento de la batalla contra los libios.

			—¿Habéis pensado que los libios podrían estar asociados con los asiáticos?

			—Majestad, es cierto que existe esa posibilidad —la voz de Atumemheb sonaba segura—, pero creo que es bastante remota. No pongo en duda que hayan tenido contactos para intentar una invasión conjunta para asegurar, bien unos u otros, un asentamiento en las fértiles tierras del delta. No podían saber a qué tropa haríamos frente primero, por lo que ambos corrían el mismo riesgo.

			El general paró un momento para ver si la regente tenía algo que decir, pero como todos permanecieron en silencio, volvió a tomar la palabra.

			—Los asiáticos han visto que no ganan nada enfrentándose a nosotros y, aunque los libios consiguiesen entrar en el delta, nuestros nuevos aliados saben que acabaríamos imponiéndonos y devolviendo a los libios a su país. No hay razón para pensar que tendremos que hacer frente a una insurrección o a una defección. Pero estaré atento, majestad, y daré órdenes en el mismo sentido a todos los capitanes.

			—Gracias, general.

			Meritneith se quedó algo más tranquila tras escuchar las explicaciones de su general de confianza. Si él, un militar con experiencia, hacía ese análisis, no había lugar a dudas, pero estaba bien que todos mantuviesen alto el nivel de alerta. Estaban llegando demasiado justos al campo de batalla como para tener que combatir en dos frentes. Aquella idea no le gustaba nada a la regente.

			El ejército entró a marchas forzadas en la provincia Occidente y, nada más hacerlo, recibió un informe del gobernador. En él se indicaba que los libios habían avanzado con decisión hasta estar a pocos kilómetros de la frontera egipcia, pero que se habían parado, sin saber por qué, y no se decidían a introducirse en el Bajo Egipto.

			Meritneith dio gracias a los dioses por aquella repentina ayuda. Si los libios no se hubiesen detenido, a aquellas horas estarían campando libremente por tierras fértiles, saqueando, robando, violando, matando y otras crueles atrocidades. Pero los dioses, en su infinita sabiduría y su inmenso amor por Egipto, habían hecho que las dudas y la incertidumbre se apropiaran de las mentes libias, negándoles el avance y dando tiempo a la regente y a su ejército de cruzar todo el delta. La regente estaba segura de que la mano de los dioses guiaba sus pasos. No podía ser de otra manera cuando lograban darles tiempo para llegar y preparar adecuadamente la defensa del país.

			La tienda de la regente estaba ocupada por el general Atumemheb y los capitanes, que formaban un semicírculo alrededor de la figura de autoridad que era Meritneith. Aquel consejo de guerra era clave para dirimir cuál sería la estrategia a seguir a partir de aquel momento.

			Dos eran las opciones: esperar a que los libios llegarán y tomar posiciones defensivas o, por el contrario, pasar al ataque y derrotar a los libios antes incluso de que entrasen en territorio egipcio.

			—Son las dos opciones que tenemos, señores —dijo Meritneith resueltamente—. ¿Avanzamos o nos defendemos?

			—Majestad, somos nosotros los que tenemos que tomar la iniciativa —Atumemheb era siempre el primero en hablar, tanto por rango como por confianza, aparte de que formaba parte del Consejo de Regencia—. No podemos dejar que los libios se acerquen a nuestras fronteras.

			—Pero los hombres están muy cansados del viaje, majestad —un capitán alzó la voz, nervioso por dirigirse directamente a la regente y al general—. Nos vendrían muy bien unos días de descanso, de comer bien y de dormir sin la prisa de levantarse pronto para ponerse de nuevo en camino.

			—¿Cuántos días crees que necesitarían los soldados para descansar por completo?

			La voz de Kaatum sorprendió al resto de capitanes y sólo la regente y el general notaron el tono sarcástico con el que el joven se había expresado.

			—No lo sé, capitán, esa decisión no me corresponde a mí tomarla.

			—Pero puesto que piensas que necesitan un descanso —siguió hablando Kaatum—, tendrás una idea de cuánto tiempo necesitarán para estar en condiciones, según tú, de volver a ponerse en marcha y acabar con los libios.

			El capitán que había sugerido esperar se hizo más pequeño a cada palabra de su colega. Muchos conocían a Kaatum, pero pocos conocían su relación familiar con Atumemheb. Todos sabían de sus logros al frente de los cuerpos de policía a lo largo del valle y que su hoja de servicio, a pesar de su juventud, era intachable.

			—Majestad, no creo que debamos darles más descanso a los libios —prosiguió Kaatum con seguridad— y tampoco creo que nuestros hombres estén tan cansados como dicen. Solamente necesitan un par de buenas comidas, unas palabras de ánimo y un objetivo contra el que lanzarse.

			—¿Qué pasa con el riesgo de llegar exhaustos a la batalla?

			—Capitán —dijo Meritneith dirigiéndose al capitán que demostraba ser reacio a pasar a la ofensiva—, los soldados no llegarán más cansados a la batalla de lo que lo hicieron contra los asiáticos y no me gustaría pasarme semanas acampada en este lado del país cuando hay tantas cosas por hacer.

			—Si esperamos aquí, tendremos que levantar un campamento casi permanente —fue el general quien tomó la palabra—, con todo lo que ello conlleva: construcción de empalizadas y fosos, abastecimiento con alimentos de la zona, vestimenta, mantenimiento de protecciones y armas, vigilar que no se propaguen infecciones… Nos arriesgaríamos a dejar la zona sin alimentos y con enfermedades si nos quedamos mucho tiempo aquí. Porque esa es otra cuestión si se decide que esperemos el ataque de los libios: no sabemos cuándo ocurrirá. O si llegará a ocurrir. No nos queda otra opción que avanzar, caminar hacia el enemigo, enfrentarnos a él y derrotarlo de una vez por todas.

			—¿Quiénes estáis a favor de seguir adelante y tomar la iniciativa?

			Meritneith hizo la pregunta sin levantarse de su silla. No es que aquello fuese una democracia, pues al final haría lo que ella decretase, pero le gustaba saber la opinión de sus capitanes. Sabía de sobra la opinión del general, pero tomarles el pulso a los capitanes le haría saber también cuál era el sentir de los soldados. Nadie mejor que sus capitanes conocía a los hombres que se batían en primera línea, aquellos soldados que eran la punta de lanza del ejército egipcio, la primera defensa de todo un país ante los avariciosos que querían internarse en él y arrebatarles todo a sus legítimos dueños.

			El general y Kaatum, como no podía ser de otra manera, levantaron la mano inmediatamente, seguidos por otros seis capitanes. Dos capitanes no levantaron la mano, uno de los cuales era el que había tomado la palabra unos minutos antes. Sabían que llevarle la contraria a la regente podría acarrearles algunos problemas, pero preferían ser fieles a sus opiniones. Mejor aceptar una consecuencia y ser fieles a sus principios que venderse por quedar bien a los ojos de sus superiores.

			—Valoro mucho vuestra opinión, señores, la de todos —dijo Meritneith paseando la mirada por el rostro de todos los presentes—. Me gusta ver que todos pueden expresar sus opiniones, mantenerlas y defenderlas sin miedo a represalias. El sol está a punto de llegar a lo más alto —continuó Meritneith tras una pausa—, los soldados tienen el día de hoy para descansar. Mañana iniciamos la marcha. No serán marchas forzadas, pero tendremos que avanzar atentos y preparados para cualquier imprevisto que pueda surgir. Según nuestros informadores, los libios están a casi dos días de marcha de nosotros, pero tampoco debemos alejarnos mucho de las fuentes de agua.

			—Majestad, se va a organizar un flujo constante de caravanas desde el brazo occidental del Nilo hasta nuestra retaguardia —informó el general Atumemheb— y conocemos la ubicación de algunos pozos que podremos utilizar durante el avance.

			—Bien, que traigan agua como para el doble de personas de las que somos. No quiero que nos falte la bebida mientras estamos en el desierto y es importante que los asnos también estén bien hidratados.

			—Así se hará, majestad.

			—Podéis retiraros. Atumemheb y Kaatum —dijo la regente—, quedaros un momento.

			No sorprendió a nadie que la regente quisiera quedarse a solas con el general y con el capitán. Atumemheb era el general de ejército con más experiencia y el que estaba realmente al mando de toda aquella operación; Kaatum era un buen capitán, reconocido así por todos sus colegas y, además, era miembro no oficial del Consejo de Regencia. Aquellos tres personajes eran, junto con el visir Ptahmes, los más poderosos del reino.

			—Os he pedido que os quedéis porque tengo noticias de Khnumhotep.

			Meritneith no dijo nada más hasta que los dos hombres se hubieron sentado en sendas sillas bajas. Ahora estaban los tres formando un triángulo, con la regente en la punta y los dos militares frente a ella. Como vio que ninguno de los dos hablaría hasta tener toda la información, la regente siguió hablando.

			—He estado en contacto permanente con él desde que salimos de la capital hacia el este. En todo momento he sabido dónde se encontraba y nos hemos coordinado para llegar a la vez a este punto. Le di órdenes expresas de que no se nos adelantara y de que no fuese visto por los libios, pues no quería que los hechos se precipitaran. Tampoco he querido decir nada a los capitanes porque no quiero que se relajen pensando que, gracias a nuestra superioridad numérica sumando las fuerzas sureñas, tenemos ganada la batalla. La relajación de los soldados no nos beneficiaría en nada.

			Atumemheb escuchaba con atención todo lo que estaba exponiendo la regente y se maravillaba de las dotes de militar que ella poseía. Jamás la había visto, hasta pocos días antes, estar tan involucrada en los temas militares, pero estaba claro que también había sido educada en esos temas. Aunque el general no sabía exactamente cuánto había de educación y cuánto de instinto en aquella preparación militar.

			 —Quiero que la batalla se desarrolle en dos fases —dijo Meritneith—. Primero hemos de atraer a los libios hacia nosotros, que nos ubicaremos un poco al nordeste de su última posición conocida, de esa manera no prestarán mucha atención a su retaguardia, donde se desarrollará la segunda fase del plan. Cuando los libios estén centrados en nosotros y hayamos superado el primer envite, daré órdenes para que Khnumhotep avance con sus soldados y un segundo contingente de arqueros nubios. El objetivo es cerrar la tenaza sobre los libios para conseguir una victoria total y no dejar grupúsculos que puedan sublevarse o intentar una invasión en años venideros. Quiero dejarle a mi hijo un reino con las fronteras pacificadas.

			—¿Cómo vamos a conseguir que los libios entren en combate cuando llevan días sin atreverse a invadir una parte del delta casi desprotegida?

			—Yo también me hago esa misma pregunta, Kaatum, y aún no he conseguido encontrar la respuesta.

			—¿Sabemos en qué estado se encuentran los libios?

			—Según los últimos informes, Atumemheb, les empiezan a escasear los víveres y, sobre todo, el agua.

			—Pues ahí tenemos nuestra oportunidad —dijo el general—, la situación perfecta para organizar nuestro movimiento para obligarlos a entrar en combate.

			—Explícate, Atumemheb, por favor.

			—Por supuesto, majestad. Si los libios están empezando a tener problemas de víveres, nada mejor que un buen cebo para que se lancen a por él —empezó a explicar el general—. Podemos organizar una caravana con soldados disfrazados de comerciantes, que avancen a cierta distancia de nuestro campamento y a la vista de los libios. Es importante que se vean bien los odres de agua y alguna que otra pieza de caza. Eso hará perder la concentración a los libios, que se lazarán a por la caravana como si fuese su último recurso.

			—Entiendo, general. ¿Cómo se desarrollarán las cosas cuando los libios avancen hacia la caravana?

			Atumemheb siguió explicando su plan a la regente y al capitán Kaatum. A medida que exponía su idea, la regente lo iba visualizando e iba previendo los diferentes pasos que habría que dar para que todo saliera según lo estipulado. La coordinación en todos los movimientos sería crucial para acabar con los libios y minimizar las bajas en el ejército egipcio.

			La caravana avanzaba a paso lento por la cresta de una duna. Motas de arena se levantaban a su paso y eran empujadas por la ligera brisa hacia el fondo de aquella montaña de arena. Los asnos avanzaban con paso seguro a pesar del enorme peso que cargaban. Los que más ligeros iban llevaban treinta litros de agua cada uno y el resto iban cargados con diferentes piezas de caza, entre las que destacan varias gacelas adultas.

			Los cincuenta hombres que formaban la larga caravana estaban distribuidos en dos filas, una a cada lado de los asnos, para poder controlar el espacio tanto a derecha como a izquierda. Iban vestidos con túnicas largas, al estilo de los comerciantes asiáticos y tapaban su cabeza con un turbante de lino.

			Hacía poco que el sol había salido por el este, pero sus rayos impactaban con fuerza sobre cualquier persona o animal que se desplazase por el desierto. Aquello les venía bien a los caravaneros, pues su misión era conseguir que los libios que acampaban a pocos centenares de metros de esas dunas les viesen y se dirigiesen, cuantos más mejor, hacia ellos con la intención de apresarlos.

			Los soldados disfrazados de comerciantes no perdían ojo de lo que sucedía en el campamento libio, desplegado ante ellos a unos doscientos metros al oeste, en un pequeño oasis que no daba más de sí.

			No había ningún orden en la manera en que las tiendas estaban desplegadas y parecía que cada uno había ido acoplando su tienda en el primer lugar libre que veía. El caos parecía imperar en aquel asentamiento y tampoco se veían vigías o patrullas de vigilancia.

			Los soldados se preguntaron si, ante aquella poco organizada tropa, bastaría con pasar caminando por la cresta de la duna para que se fijaran en ellos y pudiesen pasar a la siguiente fase del plan.

			Porque aquello era crucial. 

			Si no conseguían que los libios saliesen de su campamento y fuesen tras ellos, toda la estrategia diseñada por la regente y por el general no serviría de nada, lo que supondría empezar de nuevo y perder el factor sorpresa.

			—Parece que nos han visto, capitán, se observa más actividad en el campamento.

			Kaatum, que se ofreció voluntario para comandar aquella partida, hizo visera con la mano y se centró en los hombres que parecían mirar en su dirección. No dio orden de parar o de cambiar de dirección y siguió observando. De nada servía cambiar su actitud si nada cambiaba en los libios.

			—Sigamos caminando como si nada ocurriese, como si nos diese igual la presencia de ese campamento y su actividad.

			La orden de capitán se transmitió a todos los integrantes de la caravana, pero todos aguzaron sus sentidos para estar preparados para cualquier contratiempo.

			La voz del avistamiento de la caravana se había corrido con rapidez por el campamento libio y cada vez eran más las personas que se acercaban hasta el exterior de las tiendas para observar mejor a los comerciantes.

			Cuando el jefe libio llegó hasta sus compatriotas, arracimados en pequeño grupos, fijó su vista en los asnos de la caravana y en su carga. Aquello parecía una bendición de los dioses pues, de haber permanecido más tiempo en aquel lugar, pronto quedarían desabastecidos.

			—No quiero correr riesgos —dijo el jefe libio—, que todos los hombres se preparen, cojan sus armas y estén preparados para la lucha lo antes posible.

			Kaatum vio cómo el libio que parecía ser el jefe daba órdenes y todos los hombres se apresuraban a armarse y a prepararse para el combate. La situación debía de ser desesperada si los libios, todos ellos, iban a abalanzarse sobre una caravana compuesta por cincuenta personas. El hambre y la sed estarían haciendo estragos en aquellos hombres acostumbrados a los rigores del desierto.

			Los soldados egipcios pensaban que Kaatum estaba apurando demasiado el momento de dar la orden de retirada. Si no lo hacían ya corrían el riesgo de no darse la vuelta a tiempo y caer bajo las espadas y las flechas libias. Eso sí, ninguno se atrevía a llevarle la contraria al capitán ni desobedecer sus órdenes.

			Cuando los egipcios estaban ya sudando, más por la tensión de la situación que por el calor, Kaatum dio la orden. Se había dado cuenta de que ese era el momento exacto en el que los libios tendrían que seguir adelante pasara lo que pasara, sin tener ya la oportunidad de quedarse en su campamento. Aquella caravana era una presa demasiado apetitosa como para dejarla escapar.

			Los egipcios, dejando de caminar como simples comerciantes, pero sin deshacerse de sus disfraces, hicieron giran a los asnos casi en redondo y comenzaron a bajar por la duna para llegar lo antes posible a las líneas egipcias, que estaban apostadas detrás de la siguiente duna, en formación de combate y prestas para entrar en acción.

			Meritneith, que había insistido en formar parte de los soldados al igual que lo hizo en el enfrentamiento contra los asiáticos, estaba rodeada por la misma unidad de élite que estaba bajo el mando del capitán Kaatum, quien se incorporaría a su lugar en las filas egipcias cuando regresara de lanzarles el cebo a los libios.

			La regente vestía una camisa de lino, un taparrabos del mismo material, un peto y un caso de cuero. Su cuello estaba adornado por un collar de oro del que colgaba una imagen del dios Horus tallada en un trozo de turquesa. Su piel, bronceada por todos aquellos días en contacto directo con el sol hacía resaltar aún más los brazaletes de oro que adornaban sus antebrazos. En la cintura llevaba un puñal y en la mano derecha una espada como la de cualquier otro soldado.

			Quien viese a la regente de aquella guisa por primera vez seguro que pensaría que no era más que una imagen para insuflar valor a sus soldados, pero estos sabían que para nada se correspondía eso con la realidad. Meritneith, esposa y madre de rey, sabía utilizar la espada y desenvolverse en un campo de batalla, como cualquier otro soldado, con los mismos temores y la misma osadía.

			No sabría decir cómo, pero en su interior Meritneith supo que era la hora de soltar el discurso que llevaba toda la noche preparando. Dudaba de qué enfoque darle, si apelar a la unidad del país, al hogar de los soldados o a su deber como parte del ejército más poderoso de la tierra.

			La regente se adelantó a todos los soldados una decena de pasos, se dio la vuelta con serenidad y, con la pista por la que entrarían los libios si todo salía bien a su espalda, se encaró a todos sus soldados. En ese momento supo que eran suyos. Sin decir ninguna palabra sabía que podría pedirles cualquier cosa, que ellos la harían.

			—Soldados de Egipto, hoy es el día más importante de nuestras vidas —comenzó a decir Meritneith—, pues todos nos jugamos mucho. Hoy es el día en el que hacemos frente a la mayor amenaza que jamás se ha cernido sobre nuestro amado país. Los libios siempre han sido unos vecinos molestos, desde antes incluso de que el gran Narmer unificara los reinos del norte y el sur, pero hoy es el día en el que han decidido poner en jaque nuestra existencia. No me voy a recrear en deciros lo que los libios harán si consiguen traspasar nuestras fronteras, porque estoy segura de que lo sabéis de sobra. Nada ni nadie estarán a salvo de su codicia, de su odio, de su indisciplina, de su falta de educación… nada se salvará. Soldados de Egipto —continuó la regente tras una ligera pausa y haber alzado su espada para señalar a muchos con ella—, vosotros sois el escudo del país, de nuestras tradiciones, de nuestros hogares, de nuestras familias, del rey. Mi hijo es joven y no puede ponerse a la cabeza del ejército, ¡pero aquí estoy yo!, ocupando su lugar y dejando bien claro que el rey no le teme a nada, como tampoco yo temo a nada —la regente sudaba bajo el aplastante calor del desierto, pero trató de no pensar en las gotas que recorrían su espalda y se centró en seguir proyectando su voz—. Me conocéis por haber compartido con vosotros estas últimas semanas, viajando con vosotros, durmiendo en los mismos lugares que vosotros, comiendo lo mismo que vosotros, enfrentando los mismos peligros que vosotros. ¡Soy esposa de rey! ¡Soy madre de rey! ¡Soy reina! ¡Soy regente! Pero aquí y ahora os digo que, en estos momentos, ¡soy una más de vosotros!

			Los gritos de los soldados se elevaron hacia el cielo, como si quisieran llegar directamente a los dioses. El clamor era tal que Meritneith temió que alertara a los libios de la encerrona que les estaban preparando. Pero aquello pasó a un segundo plano al ver las caras de los soldados, vitoreándola con fervor, y al ver el gesto de orgullo de Atumemheb, su general.

			—¡Hoy estamos aquí para defender Egipto y defender nuestros hogares! ¿Quién está conmigo? ¿Quién está con su regente?

			—¡Meritneith! ¡Meritneith! ¡Meritneith!

			De nuevo los vítores de los soldados se elevaron por encima de las arenas del desierto, traspasaron el cielo limpio de nubes y alcanzaron el sol, donde el dios Atum, patrón del general, los recibió con alegría.

			La regente se encaminó de nuevo hacia las filas de soldados y ocupó su lugar junto a los guardias de élite. Estos, al llegar Meritneith a su sitio, retrocedieron un paso y dejaron más espacio libre para ella. No lo hacían por miedo, sino por respeto. Sabían que era capaz de combatir, pero acababan de darse cuenta de que la regente era la enviada de los dioses para ganar una batalla, para salvar sus hogares, para salvar un país entero.

			No pasó mucho tiempo desde que Meritneith terminara su discurso y ocupara su lugar en la unidad de Kaatum cuando el capitán y el resto de los integrantes de la caravana aparecieron por la entrada del uadi en el que estaba el ejército egipcio.

			Aunque eran parte de aquella tropa y conocían perfectamente su capacidad bélica, se asombraron con lo que vieron al quedar frente a sus compañeros. Diez filas en fondo de infantería con los asiáticos en el centro, la unidad de élite de Kaatum en la derecha, la unidad de Atumemheb en la izquierda y los arqueros nubios en la retaguardia, protegidos por una empalizada.

			Tras el primer impacto visual, los soldados disfrazados se despojaron de sus ropajes de comerciantes, llevaron los asnos a la parte trasera del ejército y ocuparon sus puestos justo para observar la entrada, bastante desordenada, de los libios en el uadi.

			La tropa libia, que seguía a los falsos caravaneros a la carrera, se dio cuenta demasiado tarde de lo que ocurría. Se encontraron de frente con un ejército egipcio completo, bien preparado, motivado y con ganas de acabar con aquellas incursiones de una vez por todas.

			El jefe libio miró en todas direcciones y vio que parte de sus hombres seguían entrando en el uadi, chocando contra sus compatriotas que estaban quietos, observando al ejército rival y esperando las órdenes de su líder. Quizá si retrocedían sin dar la espalda al ejército egipcio lograrían salir de aquel atolladero y lograr atrincherarse en su campamento, esperando poder oponer resistencia cuando los egipcios quisieran lanzar el asalto definitivo.

			La mente del jefe libio se debatía entre dar la orden de retirada y pensar en cómo podrían haber cubierto los egipcios la distancia que separaba ambas puntas del delta en tan poco tiempo. Casi parecía imposible que un cuerpo de varios miles de personas pudiera desplazarse de manera tan rauda por unas zonas pantanosas y llenas de cocodrilos, hipopótamos, mosquitos y otros insectos molestos. Pero allí estaban, frente a ellos, con la ventaja y la sorpresa de su lado, con la suerte de sus compatriotas libios y la suya propia en sus manos.

			Pero los egipcios no estaban dispuestos a dar más oportunidades a los libios.

			Tal y como hiciera contra los asiáticos, Atumemheb levantó su brazo y lo dejo caer tras un segundo en alto. Entonces, los arqueros nubios lanzaron las primeras flechas, pero no apuntando hacia la vanguardia de la tropa libia, sino a la retaguardia, para cortar cualquier posible retirada del enemigo.

			Los últimos libios en entrar en el uadi fueron los primeros en caer. Aunque los libios creían que a esa distancia estaban a salvo, no era así con los arcos nubios y los arqueros tan experimentados que tenía el ejército egipcio. Los libios comenzaron a caer por docenas, alcanzados por flechas en pechos, cabezas, estómagos, piernas y espaldas, pues alguno había intentado huir, en vano.

			Al ver aquel primer movimiento egipcio, el jefe libio decidió atacar. La única salida posible era abrir hueco en las filas egipcias, desmoralizarlas y huir con la primera relajación de los egipcios.

			Los libios empezaron a correr hacia sus oponentes, tal y como los asiáticos hicieran unos días antes en la frontera oriental. Corrían vistiendo únicamente una tela que apenas les ocultaba los genitales, con plumas de diferentes aves en la cabeza y el cuerpo coloreado con extrañas pinturas. Ante otros enemigos, aquella puesta en escena quizá surtiese el efecto deseado, pero en las bien entrenadas filas egipcias el impacto fue mínimo. Los asiáticos sí que se mostraron algo intimidados, pero no quisieron ser menos que sus nuevos compañeros y permanecieron quietos en su lugar, esperando las órdenes de su capitán.

			Meritneith estaba en el ala derecha y a su lado estaba ya el capitán Kaatum, que le había dado las riendas del asno a un soldado, se había despojado de su disfraz y había acudido presto a ocupar su lugar en la vanguardia de su ala. Ella estaba firme, con la espada aún apuntando al suelo, viendo cómo la retaguardia libia sufría el acoso de las flechas egipcias y cómo iniciaban la carga. Su cuerpo estaba más preparado para la acción que días antes contra los asiáticos. Ahora ya sabía a lo que se enfrentaba, al temblor de brazos y piernas en el momento de entrar en acción, la presión del instinto de supervivencia que la hacía moverse con rapidez y precisión, ignorando los posibles peligros y centrándose únicamente en segar la vida del oponente que tuviese delante.

			Seguía sin gustarle la guerra y la visión de cuerpos mutilados, pero en aquella ocasión era necesaria para mantener a salvo el país y a su hijo. No disfrutaba de matar, pero los dioses habían querido poner en sus manos el destino de un joven rey de diez años, incapaz de tomar las armas y las decisiones necesarias. No sería ella quien se opondría a los dioses, todo lo contrario. Lucharía hasta las últimas consecuencias, lo mismo que todos sus soldados.

			Kaatum miró a la regente y se sorprendió de la calma que parecía poseerla. La respiración normal, ningún gesto nervioso, no balanceaba su peso de un pie a otro. Nada. Solo un ligero movimiento del cabello debido a la brisa donde el casco no cubría su pelo.

			El avance libio estaba siendo caótico. No corrían en línea recta y parecía que avanzasen sin haber elegido su blanco, pues corrían en zig zag. Si era un intento de frenar la carnicería que estaban haciendo los arqueros, no servía para nada, pues estos habían aumentado el ritmo y la retaguardia libia estaba prácticamente aniquilada.

			Poco a poco, y por el efecto de los arqueros, los libios se escoraron hacia el ala izquierda del ejército egipcio, donde el general Atumemheb estaba al mando. El choque resultaba ya inminente, pero el general ordenó avanzar a sus hombres para contrarrestar la potencia del ataque enemigo. Los egipcios, moviéndose como las cuerdas de un arpa, no rompieron sus filas y avanzaron con paso firme, con las espadas en alto, con los escudos cubriendo sus pechos y dispuestos a entablar combate con los libios.

			De manera casi imperceptible, las unidades capitaneadas por Kaatum empezaron a avanzar, describiendo un pequeño círculo y dibujando el principio de una espiral. Los halcones que sobrevolaban el campo de batalla, emisarios del dios Horus, eran testigos de aquella maniobra.

			Los libios habían perdido el empuje inicial cuando el ejército egipcio neutralizó aquel primer ataque. El eslabón más débil de aquel ejército, los soldados asiáticos estaban aguantando el tipo y ya no estaban tan impresionados por las pinturas corporales de los libios.

			Las espadas subían y bajaban de manera rápida, cortando, pinchando, segando, desgarrando y amputando miembros. La sangre empezaba a formar manchas oscuras sobre la arena del desierto, haciendo que en algunas partes hubiese una especie de lodo.

			Los arqueros habían dejado de disparar para no herir a sus propios compañeros y se limitaban a esperar detrás de la empalizada por si algún enemigo decidía emprender la huida. Las órdenes de la regente y del general eran claras: ningún enemigo que no se hubiese rendido podía salir con vida de allí.

			Meritneith seguía al frente de la unidad de élite del capitán viendo cómo se desarrollaban los acontecimientos. Por el momento, parecía que los egipcios llevaban las de ganar, pues los libios ya no luchaban con tanto ardor, pero había un grupúsculo que se estaba haciendo fuerte frente a los asiáticos y estaba consiguiendo ganar terreno. Si aquella maniobra libia tenía éxito, el ejército egipcio se vería partido en dos, viéndose privados del factor número y pondría en peligro a los arqueros situados en la retaguardia, por mucho que estuviesen protegidos tras una empalizada.

			Kaatum también se dio cuenta de la situación, pero también vio que era demasiado tarde para advertir al general de lo que ocurría. O bien no se había dado cuenta o bien no podía socorrer a los asiáticos. Sólo quedaba una opción y era atacar el flanco de ese grupo de libios que estaba diezmando el centro de su ejército.

			—Ni se te ocurra decirme que me quede detrás —le dijo Meritneith a Kaatum cuando el capitán hizo el gesto de hablar—. Aquí no soy de ayuda.

			El tono de la regente no dejaba lugar a réplicas, así que Kaatum dio la orden de avanzar y toda su unidad, sin perder contacto con el resto del ejército, se puso en marcha realizando una maniobra a medias entre una envolvente y un ataque frontal con el grupo enemigo.

			Los asiáticos estaban aguantando, más por la ayuda que les brindaban las unidades de egipcios adyacentes que por sus propios esfuerzos. Era cierto que no habían retrocedido y aquello era ya toda una gesta para unos soldados que apenas llevaban una semana bajo la disciplina egipcia.

			En ese momento Meritneith se alegró de que no retrocedieran y de que cumplieran su palabra de ser fieles a Egipto. Hasta el último momento había temido una espantada asiática o un ataque desde el centro de su propio ejército hacia las alas.

			El choque entre las unidades de Kaatum y Meritneith y los libios no fue tan violento como el choque inicial, pues los libios estaban tratando de hacer brecha en los egipcios y apenas prestaban atención a sus flancos. Aquello fue otra ventaja para los egipcios, que, viendo que sus compañeros estaban en apuros, se esforzaron por desahogar la presión y hacer retroceder a los libios.

			Los soldados de Kaatum estaban frescos y eso se notó cuando arremetieron contra los libios, que estaban ya cansados de tanto hacer frente a los asiáticos, que sin hacerles mucho daño tampoco se retiraban. Los egipcios fueron una máquina de arrasar, bien engrasada y sin necesidad de muchas órdenes. Cada soldado sabía lo que tenía que hacer y dos soldados no elegían al mismo enemigo.

			El brío de los libios desapareció por completo cuando se dieron cuenta de lo que estaba ocurriendo. El jefe libio, que formaba en el centro de un círculo protegido por sus mejores hombres se deslizó hacia la parte posterior del grupo, intentando pasar desapercibido a los ojos de los egipcios.

			Meritneith peleaba en el lado izquierdo de su unidad, el sitio más cercano a los asiáticos. Los nuevos soldados, al ver a la regente tan cerca de ellos, con la espada chorreando sangre y con sus ropas blancas salpicadas con numerosos regueros rojos, recordaron las palabras que ella misma había pronunciado justo antes de que comenzase la batalla y eso les insufló el ánimo necesario para avanzar y terminar de desbaratar el ataque libio.

			La regente, viendo que la situación pasaba de ligeramente desfavorable a totalmente favorable, se fijó en los movimientos del enemigo y observó que el jefe libio ya no estaba en el centro del grupo. Pudo ver sus plumas en la parte de atrás. Su mirada pasó rápidamente de las plumas del jefe libio al capitán Kaatum, como previendo lo que ocurriría en pocos momentos.

			Sin decir nada a los que formaban su guardia personal, Meritneith se deslizó entre las filas de sus hombres y llegó, más rápido de lo que pensaba, hasta la posición de Kaatum en el momento indicado para interponer su espada entre el puñal del jefe libio y la espalda del capitán.

			Meritneith no vio cómo Kaatum se daba la vuelta al escuchar el entrechocar del metal tan cerca de sus oídos. Estaba centrada en no perder de vista al jefe libio, que trataba de nuevo de apuñalar al capitán, sabedor que la muerte de aquel sería un duro golpe para sus unidades.

			Si el libio hubiese estado más atento se hubiese dado cuenta que quien había interpuesto su espada, evitando la muerte del capitán, no era un soldado cualquiera, sino que era la regente, la líder absoluta de aquel ejército. Pero sus ganas de acabar con un alto mando cegaron al libio.

			Meritneith aprovechó el momento en el que el libio cargaba de nuevo el brazo para lanzar una puñalada para colarse ente los dos hombres. Haciendo un grácil, pero seguro movimiento de cintura se deslizó por debajo del brazo del jefe libio cuando éste volvía al ataque, levantó su espada y le dio un tajo casi en la axila.

			El jefe libio soltó un grito que impresionó a sus hombres y soltó el puñal para intentar taparse la herida, por la que manaba una gran cantidad de sangre. La regente no le dio oportunidad de retirarse o suplicar por su vida y, con el mismo aplomo con el que se había enfrentado a él, descargó una estocada en el cuello del libio, que cayó muerto en el acto, sin comprender aún que quien se había llevado su vida era la gobernante del país que quería conquistar.

			En cuanto vieron que su jefe caía muerto en el campo de batalla los libios dejaron de atacar para cubrir su retirada, pero no contaban con el último movimiento del ejército egipcio.

			Cuando estaban dando media vuelta para huir corriendo, apareció el gobernador Khnumhotep al mando de sus soldados, que venían de haber estado descansando varios días en un pequeño oasis a medio día de camino del lugar de la batalla.

			Según las órdenes recibidas por Khnumhotep, escritas por la propia mano de la regente, debía ponerse en camino con el primer rayo del sol de aquel día, para llegar al lugar de la batalla cuando esta ya hubiera comenzado y poder atrapar entre dos frentes a los libios.

			La estrategia había salido bien y los libios que huían se encontraban con unos arqueros y unos infantes que estaban más descansados y que no querían quedar en evidencia delante de sus compañeros de armas. Por eso mismo pusieron todo el empeño en cumplir las órdenes de su general: acabar con todos los enemigos.

			El recuento de los libios caídos se estaba haciendo con celeridad. La regente no quería permanecer en el campamento más tiempo del necesario, pues sabía que todos querían volver a sus hogares. Los egipcios querían volver a ver a sus familias y retirarse a cultivar sus parcelas de tierra, anhelando no tener que tomar las armas de nuevo. Los asiáticos, que aún no habían establecido sus hogares en la fértil tierra de Egipto y ya habían luchado para salvarlo, estaban deseando reunirse con los suyos, contarles todo lo sucedido y saber qué pueblo, aldea o ciudad sería su futuro hogar.

			Los escribas del ejército anotaron que mil trescientos cuarenta siete libios habían encontrado la muerte aquel día. Solamente uno fue perdonado y se le encargó que fuese a su campamento a relatar lo ocurrido y a decir a todos los que allí estuviesen que diesen media vuelta y que volviesen a sus lugares de origen.

			La regente no iba a permitir, por el momento, que ningún libio entrase en territorio egipcio. Quizá con el tiempo y los controles fronterizos adecuados, algunos de ellos podrían asentarse en el delta, siempre y cuando no llegasen armados y que acudiesen con la firme intención de integrarse en la sociedad egipcia.

			Kaatum no había encontrado todavía el momento para agradecerle a la regente su intervención, sin la que él sería uno de los pocos egipcios que habían muerto durante el combate. El capitán no había visto el movimiento del jefe libio acercándose hacia la parte posterior de sus hombres y tampoco había visto cómo surgía por su espalda con la intención de apuñalarlo.

			Tras la sorpresa inicial y viendo que Meritneith daba muerte al jefe libio, Kaatum se centró en seguir al mando de sus hombres, tratando de que mantuviesen la fila y acabasen con los enemigos de manera sistemática.

			El capitán había escuchado atentamente todo lo que se dijo en la tienda real tras la batalla, donde se analizó la evolución de la batalla y se habló de las medidas que serían necesarias en el futuro para evitar ese tipo de situaciones.

			—Pasemos ahora a las condecoraciones —dijo Meritneith—, tanto de la batalla contra los asiáticos como de la de hoy contra los libios.

			La regente llamó a varios capitanes de unidad, a los que recompensó con un aumento de sueldo y una pequeña parcela de tierra en sus pueblos de origen.

			Después pasó al capitán que comandaba la unidad en la que se habían enrolado los asiáticos.

			—La manera en la que habéis aguantado en el centro, soportando el fuerte embate de los libios, es parte fundamental de nuestra victoria. Quiero que escojas a los diez mejores soldados asiáticos y que los recompenses con un extra de sueldo mientras dure su instrucción y supervisarás el alojamiento de sus familias en el emplazamiento que elijan.

			Lo que pretendía Meritneith con aquella maniobra era ganarse, definitivamente, a sus enemigos más recientes, haciéndoles ver las ventajas que tendrían si se mantenían de parte de los egipcios, a la vez que hacía que el resto de los asiáticos se esforzase más para ser también ellos merecedores de futuros beneficios.

			—Capitán Kaatum, acércate.

			El capitán dudó un pequeño instante, pero finalmente se adelantó, quedando a una prudencial distancia de la regente. Ella cogió algo que había en una mesa junto a la silla donde estaba sentada y se lo tendió.

			Todos los allí presentes pudieron ver un pequeño collar de oro, con una cadena muy fina y sin apenas adornos. Se trataba de un collar sencillo, pero su valor estaba en lo que significaba, no en lo que era.

			Kaatum recogió tembloroso aquel presente. Los demás supusieron que sería por los nervios de verse recompensando de esa manera, pero, en su interior, el capitán no se veía merecedor de aquello. Estuvo a punto de decir algo, pero la mirada de la regente le hizo desistir de hacerlo. Si algo tenía que ser dicho, mejor que fuese en privado.

			—General Khnumhotep, adelántate.

			El general y gobernador de Elefantina dio unos pasos y ocupó el mismo lugar que ocupara el capitán unos segundos antes. Hizo una leve reverencia a la regente y se dispuso a esperar lo que ella tuviera que decirle.

			—Has cumplido mis órdenes fielmente, aportando tu opinión sobre el desarrollo de las maniobras y guiando a tus hombres por un lugar casi más peligroso que la propia batalla. Cruzar el desierto con dos unidades del ejército —continuó diciendo Meritneith— es una hazaña que hay que reconocerla en su justa medida. A partir de hoy, las unidades de Elefantina verán incrementada su paga, se aumentarán los efectivos destinados a la frontera sur y a ti se te darán dos parcelas grandes de tierra fértil en el lugar que tú elijas.

			Khnumhotep se inclinó de nuevo ante la regente e hizo amago de volver a su sitio cuando la voz de Meritneith captó de nuevo su atención.

			—No he terminado, general. Aquí tienes tu collar de oro, que te acredita como uno de los valientes del rey y miembro de confianza.

			Tras esas palabras el general se retiró y ocupó su lugar junto al resto de oficiales. La ceremonia de recompensas estaba terminando.

			—Finalmente, Atumemheb, mi general más destacado. Serás recompensando con cuatro parcelas de tierra y eres recompensando con dos collares de oro.

			La regente se levantó de su silla y, con los dos collares en la mano, se acercó hasta el general, le puso los collares al cuello y después le dio un abrazo.

			Todos en la estancia supieron que el general estaba recibiendo el más alto honor que un rey, o una regente en este caso, podía ofrecer. Un abrazo real era como estar en contacto con los dioses y era a lo más que podía aspirar cualquier servidor del país. Tras esa muestra de afecto y de gratitud, quedaba de manifiesto que Atumemheb era el primer personaje del estado tras el rey y la regente.

			Los allí presentes no notaron ninguna diferencia en el general tras el abrazo, ni soberbia, ni altivez, ni egolatría. Seguía siendo el mismo hombre calmado, con alguna hebra gris en su cabello, que habían conocido hasta ese momento.

			La reunión había finalizado y todos saludaron con una reverencia a la regente antes de salir de la tienda real y dirigirse a sus unidades para hacer los preparativos para levantar el campamento.

			—Atumemheb, Khnumhotep, Kaatum, quedaros un momento.

			A nadie le extrañó que la regente quisiera departir con aquellos tres hombres, que tomaron asiento en unas sillas bajas en cuanto Meritneith se las señaló.

			—Ahora es el momento de decir lo que ibas a decir, Kaatum, pero ya te advierto de que son palabras innecesarias y que no cambiarán mi opinión sobre ti.

			Los dos generales se miraron entre ellos, sin saber a qué se refería la regente. No habían visto nada que les hiciera pensar que entre la regente y el capitán hubiese sucedido nada, así que permanecieron en silencio esperando el desarrollo de los acontecimientos.

			—Majestad, no creo merecer tus palabras ni el resto de los obsequios que me has hecho. Si no fuese por ti, ahora mismo mi cuerpo estaría siendo envuelto en una estera para ser enviado a mi pueblo, donde mi familia me enterraría en una modesta tumba. Un capitán que descuida su espalda no es digno de recibir condecoraciones.

			Los generales seguían sin entender nada, pero, por las palabras del capitán, intuyeron que algo había pasado durante la batalla. Fue Atumemheb, el general más experimentado y tío del capitán, quien preguntó por lo que había ocurrido y Kaatum narró los hechos, sin omitir ningún detalle.

			—Por eso es por lo que no se cree digno de recibir mis felicitaciones o los honores —dijo la regente—. Piensa que ha cometido algún fallo.

			—Kaatum, no existe el soldado perfecto, ni el capitán o general perfecto —dijo Khnumhotep—. Las batallas son caóticas, los ojos no pueden captar todo lo que sucede y no hay nada en tu conducta que haga entrever que has obrado mal. Todo lo contrario. Si no hubieses avanzado y atacado a los libios por su flanco, el resultado de la batalla podría haber sido otro. En vez de lamentarte de un descuido que no es tal —el general hablaba con un tono de voz suave, casi paternal, que hacía que la confianza flotara en el ambiente—, alégrate de estar rodeado de buenos y valientes soldados. ¿Si en vez de la regente te hubiese salvado un soldado bajo tus órdenes actuarías igual?

			El capitán se quedó en silencio. Era consciente de que si el que le hubiese salvado la vida hubiese sido un soldado, él mismo le habría recompensado por su acción. Pero al tratarse de la regente, en parte se sentía culpable por haber expuesto a Meritneith a tal peligro. Aunque nadie más lo veía así, pues ella era quien decidía sus acciones y no se dejaba intimidar por nadie. Que la regente entrase en batalla en primera línea era una decisión propia, ni impuesta ni sugerida por nadie. Es más, todos pensaban que se estaba arriesgando demasiado, pero nadie osó llevarle la contraria.

			Kaatum soltó un largo suspiro que le ayudó a quitarse un enorme peso de encima y una gran presión del pecho.

			—Te pido perdón, majestad, si te he ofendido con mis palabras —la voz del capitán sonaba cansada—. Aun así, siempre estaré en deuda.

			La conversación fluyó hacia otros temas y todos terminaron dejando escapar la tensión por la batalla y riendo con las ocurrencias de uno y de otro.

			Al terminar el día todas las unidades habían hecho los preparativos para levantar el campamento al día siguiente. Con la salida del sol, antes de que los rayos ganasen fuerza, se dirigirían hacia el este, al encuentro del brazo más occidental del Nilo y, tras montar en varias barcazas, navegarían hacia el sur.

			Llegaba la hora de volver al hogar.
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			La vida en la capital había seguido su ritmo habitual durante la expedición del ejército para defender las fronteras. El visir recibía mensajes cada día con la evolución del viaje de los soldados y estaba informado, de manera permanente, por los otros dos miembros del Consejo de Regencia, la regente y el general.

			El visir informaba de todo al rey, que aunque aún no era un adulto, ya estaba asociado al trono y merecía saber la evolución de la campaña. Una campaña que dirigía su madre, pero que lo hacía en su nombre.

			La rutina del rey pasaba por estudiar en el templo, recibir lecciones también del visir y realizar ejercicios físicos que ayudasen a su desarrollo. Ahora que estaba asociado al trono no podía dedicarse a jugar y algo en su interior le decía que así tenía que ser. Poco a poco su parte infantil iba siendo engullida por el adulto que llevaba dentro.

			La llegada de la regente a la capital fue celebrada por todo lo alto. Las victorias del ejército habían corrido más que las aguas de la crecida más enfurecida y se habían difundido por todo el país. Todos los egipcios sabían que el ejército, en un alarde de destreza, rapidez y buen mando había derrotado a una tropa asiática y, pocos días después, a una tropa libia. Ante la amenaza de una doble invasión el resultado era una zona fronteriza en calma.

			Meritneith no se regodeó del éxito del ejército, repartió los agradecimientos entre las diferentes unidades, sus capitanes y los generales y no se concedió ni un día de descanso. Organizó un banquete donde los invitados de honor fueron los generales Atumemheb y Khnumhotep y el capitán Kaatum.

			La hazaña de la regente, salvando la vida del capitán, corría como el viento por la capital y todos sabían que al frente del país había persona de autoridad manejando el timón del gobierno y que no dudaba en luchar por defender a su país.

			Al día siguiente del banquete de celebración, que también sirvió como despedida de Khnumhotep, que volvía a su provincia meridional cargado de honores, Meritneith se reunió con su hijo tras haberse reunido con el visir.

			Los dos entraron al jardín privado de la regente casi al mismo tiempo y Meritneith pudo observar que su hijo había crecido. Quizá fuese por las fiebres sufridas unas semanas atrás o quizá fuese algo más natural, pero lo cierto era que el rey, joven aún, empezaba a tener una estatura importante.

			—Hola, madre —dijo Den tras haber abrazado y besado en la mejilla a su madre y ambos estuvieron sentados en unas sillas bajas que había bajo un parasol en un lado del jardín—. Me alegro de que estés de vuelta y de la victoria del ejército.

			—Gracias, hijo. No ha sido algo fácil la hazaña del ejército. No por la envergadura de los oponentes, sino por las condiciones en las que se ha tenido que luchar, tras viajar numerosos días a marchas forzadas y decidiendo, casi sobre la marcha, el lugar donde enfrentarnos a nuestros enemigos.

			—El visir me informaba de todos vuestros avances —dijo Den mientras asentía ligeramente—, me daba una visión más global de lo que estaba sucediendo y me hacía ver la importancia de la acción.

			—¿Comprendes entonces la importancia de tomar las armas?

			—Sí, madre. Sé que la defensa de nuestras fronteras es básica, lo mismo que proteger la fuente de nuestros recursos, el oro de Nubia y las piedras preciosas del Sinaí.

			—Exacto, hijo. Si queremos tener un país fuerte y rico y que tú ocupes un trono estable y sin adversidades, hay ocasiones en las que la acción es inevitable. ¿Cómo has visto la capital durante mi ausencia?

			—Bueno, Ptahmes me decía…

			—No quiero la opinión del visir, hijo —le interrumpió la regente, con un tono que resultó algo cortante para tratarse de una conversación entre una madre y un hijo—, quiero saber lo que tú veías.

			El joven se quedó callado unos instantes, como rebuscando en sus recuerdos las jornadas pasadas en reuniones con el visir, en las clases de todo tipo de asignaturas, en los momentos pasados deambulando por los pasillos del palacio y cada lugar visitado.

			—No he percibido nada raro —comenzó a decir el joven rey—. Todo estaba calmado, parecía que la gente confiaba plenamente en la victoria del ejército y en que todo seguiría igual. He notado que hay gente que empieza a hablarme de manera diferente, como si ya tuviese algún poder e incluso hay quien me ha ofrecido su apoyo incondicional, palabras textuales.

			—¿Quiénes, hijo mío?

			—He notado que los consejeros empiezan a fijarse más en mí y que, durante las reuniones con el visir, me buscan con la mirada, como si estuviesen buscando una reacción por mi parte.

			—¿Quién te ha ofrecido su apoyo total?

			—El portador del sello real, Merensokar.

			Meritneith no dejó que en su rostro apareciese la irá que crecía en su interior. El portador del sello real, su más ferviente adversario, declarado al menos, quería aprovechar la primera ocasión en la que el rey no estaba bajo la influencia de su madre y regente para postularse como su mentor. De momento le ofrecía su apoyo incondicional, pero estaba claro lo que buscaba. Merensokar quería socavar la autoridad y el poder de la regente para ocupar él mismo ese lugar, desde el que poder llevar a cabo toda su estrategia y sus ambiciones.

			La regente tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejarse llevar por sus pensamientos y centrarse en la conversación que estaba manteniendo con su hijo.

			Aunque acababa de conocer una información muy valiosa, cosa que su hijo desconocía, debía centrarse en el asunto por el que había hecho llamar al joven rey.

			—Verás, Den —comenzó a decir Meritneith centrándose en el rostro de su hijo—, hay algo que quiero plantearte, aunque puedo hacerme una idea de lo que pensarás cuando te lo diga.

			El rey observó mejor a su madre. Aquella indecisión no era propia de ella y, si mal no recordaba, era la primera vez que intuía esa incertidumbre en ella. Era cierto que habían tenido pocas conversaciones serias, pero siempre había visto a su madre segura y sabiendo lo que hacer y decir en cada momento.

			—Creo que ha llegado la hora de buscarte una esposa, hijo.

			—Pero, madre, aún soy muy joven y quedan muchos años para que ocupe el trono.

			—Sabía que dirías algo así, hijo —dijo Meritneith en tono cariñoso, algo también muy novedoso para el joven—, por eso te voy a explicar mis razones para sugerir tu matrimonio. Verás, Den, aunque falten varios años para que no necesites de mi regencia, no sabemos el tiempo que nos llevará encontrar a la esposa adecuada. No me mires así —le dijo su madre sin dejarle hablar—, ya tendrás tiempo para casarte con una joven que te guste y de la que te enamores, pero lo importante, lo más importante, es asegurar el trono y la permanencia de nuestra familia en él. Como he dicho, no sabemos el tiempo que nos llevará encontrar la esposa adecuada, pero tenemos que tener todo preparado para cuando llegue el momento.

			Den escuchaba a su madre sin atreverse a intentar interrumpirla de nuevo.

			—Hijo mío, quiero que entiendas que, si a mí me pasara algo, quiero que todo quede bien atado para que no tengas problema en reclamar lo que es tuyo y subir al trono y eso sólo es posible si hay estabilidad y un proyecto de futuro. Nada mejor que un matrimonio y un heredero para apaciguar las aguas.

			—Hablas como si alguien quisiera derrocarnos, madre.

			—Nunca se sabe, hijo —dijo la regente negándose a contarle nada al rey referente a los intentos de asesinato o las ambiciones de los cortesanos—, por eso mismo tenemos que estar preparados para todo.

			—Entiendo que será un matrimonio de conveniencia, pero ¿podré tener otra esposa en el futuro?

			—Podrás tener todas las que quieras o puedas manejar, hijo mío. Lo importante es establecer una fuerte alianza ahora y darte mayor libertad en el futuro. Si no lo hacemos ahora, cuanto más tiempo pase, más difícil será lograr una alianza que nos proporcione ventajas.

			El joven rey intentaba asimilar todo lo que le estaba diciendo. No era sólo su madre la que le hablaba, sino también la regente, lo que le hacía estar tenso en todo momento. Creía entender los motivos de su progenitora para sugerirle el matrimonio, pero lo seguía viendo algo precipitado.

			Den no veía que nadie quisiera ocupar su lugar, pero él no conocía la corte como la conocía su madre, ni tampoco las ambiciones de los hombres que siempre habían servido al trono y ahora deseaban ser servidos.

			—¿Has pensado ya en alguien?

			—No, Den, aún no he encontrado a la joven adecuada. Tampoco he tenido mucho tiempo para ocuparme de este asunto, pues se me ocurrió mientras marchaba con el ejército hacia la frontera asiática. Como supondrás, no han sido unas semanas que haya podido dedicar a otros temas aparte de las batallas.

			Madre e hijo, regente y rey, siguieron conversando de temas menos serios, dando la impresión de que realmente había un vínculo estrecho entre ellos. Ambos sabían que no era así. Ella, aunque preocupada por su hijo en todo momento, nunca había demostrado un cariño especial hacia el niño. Quizá por la enfermedad de su marido y el tener que ocuparse de un país entero, pero tampoco sentía remordimientos por no haber estado junto al pequeño. Para ella la función era más importante que la persona, incluso que su propio hijo.

			Den siempre había visto a su madre como una figura de mucha autoridad, incluso más que la del rey. Sabía que su madre, aunque no lo demostrase, le tenía afecto y cariño. Siempre intentaba guardarse los pequeños y escasos gestos que ella le dedicaba y en esos momentos empezaba a entender, un poco al menos, la actitud de su madre.

			Ella había tenido que hacer frente a la enfermedad y la muerte de su marido, la persona a la que más quería en el mundo, lo que marca a una persona para siempre. Nunca la había culpado de nada, pues nunca lo había tratado mal. Se le notaba un poco tensa en las pocas veces que hablaba con él, pero no había dureza o acritud en sus palabras.

			El joven Den, de diez años, empezaba a comprender el peso que su madre llevaba sobre los hombros asumiendo la regencia y se dijo a sí mismo que él tendría que ser digno de aquella responsabilidad que cargaba su madre.

			Si lo correcto era un matrimonio de conveniencia para establecer alianzas y asegurar el trono, eso sería lo que haría. Como había dicho su madre, el amor vendría después.

			





9- La oscuridad y la luz

			Habían pasado casi dos años desde la victoria contra los asiáticos y los libios. Las fronteras de Egipto eran seguras, los asiáticos se habían integrado en la sociedad egipcia a la perfección, la extracción de oro, piedras preciosas y piedras para los diferentes trabajos reales se hacían con regularidad, las crecidas habían sido buenas y se habían almacenado los excedentes en graneros del estado. En caso de malas crecidas, ya fuera por exceso o por defecto, el estado podría hacerse cargo de la alimentación de los egipcios durante un tiempo.

			Los graneros estaban construidos cerca de las tierras más fértiles, donde se almacenaban en condiciones óptimas para que durasen varias estaciones. En caso necesario, las cantidades requeridas serían embarcadas en cargueros y se enviarían a los puntos que decretase el rey o la regente.

			La situación del país parecía haber entrado en una fase de rutina y avance constante. Los días se sucedían sin sobresaltos, seguidos por noches en las que el dios Sol viajaba por el inframundo para renacer al día siguiente. Las estaciones pasaban, impregnando cada una el Nilo y las tierras circundantes de diferentes colores y matices, más pardos en la época seca y más dorados en la época de la crecida.

			Merensokar estaba ofuscado. Aunque seguía siendo portador del sello real no había conseguido acercarse más al rey. Su primer acercamiento cuando la regente estaba batallando contra los invasores pareció que le abriría las puertas de las más altas esferas, pero de repente, tras la vuelta de Meritneith a la cabeza del ejército, todo cambió.

			Merensokar no sabía decir por qué cambió, pero ya no tenía acceso al rey y sólo le veía en las recepciones oficiales, al igual que los cortesanos de menor rango. Aquello era un mensaje claro que le estaba enviando la regente, porque no podía ser otra persona. Le estaban apartando poco a poco del poder.

			El portador del sello rumiaba una y otra vez su odio, como si darle vueltas a los ultrajes a los que sometería a Meritneith pudiese hacer que sus planes salieran bien. Nada estaba saliendo bien y llevaba estancado en el mismo puesto demasiados años. Veía como la gente a su alrededor ascendía, se movía por las diferentes ramas de la administración o lograban ventajas cuando se retiraban de sus puestos para disfrutar de la vejez.

			Él no quería eso, no quería lograr un ascenso o una recompensa, no. Él quería lo más importante y grande que se podía conseguir: ocupar el trono de Egipto. Ser rey del Doble País sería como ser dueño y señor del mundo entero. No había otro país que pudiera hacer sombra a Egipto, con su río que regaba las orillas y hacía crecer abundantes cosechas, con sus recursos naturales explotados con una precisión milimétrica por una administración engrasada a la perfección. Todos los recursos del país estaban al servicio del rey y eso era lo que quería Merensokar. Tener el uso y disfrute de todo cuanto viese, de todo cuanto quisiese y de todo cuanto se le antojase.

			Si quería ocupar el trono no le quedaba mucho tiempo. El rey tenía ya doce años y había madurado mucho desde que su madre lo asociara más directamente al trono. Ya no parecía tan manipulable y se le acababa el tiempo si pretendía tener algún tipo de ascendiente sobre él. Dentro de poco no necesitaría a nadie e incluso su madre tendría que renunciar a la regencia.

			Merensokar se estrujaba la cabeza pensando cómo llevar a cabo sus planes.

			Recordaba el primer intento que hizo para apartar de su camino a la regente, aquel intento de asesinato cuando la reina organizó el viaje por todo el país para que el rey tomase posesión de la tierra que le pertenecía.

			El intento de regicidio no salió bien y Mersensokar, por su propia seguridad, aunque tampoco podrían seguir el rastro hasta él, decidió dejar que el tiempo corriese un tupido velo sobre aquel asunto.

			Como en todo aquel tiempo no había habido ninguna purga ni ninguna investigación en marcha, el portador del sello real empezó a pensar que, quizá, había llegado la hora de dar el golpe definitivo. Un golpe certero, sin posibilidad de dudas o fracaso.

			Una ligera sonrisa, más una mueca tétrica que una señal de satisfacción, se dibujó en el rostro del portador del sello. Llegaba su momento, pero tendría que planificarlo al detalle. No podía haber errores, fallos en la comunicación o agentes timoratos entre los elegidos.

			La idea iba germinando en la cabeza de Merensokar y, para cuando quiso salir de la estancia para dar un paseo con el que llenar sus pulmones de aire fresco, ya tenía todos los detalles pensados.

			Restaba lo más difícil, llevar el plan a la práctica.

			Meritneith tenía varios frentes abiertos, pero extrañamente todos estaban bastante calmados. Los más importantes eran el control de las fronteras, mantener la vigilancia sobre Merensokar y la búsqueda de esposa para su hijo.

			La regente había esperado algún tipo de acción por parte de los libios tras el fracaso total de su intento de penetrar en el delta. Aunque los hombres en edad de luchar perecieron, había muchas mujeres, niños y mayores que podían haber seguido intentando cruzar la frontera. Pero nada. Ni un solo intento o movimiento sospechoso.

			Ella no bajaba la guardia y pedía informes periódicos a los gobernadores de las provincias fronterizas, tanto del norte como del sur. Meritneith no quería que, por centrarse mucho en el norte, los nubios viesen una oportunidad de socavar la autoridad egipcia en la región de la primera catarata.

			Sabía que de la frontera de Nubia no tenía que preocuparse, pues Khnumhotep tenía su plena confianza para manejar los asuntos fronterizos. Aun así, la regente recibía informes mensuales escritos por el propio gobernador del sur para dar cuenta de todo lo que sucedía en la primera provincia del Alto Egipto.

			Los gobernadores de las provincias Oriental y Occidental también estaban haciendo bien su trabajo. No tenían la experiencia militar de Khnumhotep, pero se tomaban en serio los peligros de una invasión y ponían el empeño necesario para cumplir los decretos reales emitidos desde la capital.

			El caso Merensokar estaba más complicado. Sin nuevos intentos de regicidio o desestabilización del poder central, no había forma de demostrar que era realmente él quien estaba detrás de aquel extraño suceso ocurrido varios años atrás. Todas las pistas estaban congeladas, sin ningún hilo del que poder tirar para llegar a la cabeza de la conspiración. La falta de pistas y nuevos intentos de asesinato hacían que, de vez en cuando, la regente pensase que el peligro ya había pasado y que había quedado atrás al asociar de manera más activa a su hijo al trono.

			Ptahmes, Atumemheb y Kaatum hacían todo lo que podían y no se les podía acusar de dejadez de sus funciones o de no querer encontrar al culpable. Ellos, aunque no de manera tan clara como la regente y su hijo, serían daños colaterales que habría que hacer desparecer una vez la conspiración hubiese tenido éxito.

			El otro gran asunto que ocupaba la mente de Meritneith era el tema de la esposa para su hijo. Era joven, sí, pero tenían que ir dando pasos hacia la consolidación del trono y asegurar su estancia en el poder. Una esposa y un heredero en un futuro más o menos próximo darían una gran estabilidad a sus planes, a sus proyectos y a su linaje familiar.

			La dificultad estribaba en dónde buscar a la candidata ideal, pues tenía que cumplir ciertos requisitos. No es que esas condiciones estuviesen escritas en ninguna parte, pero eran las que ella pensaba que tenía que reunir la elegida. Tenía que proceder de buena familia, alguna acostumbrada a estar cerca de algún núcleo de poder; tenía que procurar alguna ventaja respecto a sus adversarios, ya fuera neutralizando una posible amenaza o reforzando una alianza; tenía que estar recibiendo una buena educación y tendría que ser consciente de lo que se esperaba de ella en el futuro.

			En épocas pasadas ya hubo matrimonios que reforzaron alianzas entre el Alto y el Bajo Egipto, que ayudaron a consolidar la unificación y que dieron estabilidad al país. En esos momentos el reino no necesitaba de algo así, pues no había visos de sedición de ninguno de los dos reinos, por lo que el matrimonio tendría que cubrir otros frentes.

			En el país había numerosas familias de ilustre abolengo, que hundían sus raíces en la noche de los tiempos, cuando el país aún no estaba unificado y ya contaban con poder dentro de sus clanes y los primeros reinos. Aquello procuraba una gran ventaja a Meritneith, que tenía bastantes candidatas a las que sondear, pero también surgían inconvenientes a la hora empezar a poner en una lista las posibles esposas.

			Las familias eran muy celosas de sus orígenes, poniendo mucho énfasis en los logros de sus antepasados, en la pureza de su sangre y en las relaciones institucionales o personales que habían logrado mediante las uniones de sus miembros. Precisamente ese último aspecto era el que más preocupaba a la regente, lo que dificultaba su trabajo.

			Elegir a una familia por encima de otra para que su hija ascendiese a lo más alto de la pirámide social sería visto como un menosprecio por el resto. Siempre encontrarían alguna razón por la que pensar que Meritneith había favorecido a una familia en contra de las otras, iniciando, sin ninguna intención, una lucha entre las rechazadas por adquirir otras parcelas de poder y seguir formando parte de la élite del país.

			Entonces la regente lo tuvo claro. Fue como si los dioses hubiesen querido enviarle un mensaje. En el susurro de la brisa que recorría su jardín en las últimas horas del día, justo en el momento en el que el sol se escondía por el horizonte, le pareció escuchar el nombre de una persona. No era el de una mujer ni el de una niña, sino el de un hombre, un alto cargo dentro de su gobierno y, además, padre. Meritneith sonrió como si se hubiese dado cuenta de algo muy obvio y enseguida empezó a desarrollar todo el plan en su cabeza.

			Tenía claro que aquel alto personaje no iba a negarse a dar la mano de su hija en matrimonio al joven rey. Además, la posición de ese hombre ya era lo bastante alta como para no aspirar a mayores cargos u honores. No habría problemas de egos entre los demás integrantes del gobierno y, aunque sí se desatasen algunas envidias, no se iniciaría ninguna campaña de desprestigio hacia la familia elegida.

			La reunión del Consejo de Regencia comenzó nada más terminar las abluciones matinales. El visir, el general y el capitán fueron llamados a palacio y fueron dirigidos al despacho de la regente, lo que les indicó que el tema a tratar sería oficial e importante.

			El capitán Kaatum no formaba parte del Consejo de Regencia oficialmente, pero Meritneith sabía que era una herramienta importante y un punto de apoyo más en la defensa del trono y de la supervivencia de su hijo.

			—Señores, este es un asunto que no podemos demorar más —comenzó a decir la regente cuando todos estuvieron sentados alrededor del escritorio de su despacho—, es algo que deberíamos haber hecho hace tiempo, pero lo hemos dejado estar esperando otros resultados.

			Ninguno de sus tres interlocutores sabía a qué se estaba refiriendo la regente, así que dejaron que siguiera hablando hasta que les dijera lo que se traía entre manos, sabiendo que la apoyarían en todas las decisiones que tomase.

			—Tengo la intención de despojar de su cargo a Merensokar —dijo Meritneith—, no quiero que siga siendo Portador del Sello y así evitar tener que seguir vigilando mi espalda y la de mis allegados.

			El silencio se aposentó en el despacho tras las palabras de la regente. Todos sabían, sobre todo Ptahmes y Atumemheb, que la antipatía entre la regente y el portador de sello venía de años atrás, cuando él tenía deseos de ser nombrado regente del reino. Pero aquella decisión podía desencadenar hechos que no querían ni imaginar.

			—Lo que pretendo es afianzar la posición de mi hijo en el trono, la cual no estará asegurada mientras Merensokar tenga una parcela de poder sobre la que asentar un posible asalto al trono. Si no cuenta con un cargo, le será más complicado recabar apoyos, lo que condena directamente sus actos al fracaso. Es un movimiento complementario a encontrar la esposa adecuada para el rey. Si conseguimos apuntalar todos los flancos, el país no tendrá que sufrir los ataques y despropósitos de gente como Merensokar.

			—¿Quién será la persona que ocupe el cargo de Portador del Sello?

			—Eso lo hablaremos mañana en otra reunión, Ptahmes. Kaatum —prosiguió la regente— quiero que hoy y mañana te dediques a investigar el entorno de Merensokar. Quiero cualquier dato que pueda complementar a todo lo que ya tenemos de él gracias a la investigación de hace unos años.

			—Sí, majestad.

			—Visir, general, mañana nos reuniremos a la misma hora, pero en mi jardín. Quiero que ambos me traigáis el nombre de la persona que consideréis más idónea para el cargo de Portador del Sello.

			Una vez concluida la reunión, cada miembro del Consejo de Regencia se dirigió a su despacho para ocuparse de sus asuntos.

			Kaatum se pasó por el despacho del visir para recoger toda la información que tenían de Merensokar y después se acomodó en su despacho, leyendo todo de manera minuciosa y tomando notas cuando algo llamaba su atención o parecía no encajar del todo.

			Al capitán no le sorprendió que la regente no le convocase para la reunión del día siguiente pues, aparte de tener un trabajo que hacer, él no era miembro oficial del Consejo de Regencia. Empezó a asistir a las reuniones de los dirigentes tras el intento de asesinato de la regente y su hijo, pero no se había formulado ninguna orden ni ningún decreto en el que se especificara que pasaba a formar parte del Consejo.

			Tampoco era algo que le preocupase. Nunca pensó que sus acciones le llevarían tan cerca del poder y mucho menos a conocer y tratar a la regente. Por la relación familiar que le unía al general podría haberse aprovechado para subir en el escalafón militar, pero siempre quiso hacer las cosas a su manera y obtener los logros y cargos merecidos por su propio esfuerzo.

			Aquella tarea de vigilar a Merensokar se le antojaba gigantesca, mas no admitía réplica y era consciente de la importancia de la tarea. El todavía Portador del Sello era un hombre peligroso, con una ambición desmedida y unas ansias de poder que se podían apreciar a simple vista. Si alguien como él lograba sentarse en el trono, todos los valores que regían la tierra de Egipto darían un giro brusco hacia lo desconocido, haciendo que Maat no fuera lo más importante, sin mantener el vínculo con los dioses y sólo preocupados por el beneficio personal inmediato. Aquello no debía ocurrir.

			Ptahmes y Atumemheb entraron en el palacio real conversando entre ellos. Parecía que sus reuniones con la regente se estaban volviendo algo rutinario, aunque ambos habían mantenido siempre una comunicación fluida con Meritneith, incluso desde antes de que fuese nombrada regente.

			Los dos conocían casi tan bien con ella el jardín en el que solían reunirse. La regente sólo utilizaba su despacho cuando el asunto era muy grave, pues, de lo contrario, prefería rodearse de naturaleza para solventar los pequeños inconvenientes que sucedían en el día a día del gobierno de un país.

			A los que no ostentaban cargo alguno y ocupaban una posición intermedia en la sociedad, les parecía algo fácil dirigir el país, pues pensaban que todo lo que había que hacer era mandar, acudir a los templos de vez en cuando, disfrutar en fiestas, recepciones y banquetes y disfrutar del buen tiempo cazando.

			Lo que no sabían era todo el trabajo que conllevaba mantener en movimiento y en el camino correcto un país tan rico como Egipto. Había que organizar la extracción de recursos minerales, vigilar las crecidas del río para hacer acopio de cereales y demás alimentos en caso de crecida excesiva o mínima, había que mantener un contacto estrecho con los dioses para que siguieran velando por el bienestar de todo el país; había que vigilar las fronteras para que no hubiese invasiones, había que inspeccionar las pistas del desierto, proveer de materia prima a los diferentes sectores de la sociedad, mantener la seguridad en los caminos, recaudar los impuestos, redistribuir la riqueza, alimentar a los funcionarios, mantener buenas relaciones con los países extranjeros…

			Los deberes de un rey, o una regente en ese caso, eran innumerables, con más tareas que horas. Si la regente no dispusiese de hombres capaces, sería imposible mantenerse en la regencia y llevar al país hacia la felicidad, la paz y la abundancia.

			Los tres personajes más poderosos del país volvían a encontrarse en el jardín de la regente. Una ligera brisa mecía las ramas de los árboles, haciendo que las alargadas sombras de primeras horas de la mañana se moviesen ligeramente, como si estuviesen saludando la salida del sol.

			—Bien, señores, habéis tenido un día entero para pensar en la persona adecuada para ser Portador del Sello. Antes de que digáis nada, quiero que sepáis que, quien resulte elegido, pasará a formar parte automáticamente del Consejo de Regencia.

			Los dos hombres se movieron un poco en sus sillas, pues no se esperaban aquella decisión. El Portador del Sello tenía una gran autoridad puesto que representaba al rey allá donde estuviese y actuaba como si fuese el mismo monarca. En parte era lógico que un personaje con tanto poder fuese miembro del Consejo de Regencia, pero nadie había pensado en ello mientras el titular del cargo fuera Merensokar.

			—Majestad, yo no voy a presentar ningún nombre —dijo Atumemheb—. Sólo veo a una persona que sea de tanta confianza como para ser nombrado Portador del Sello y miembro del Consejo de Regencia, pero podría ser tildado de favoritismo y no quiero que los rumores y las calumnias manchen el buen nombre de la regente.

			—Sé por dónde vas, Atumemheb —comenzó a decir el visir anticipándose a la regente—, pero honestamente te digo que no hay mejor candidato al puesto que quien has pensado. Yo he llegado a la misma conclusión y a mí nadie podrá decirme que he actuado en interés propio o de mi familia.

			—Veo que los dos estáis de acuerdo en la persona idónea —dijo Meritneith, alegrándose en su fuero interno de que ambos hombres le estuviesen proponiendo la misma persona en la que ella había pensado—. Entiendo tu punto de vista, general, pero, como tú bien sabes, pocos conocen la relación familiar que te une a Kaatum. ¡Incluso era desconocida para mí!

			—Majestad, nunca te he ocultado nada, pero era deseo expreso del capitán no ser relacionado conmigo para tener el mismo trato que tienen los demás soldados y oficiales.

			—No te estoy culpando de nada, general, todo lo contrario. Quería poner de manifiesto que pocos saben vuestro parentesco y no creo que sean de los que comienzan habladurías. Además, se ha visto a Kaatum asistir regularmente a reuniones del Consejo y encabezar misiones orquestadas por palacio.

			El general permaneció en silencio. Los argumentos que esgrimía la regente tenían mucho peso y no faltaban ni tergiversaban la realidad. Desde el intento de regicidio, Kaatum había estado en contacto constante con los miembros del Consejo y todos en el palacio le habían visto entrar tanto al despacho de la regente como a su jardín privado, al que sólo accedían las personas de mayor confianza.

			—Ayer envié al capitán a investigar a Merensokar no porque piense que se nos ha escapado algo, sino porque quería que hoy hablarais con total libertad, sin la presión de tener delante a vuestro elegido.

			Un sirviente les llevó un poco de fruta y unas bebidas. Dejó la bandeja discretamente sobre la mesa que había entre los tres y se marchó de nuevo. Meritneith se fijó en que no era uno de los que habitualmente solía trabajar en el jardín, pero tampoco le dio mayor importancia. Alguno de los más veteranos se habría puesto enfermo o tendría algún asunto que tratar y habían enviado al nuevo. No es que el llevar un refrigerio al jardín fuese una tarea complicada, pero el novato lo hizo bien, de manera silenciosa y sin derramar nada.

			Un pájaro descendió de la rama del árbol en la que tenía el nido y cogió un trozo de manzana del plato que había en la mesa, dio un salto y se posó en la hierba, donde comenzó a degustar la fruta.

			—¿Cuándo será efectivo el nombramiento del nuevo Portador del Sello?

			—Mañana mismo, visir —dijo Meritneith mientras cogía una manzana del cuenco que había sobre la mesa—. Aprovecharé la audiencia mensual, a la que acuden todos los dirigentes y cortesanos para anunciar la destitución de Merensokar y el nombramiento de Kaatum en su lugar. Quiero que mañana no perdáis de vista a Merensokar desde el momento en el que entre en la sala de audiencias. Necesito saber cuáles son sus reacciones para prepararnos ante posibles actos de venganza.

			—Sí, majestad —dijo el visir.

			—Por supuesto, majestad —dijo el general.

			En esos momentos un movimiento captó la atención de la regente, deteniendo el gesto de darle un mordisco a la manaza y vio como un hombre entraba apresurado en su jardín.

			Kaatum se detuvo a pocos pasos de distancia del trío y como no había más sillas dispuestas junto a ellos, permaneció de pie con una tablilla en la mano.

			—Majestad, siento esta interrupción, pero creo haber descubierto algo que es urgente que comparta con vosotros —pese a haber recorrido corriendo los casi mil pasos que separaban su despacho del palacio, el capitán no parecía estar nada cansado—. Merensokar tiene espías en el propio palacio. No he conseguido averiguar quiénes son, pero recibe informes regulares sobre los movimientos del rey y también vuestros.

			Meritneith dejó la manzana de nuevo en el cuenco, se levantó de la silla y comenzó a dar unos pasos hacia los árboles que poblaban el jardín. Aquello era demasiado. Una cosa era tener antipatía por ella y ambicionar el cargo de regente y otra, muy diferente, era infiltrar espías en el propio palacio real.

			Merensokar se había pasado de la raya. Podía dar gracias si sólo era desposeído del cargo de Portador del Sello.

			La regente se giró para volver a ocupar si silla y entonces lo vio. Había estado tan centrada en la entrada y en las palabras de Kaatum que ni se acordaba del pájaro que había cogido un trozo de fruta.

			Al girarse para volver a su sitio vio el cuerpecito del pájaro junto a la porción de manzana, inmóvil y rígido. De manera inmediata, la cabeza de la regente ató cabos y supo lo que había ocurrido. Fue como si un rayo cruzase su mente y pusiese en orden todos los pensamientos y extrajese conclusiones.

			—Veo que Merensokar no ha tardado en pasar a la acción —dijo la regente mientras por su cabeza pasaba el recuerdo de haber tenido una de esas manzanas en la mano y a punto de probarla—. Si había alguna duda de su inocencia, ahora podemos estar seguros de sus intenciones, señores.

			—¿Cómo estar seguros de que el animal ha muerto envenenado y que sea Merensokar el instigador?

			—Las casualidades no existen, Ptahmes —siguió hablando la regente—. Ayer hablamos sobre su destitución, envío a Kaatum para que le investigue, descubre que tiene varios espías en palacio, hoy un sirviente nuevo nos trae fruta y resulta estar envenenada.

			—¿Qué vamos a hacer, majestad?

			No había preocupación en la voz del general, pero si se percibía una rabia contenida que pugnaba por salir, haciendo que cerrase sus puños con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. El general quería mantener su calma, aunque le costaba, y saber cuál sería el siguiente paso que darían..

			—Algo se me ocurrirá, Atumemheb —el tono de ella trataba de apaciguar los ánimos y la tensión que se había instalado en le jardín—. Mañana en la audiencia nombraré a Kaatum como nuevo Portador del Sello y sellaremos el destino de Merensokar.

			—Perdón, majestad, ¿acabas de decir que seré nombrado Portador del Sello?

			La estupefacción era patente tanto en la voz como en la cara de Kaatum. Aquel oficial del ejército, aguerrido en varias investigaciones y en las batallas contra los asiáticos y los libios, perdió parte de su compostura al escuchar que recibiría aquel ascenso.

			—Sí, Kaatum, serás nombrado Portador del Sello y entrarás a formar parte, oficialmente, del Consejo de Regencia.

			—Pero, majestad, yo…

			—No hay nada que discutir, Kaatum —dijo Meritneith mientras desviaba su mirada del pájaro muerto y volvía a tomar asiento en su silla—. Tus méritos están más que probados, te has destacado en la batalla y has demostrado ser de plena confianza. Además, no es una propuesta que puedas aceptar o rechazar. Es un nombramiento aprobado por unanimidad del Consejo de Regencia.

			El capitán fue recuperando su semblante habitual poco a poco. Seguía estando de pie, pero su cuerpo empezaba a tomar la postura propia de un oficial del ejército.

			Meritneith se fijó más en aquel joven y supo de inmediato que no se estaba equivocando al nombrarlo Portador del Sello. Con un compañero como aquel, su hijo tendría un fiel servidor durante muchos años.

			La sala de audiencias estaba llena, como solía ser habitual durante las audiencias mensuales. Toda la corte estaba allí y todos los gobernadores de provincias habían enviado unos días antes sus informes.

			Cuando el rey y la regente estuvieron sentados en sus tronos, el visir leyó los mensajes de todos los gobernadores. Era un proceso tedioso porque las provincias eran cuarenta y dos, pero los informes no solían ser muy largos. Una vez leídas las fórmulas de salutación, apenas contaban con unas líneas indicando que todo estaba en orden y, en caso de haber algún contratiempo, únicamente se mencionaba, pues un informe más completo sería remitido al visir, quien extraería lo importante e informaría al regente.

			Mientras Ptahmes leía los informes, Atumemheb no apartaba su mirada de Merensokar. Por el momento, tenía la misma actitud de siempre y parecía no saber que habían descubierto que tenía espías en el palacio real. Lo que no sabían, aún, era cuántos ni quiénes, pero eso pronto lo averiguarían.

			El todavía Portador del Sello se mostraba tranquilo, atento a los diferentes informes y aprobando los comentarios que hacía la regente cuando algún detalle no quedaba del todo claro. Merensokar no era tonto y sabía que, cuanto mejor gobernase la regente, más beneficio sacaría él cuando estuviese sentado en el trono y tuviese todo el poder en sus manos. Así que la dejaría hacer hasta que fuese lo suficientemente fuerte como para asestar el golpe final.

			—Tenemos que gestionar mejor la tala de árboles —dijo la regente cuando se leyeron todos los informes—. Es un recurso escaso en nuestras tierras, poco apto para construir embarcaciones y dedicado casi en exclusiva a calentarnos durante las noches de invierno. Si no queremos depender de los países asiáticos para tener un buen suministro de madera, tenemos que atajar el problema de la tala indiscriminada. A partir de este momento, sólo se podrá talar una cantidad de árboles fijada por el gobernador de la provincia. No se podrán talar árboles de menos de tres años y queda prohibido talar los árboles que crecen dentro de los pueblos, aldeas y ciudades. Esa sombra es necesaria para todos.

			Los escribas, sentados en el peldaño inferior de los tronos, tomaron nota de todas las palabras de la regente. Después serían transcritas a varios papiros que serían enviados a todas las provincias y alguna copia se guardaría en los archivos reales. Todo debidamente documentado.

			—Pasemos ahora a los nuevos nombramientos —dijo Meritneith—, aunque en este caso solo es uno. Merensokar, por favor, entrega el sello real. Desde este mismo instante el Portador del Sello será el capitán Kaatum, quien pasará a formar parte del Consejo de Regencia.

			La cara de Merensokar dibujó una mueca de sorpresa, pero el visir Ptahmes, que vigilaba todos sus movimientos, supo que era fingida. Merensokar sabía de sobra que sería destituido esa misma mañana, por lo que su reacción era algo pensando más en actuar para los que le rodeaban. Quería hacerse la víctima, aunque tampoco hubo muchas más muestras de sorpresa.

			Algunos pensaban que la regente había tardado demasiado en desposeerle de su cargo, mientras que nadie ignoraba las tiranteces que se daban entre ellos. Eso sí, nadie, aparte de los miembros del Consejo de Regencia, sabía que Merensokar era el instigador de un regicidio y que quería apoderarse del trono.

			—Merensokar, tu próxima misión es recorrer los desiertos oriental y occidental y encontrar las vulnerabilidades de nuestro sistema defensivo.

			El aludido no mostró ninguna reacción en su cara o con sus gestos y se limitó a inclinarse ante la regente. Después, volvió a su lugar entre las filas de los cortesanos y esperó a que finalizase la audiencia.
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			—Majestad, no creo que sea muy prudente enviar a Merensokar a inspeccionar nuestro sistema defensivo —dijo el visir Ptahmes cuando el Consejo de Regencia estuvo reunido en el despacho de la regente tras finalizar la audiencia—. ¿Y si consigue captar a los soldados que custodian las fronteras? Estaríamos exponiéndonos a un peligro enorme.

			—No te preocupes por eso, Ptahmes. Todos los hombres que custodian nuestras fronteras y con los que tendrá que tratar Merensokar son hombres de Khnumhotep y ya sabes lo que opinan sus hombres de él.

			Aquello tranquilizó mucho al visir, pero siguió teniendo una pequeña duda en su interior al respecto.

			—¿Khnumhotep está seguro de sus hombres?

			—Según me aseguró él mismo, visir, los hombres a los que envía a patrullar el desierto son los más leales y los mejores soldados que tiene.

			—¿Ya habías hablado con él de esto?

			—No le dije exactamente lo que iba a hacer, pero tenía que asegurarme de que el destino elegido para Merensokar era a la vez lejano y seguro.

			Los tres hombres se quedaron mirando a la regente, que les volvía a dar la impresión de estar muy por encima de ellos, controlando siempre todo y yendo un paso por delante de ellos en todas las situaciones.

			Merensokar salió del que fuera su despacho seguido por tres sirvientes, que llevaban dos bultos cada uno con todas las posesiones del antiguo Portador del Sello y se dirigió a su casa. Sus planes parecían desmoronarse justo en el momento en el que él creía que todo marchaba a la perfección.

			Sin embargo, la regente había sabido golpear en el momento exacto y en el lugar exacto. Ante todos los asistentes a la audiencia era imposible haberse revuelto contra ella. Otra cosa sería si le hubiese destituido en privado. En su despacho podría haber replicado y haber opuesto resistencia, pero en la sala de audiencias aquello le habría valido más enemigos que simpatías y necesitaría a toda la corte cuando ascendiese el último peldaño del trono. Por un tiempo al menos.

			La regente lo enviaba al desierto, a verificar las fronteras decía, pero con el claro objetivo de alejarle de la capital y de los centros de poder. En aquellas regiones él no tenía contactos ni podía utilizar la influencia que tenía en el valle.

			Una loca idea empezó a recorrer la mente de Merensokar.

			La regente le estaba mostrando quién era la que mandaba, la que detentaba todo el poder. Pues, quizá, había llegado el momento de demostrarle a la regente quién era él, qué recursos tenía y hasta dónde estaba dispuesto a llegar para conseguir lo que él creía que se merecía.

			Según las órdenes recibidas, tenía una semana para dejar resueltos todos los asuntos que tuviese en la capital, después tendría que incorporarse al grupo de soldados que estaría acampado a media jornada del río hacia el este. Pero Merensokar no iba a cumplir esa orden.

			Sí que iba a dejar todos los asuntos zanjados, pero también dedicaría todos sus esfuerzos a planificar lo que tenía en mente. Con tan poco tiempo era casi imposible preparar lo que estaba pensando, pero con sus recursos, sobre todo económicos, estaba seguro de que lo conseguiría.

			El día estaba llegando a su fin y el hombre que les habían dicho que se uniría a ellos no aparecía. Tenían orden de esperar hasta la mañana siguiente, momento en el que, si no había aparecido, enviarían un mensaje al visir y ellos se pondrían en camino.

			Su trabajo consistía en vigilar las fronteras y advertir posibles puntos de entrada o nuevas rutas por entre las dunas, que eran movidas durante las tormentas de arena que de vez en cuando ocurrían en el desierto.

			Si el hombre no aparecía no cambiaría nada, pues conocían sus órdenes y sabían perfectamente lo que tenían que hacer.

			Merensokar había salido de la capital con los primeros rayos de sol, cargado con todo el equipo necesario para la misión encomendada por la regente, haciendo ver que acudía gustoso a cumplir ese encargo.

			Sin embargo, lo que hizo fue esconderse en una de las propiedades que tenía nada más cruzar el río y aguardó hasta que se hiciera de noche. El día anterior había ordenado a todos los sirvientes de la villa en la que estaba alojado en esos momentos que se fueran, que iba a venderla y que no quería que nadie tocase nada de la casa.

			Los sirvientes no se extrañaron de recibir aquella rara orden, pues todos querían dejar de estar al servicio de un hombre nada simpático y que no solía ser agradable con ellos ni con muchas de las visitas.

			Así que, Merensokar se encontraba solo en su casa, libre de ruidos, presencias molestas o interrupciones innecesarias. Necesitaba aquel silencio para poner en orden todos sus pensamientos y para repasar los últimos detalles de su plan.

			Le había costado poco pensarlo, pero le había costado un poco más llevarlo a la práctica. Encontrar gente dispuesta a hacer lo que iba a hacer no era fácil. Y menos cuando se necesitaba, al menos, un grupo de seis personas sin contarle a él.

			Había tenido que recurrir a sus amigos de la provincia colindante a la capital, quienes conocían a varios hombres dispuestos a todo si la recompensa merecía la pena. Los mismos amigos que habían contratado al hombre que murió intentando asesinar a la regente.

			Tan solo le quedaba por recibir el informe de los espías del palacio, que le dirían cuáles eran los mejores puntos por los que entrar al palacio y las zonas donde menor concentración de guardias había. Una vez que tuviese esa información en su poder, podría decidir cuándo realizar la incursión.

			Merensokar sonrió de manera malvada cuando se imaginó a la regente desangrándose, con múltiples heridas y con el vientre rajado. El ultraje que había supuesto desposeerle del cargo de Portador del Sello delante de toda la corte no quedaría impune y la muerte de Meritneith no sería lenta. Le haría pagar todas las humillaciones.

			—No me lo puedo creer —dijo Merensokar cuando leyó, a solas, el mensaje que le enviaban sus espías del palacio—. La suerte me sonríe, aunque tengo que actuar rápido.

			Según el mensaje, la regente había dado orden a sus servidores de que preparasen su capa de lana, pues tenía intención de salir a dar un paseo por el río al anochecer. Aquella era la oportunidad perfecta, aunque algo precipitada, para Merensokar. No tenía que preocuparse por los guardias del palacio, conociendo a la regente llevaría poca escolta y, además, cerca del río las rutas de huida eran más y mejores que desde el palacio.

			Merensokar tomó aquello como una señal de los dioses, que querían que fuera él quien gobernase el país. No podía ser de otra manera. Que la regente saliera de noche a caminar por la orilla del río era la oportunidad perfecta.

			Estaba pensando en reducir el número de hombres a los que llamar, así la recompensa a pagar sería también menor, pero no quiso arriesgarse a fallar. Ya ataría los cabos sueltos una vez hecho el trabajo. Se le ocurrían muchas maneras de hacer desaparecer a aquellos que le ayudasen a cometer las peores fechorías para alcanzar el objetivo supremo.

			El sol estaba empezando a esconderse por el horizonte occidental cuando Meritneith salió del palacio enfundada en una gruesa capa que casi rozaba el suelo. La seguían dos soldados, armados con espadas y puñales. No portaban escudo, pues únicamente se utilizaba en las batallas. Además, sólo acompañaban a la regente en su paseo y no esperaban encontrarse con nadie.

			La regente caminaba relajada pero a buen paso. Quería dejar atrás el bullicio de las calles de la capital para pasear por la orilla del río, entre cañas y cantos de pájaros. Hacía mucho tiempo que no podía disfrutar de momentos como aquel, donde todo lo que tuviese que ver con el reino quedaba en un segundo plano y sólo importaba ella.

			Que recordase, no había hecho algo así desde antes del fallecimiento de su marido y ya empezaba a notar el agotamiento que originaba estar constantemente al frente del país. Cuando su marido aún vivía, aunque estuviese enfermo, la responsabilidad de todas las decisiones recaía sobre él, por mucho que fuese ella quien las tomara.

			Sus pies se hundían en la arena húmeda y sentía el calor acumulado por las aguas poco profundas de aquella zona. Le daban ganas de quitarse la capa y el vestido y dejarse mecer por el agua, pero no tenía tiempo para aquello. Bastante era ya que pudiera estar dedicando unos minutos a pasear. Quería estar de vuelta a la noche, no por ella, sino por los dos soldados que la acompañaban, que querrían reunirse con sus familias al acabar el turno.

			Meritneith empezó a hacer balance de todo lo que había logrado, de cómo había vivido la muerte de su marido y el escaso vacío que le había dejado su pérdida. Era como si al haberlo visto empeorar, día a día se hubiese ido despidiendo un poco de él hasta que llegó el día en el que no quedaba nada que despedir. Era obvio que la muerte de Djet había generado tristeza en su interior, pero se recompuso rápidamente y comenzó a apuntalar todo para que su hijo no tuviese problemas en heredar el trono que por nacimiento le pertenecía.

			Agarrar todos los resortes para dejar preparado el trono para su hijo le había servido para satisfacer una inquietud personal. Desde que se casara con Djet y subieran al trono de Egipto, Meritneith quiso saber lo que se experimentaba detentando el poder, teniendo la vida de tanta gente en sus manos. No sentía la curiosidad por utilizar ese poder para enriquecerse, sino para demostrar que una mujer podía reinar perfectamente.

			Cuando su marido enfermó, muchos se dieron cuenta de que la reina llevaba tiempo ayudando a manejar el timón del estado y no les costó mucho seguir sus directrices, más cuando seguían la estela que habían marcado los decretos y leyes de Djet. Esa transición fue relativamente sencilla, que se vio acrecentada cuando ya fue definitivo que el rey no podía encargarse de las tareas del gobierno.

			La abdicación no se contemplaba, pues un rey lo era desde su coronación hasta su muerte, y su hijo era demasiado joven como para asociarlo al trono en una corregencia. La única salida que vieron en aquel momento Djet y Meritneith fue que ella se encargara de todo lo relacionado con el gobierno, consultándole a él en caso de algún problema grave.

			Aquello hacía muchos ya que había ocurrido y Meritneith ya había visto satisfecha su curiosidad. Había momentos en los que se arrepentía de haberla sentido, pues le había hecho asumir tareas, riesgos y situaciones que, de otra manera, no habría tenido que afrontar. Las reuniones con los gobernadores, las audiencias y las conversaciones con los encargados de los diferentes departamentos, la diplomacia con los países extranjeros, la organización de los recursos del reino, viajes por el interior de país… intentos de asesinato.

			Desde luego ya había tenido bastante, pero aún quedaban cosas por hacer. El visir mencionó tiempo atrás el tema de su tumba y el lugar que habría que elegir para construirla. Finalmente, dio por válidos los argumentos de Ptahmes y accedió a construir su tumba en Abidos, aunque aún no le hubiese comunicado su decisión al visir.

			Pensando en su tumba, Meritneith pensó que todos los reyes anteriores a ella también habían construido una, a modo de cenotafio, en la llanura de Saqqara. Si ella iba a poseer una sepultura real en Abidos, no veía la razón por la que no podría construirse también una simbólica, acorde a la dualidad del país, en Saqqara. Primero tendría que hablar con Ptahmes para comunicarle su decisión de construir su última morada en Abidos.

			Meritneith soltó un suspiro. Había ido a la orilla del río para relajarse y seguía pensando en asuntos de su vida diaria en palacio. Notaba que le costaba abstraerse de todo y ser sólo una mujer paseando por el borde del agua. Quizá la función de regente la había absorbido hasta el punto de devorar a la mujer.

			Como no quería ponerse triste o dejar volar demasiado sus pensamientos, la regente les hizo un gesto a los dos soldados indicándoles que volvían al palacio. Ambos hombres respiraron aliviados y se alegraron porque pronto estarían comiendo algo junto a sus familias.

			Ninguno de los tres notó en ningún momento que les habían seguido desde que salieran del palacio. Los soldados caminaban detrás de la regente, vigilando que nadie se acercase por el frente o por los costados, pero no miraron atrás en ningún instante. Eso fue aprovechado por el grupo de siete hombres que esperaban el mejor momento para actuar.

			El jefe decidió esperar a que el trío volviera hacia el camino que llevaba del río al barrio exterior de la capital, donde podrían actuar sin ser vistos u oídos por los vecinos y donde podrían tirar los cadáveres al agua para que fuesen devorados por los cocodrilos.

			Los asaltantes estaban escondidos entre las cañas, evitando cualquier movimiento brusco que hiciera volar a los pájaros o que produjera cualquier ruido. A aquellas horas, las orillas del río no estaban concurridas y cualquier sonido podía ser escuchado con facilidad.

			Cuando el trío pasó por entre los emboscados, uno de ellos se movió ligeramente, acomodando su cuerpo para saltar al camino con mayor facilidad. Pero, al hacerlo, su espada reflejo uno de los últimos rayos del sol y aquel fue su gran error, con el que perdían el efecto sorpresa.

			El soldado de la izquierda vio el reflejo y en poco más de un parpadeo, sacó su espada y avisó a su colega de la situación. La regente se encontró desarmada entre casi una decena de hombres que luchaban a vida o muerte.

			Al fracasar el efecto sorpresa, los hombres de Merensokar salieron de entre las cañas con los ojos inyectados en sangre, dispuestos a atravesar todos los cuerpos que hiciesen falta para cobrar la recompensa prometida.

			Los soldados que escoltaban a la regente la habían puesto entre ellos, cubriéndola con sus cuerpos a la vez que peleaban contra los atacantes. Si no se libraban de alguno pronto, la superioridad numérica de los atacantes sería definitiva, pues ellos se cansarían y no podrían seguir defendiendo a la regente. Morirían por protegerla sin saber qué destino tenían aquellos hombres reservados para la reina: si la dejarían vivir, si la matarían o si se aprovecharían de ella antes de abandonarla.

			Los soldados estaban empezando a bajar el ritmo de su defensa cuando uno de ellos hirió en el brazo a uno de sus atacantes, que dejó caer la espada cerca de Meritneith. Ella no lo dudó y recogió la espada de inmediato, más con la intención de defenderse que de atacar a los hombres.

			El susto inicial se le había pasado, pero aún no había visto a Merensokar, que se mantenía en segundo plano detrás de uno de los grupos de atacantes, y decidió esperar para tomar el relevo del soldado que antes desfalleciese.

			En el momento en el que parecía que el soldado que había reaccionado primero al ataque flaqueaba, dos de sus oponentes cayeron al suelo entre agudos gritos de dolor. Uno tenía un puñal clavado en la nuca y el otro veía sus costillas atravesadas por una espada. El tercer hombre que estaba en ese flanco no tuvo oportunidad de ayudar a sus colegas o defenderse, pues el soldado utilizó sus últimas fuerzas para rebanarle el cuello.

			El oportuno salvador apareció junto a la regente y esta pudo ver a Kaatum, que haciendo un pequeño gesto con la cabeza saludó a Meritneith y se lanzó hacia el otro grupo de atacantes.

			Merensokar estaba rabioso. Incluso ese plan, que no parecía tener fallas, se estaba yendo al traste. No se explicaba cómo el nuevo Portador del Sello había conseguido descubrirles, ni tampoco por qué los soldados habían reaccionado tan rápido al ataque. Pero en ese momento se encontraba con tres de sus mercenarios muertos y tres soldados enfrentándose a sus otros tres compinches.

			La regente parecía no haberle reconocido, pues llevaba casi toda la cara tapada y sólo se le podían ver los ojos y un poco de la nariz. Viendo que no conseguirían identificarle si escapaba en ese momento, reculó hasta quedar oculto por las altas cañas y después huyó hacia su villa vacía.

			Mientras corría sin mirar atrás se preguntaba qué dios sería el que protegía de esa manera a la regente. Incluso llegó a pensar que era cierto que era la amada de la diosa Neith, tal y como promulgaba su nombre.

			Cuando llegó a su villa estaba exhausto, pero contento de estar vivo. Era momento de evaluar la situación, desaparecer durante unos días y actuar del mejor modo para, primero salvar la vida y, después, tomarse su venganza.

			En la orilla del río la escaramuza estaba igualada, tres contra tres. Meritneith se mantenía detrás de sus tres hombres y no perdía detalle de lo que ocurría. Le había parecido ver a un cuarto atacante escapar por entre las cañas, pero no podía asegurarlo.

			Kaatum realizó un par de fintas y consiguió herir a su oponente, que cayó al suelo con un corte en el brazo derecho y otro en la pierna izquierda. Por ambos manaba mucha sangre, por lo que el mercenario no tardaría en morir.

			Viendo el destino que les esperaba si seguían luchando, los otros dos mercenarios soltaron las armas e intentaron huir, pero los soldados, haciendo acopio de sus últimas fuerzas, los alcanzaron y los clavaron al suelo con sus puñales. Fueron hábiles y los clavaron por el taparrabos, sin infligirles ninguna herida, de ese modo estarían perfectos para ser interrogados y contar todo lo que sabían.

			Cuando todo hubo acabado, la regente clavo la espada en el suelo y la utilizó a modo de bastón para apoyarse. No era que estuviese cansada, pero no quería sentarse en el suelo ni dar una imagen de debilidad frente a los soldados. Por Kaatum no tenía que preocuparse, pero los soldados narrarían lo ocurrido aquella tarde y su imagen tenía que ser perfecta.

			—Kaatum, olvídate de ese pobre desgraciado —le dijo la regente mientras señalaba al mercenario herido— y trata de sacarles información a los otros dos. Pero tranquilo, que este es sólo el primer contacto, los interrogaremos más a fondo en palacio.

			El Portador del Sello se acercó a los dos hombres que seguían clavados al suelo, con las manos y los pies sujetos con cuerdas. No podían moverse, pero de no haber estado anclados al suelo tampoco podrían haber ido muy lejos con esas ataduras.

			—Ya habéis visto lo que les ha pasado a vuestros amigos —dijo Kaatum arrodillándose junto a los dos mercenarios— y aquel de ahí no tardará en morir. ¿Quién quiere ser el siguiente?

			—Que la devoradora de almas se coma tu corazón, soldaducho.

			El mercenario que había hablado intentó escupir a la cara de Kaatum, pero este, anticipándose al gesto, hundió el abdomen del hombre de un puñetazo.

			—Veo que habéis elegido la opción larga y dolorosa —dijo Kaatum.

			—Me río yo… de tus… amenazas —dijo el mercenario mientras recuperaba el aliento tras el puñetazo.

			—No son amenazas, es una advertencia —susurró el capitán al oído del mercenario—. La regente me ha dado vía libre para interrogaros como quiera y el país no echará de menos a dos seres tan despreciables como vosotros, que ni los cocodrilos querrían vuestra carne. Aunque bien pensado —dijo Kaatum tras una breve pausa—, quizá podamos alimentarlos con vuestros despojos.

			El semblante de los mercenarios no cambió, pero Kaatum supo que uno de los dos hablaría. No el que había intentado escupirle, sino el que había permanecido callado. Tendría que separarles en ese mismo instante y mantenerlos alejados el uno del otro hasta acabar el interrogatorio.

			[image: ]

			El juicio se había programado para dentro de dos semanas. Aquel no era un proceso cualquiera y requería mayor preparación, mayor investigación, jurados más ilustres y un veredicto que no dejara lugar a dudas.

			Hacía muchos años que no ocurría nada tan grave en el país del Nilo y toda la capital estaba conmocionada con los hechos que se rumoreaba habían ocurrido.

			Desde el palacio no negaban nada de aquello y los rumores seguían propagándose y creciendo a medida que uno se lo contaba a otro. Los mercaderes se los contaban a los compradores, los compradores lo compartían en otros puestos, que, a su vez, se lo contaban a las mujeres.

			Al día siguiente del suceso que se iba a juzgar, gran parte de la capital ya se había enterado de lo ocurrido. Aun sin haber concluido los interrogatorios, los habitantes de la capital ya especulaban con la identidad del cabecilla y culpable del ataque.

			Meritneith preguntaba dos veces al día si el detenido era bien tratado, si estaba bien vigilado y si había alguna posibilidad de que escapara. Las cárceles no eran algo común en Egipto, pues los sentenciados solían ser condenados a trabajos forzados reparando diques, a alguna otra labor de mantenimiento o a los trabajos no especializados de las canteras y las minas. Pero en este caso, si al detenido se le declaraba culpable, no habría pena que cumplir en las minas, pues la sentencia sería la muerte.

			La regente decidió no pensar más en ese tema hasta el día del juicio y se centró en el otro asunto que consumía casi todo su tiempo: encontrar la esposa adecuada para su hijo.

			Ella ya tenía decidido quién sería la elegida, pero aún restaba hablar con su padre y, después de que él diese el visto bueno, presentársela a Den para que se fueran conociendo. Ningún padre se negaría a entregar a su hija al Señor de las Dos Tierras, y menos el padre en el que había pensado ella.

			—Buenos días, Ptahmes.

			—Buenos días, majestad.

			—Es un bonito día para disfrutar del jardín y su frescor antes de que el sol nos recuerde su poder.

			—Así es, majestad.

			—Supongo que tendrás cierta incertidumbre por saber el motivo de tu convocatoria, ¿verdad?

			—La verdad es que sí, majestad. No recuerdo la última vez que me convocaste a mí solo y no se me ocurre la razón por la que me has hecho llamar.

			—Son dos los motivos por los que te he hecho venir hoy, mi querido Ptahmes. Primero, porque ya sé dónde se construirá mi tumba. ¿Aún tenéis los planos guardados?

			—Por supuesto, majestad. Tal y como dijiste, se guardaron a la espera de que tomases la decisión de dónde construir. Una vez tomada la determinación, empezaremos a construir sin dilación.

			—Bien, Ptahmes. He decidido hacer caso a tus argumentos y mi tumba se emplazará junto a la de los otros reyes, en Abidos.

			—Me parece la elección acertada, majestad.

			El visir hablaba con una sonrisa franca, alegrándose realmente del parecer de la regente. Para él, ella era como un rey, sólo que no podía llevar la titulara reservada a los monarcas, pero todos los demás requisitos los cumplía. Si por él fuera, le diría que ocupase el trono como rey hasta la mayoría de edad de su hijo, pero sabía que ella no aceptaría algo así.

			—El otro motivo de tu convocatoria os atañe directamente a ti y a tu familia, Ptahmes.

			El visir hizo un gesto de extrañeza, pues su familia nunca había formado parte de la vida pública. A su mujer no le gustaba asistir a la fiestas y banquetes a los que invitaban a su marido y prefería quedarse en casa cuidando de los niños.

			—No alcanzo a ver qué puede tener que ver mi familia, majestad.

			—Tranquilo, Ptahmes, que no es nada malo. O, al menos, eso creo —dijo la regente esbozando una sonrisa—. Sabes que estoy buscando esposa a mi hijo y quería contar con tu opinión.

			—Bien, majestad, te escucho.

			—Verás, he encontrado a una niña de unos once años, de buena familia, educada con buenos valores y con unos padres responsables y totalmente leales a la corona.

			—Eso es perfecto, majestad. ¿Dónde está el problema?

			—En ningún momento he dicho que haya un problema, Ptahmes. Lo que quiero es el consentimiento del padre, pues no quiero imponerle esa carga a la familia de la niña elegida.

			—¿Qué familia podría sentirse ofendida u obligada cuando su hija es elegida para desposarse con el rey?

			—Ambos sabemos que, dependiendo la familia elegida, unos pensarán que es como contrapartida por alguna acción pasada o futura y que otros pensarán que es para forjar nuevas alianzas para lograr la estabilidad del trono.

			—Entiendo el último punto, majestad, pero en este momento el trono no corre peligro. Hemos acabado con todas las amenazas externas y vuestro hijo tiene el trono asegurado. Lo único que le hace falta es una esposa con la que, con los años, engendrar uno o más herederos.

			—Bien, Ptahmes, veo que entiendes todos los detalles del asunto. Por eso mismo quería saber tu opinión. ¿Se te ocurre alguna candidata?

			El visir intentó repasar mentalmente y de la manera más rápida que podía las diferentes familias que formaban las élites provinciales y también las familias que formaban la corte de la capital. No tuvo claro quién podría tener una hija de una edad parecida a la del rey y a la que convendría tener cerca.

			—No se me ocurre ninguna, majestad.

			—Me lo imaginaba, pero no tenías que haber ido tan lejos para encontrar la idónea, Ptahmes. La tienes más cerca de lo que imaginas.

			—Sigo sin hacerme una idea de quién puede ser, majestad.

			—¿Cuántos años tiene Semat?

			El rostro del visir demudó y mostró una expresión mezcla de sorpresa y orgullo. En cuanto escuchó el nombre de su hija ató todos los cabos y supo que la regente había elegido a su hija para ser la esposa del rey. Por eso aquel tema atañía también a su familia, porque todo aquello cambiaría su relación con el trono y la percepción que los demás tendrían de ellos.

			—Tiene once años, majestad.

			—¿Estarías dispuesto a entregar su mano al rey?

			—Totalmente, majestad. Será un orgullo para mi familia desposar a mi hija con el rey.

			—¿Qué opinará tu mujer?

			—Lo entenderá, sin duda. Al principio quizá le resulte duro, pero luego verá que es una bendición estar emparentada con la familia real.

			—Quiero dejarte claro que este enlace no irá acompañado de ningún trato de favor hacia tu familia o tu persona, Ptahmes. Es un enlace que veo necesario y tu familia es la más adecuada para el enlace.

			—Ni se me pasaría por la cabeza pedir una compensación o esperar un trato de favor, majestad —había cierto tono de enfado en la voz del visir—. Sé cuál es mi lugar y siempre me mantendré en él.

			—Lo sé, Ptahmes, y no quiero que te enfades. Quiero dejarlo claro por si a tu mujer le da por hacerse ilusiones.

			—Descuida, majestad. Yo me encargaré de que eso no suceda.

			Meritneith se quedó satisfecha con la respuesta del visir y supo que había hecho la elección de adecuada.

			—Dejemos que se conozcan un día, como de casualidad, para ver qué relación entablan —el visir escuchaba atentamente las palabras de la regente—. Después, les diremos que están comprometidos y que pronto se casarán. En cuanto se casen, tu hija será coronada reina.

			—Esa es la costumbre, majestad.

			—Hay otra cosa que quiero decirte, visir —dijo Meritneith tras haber asentido un par de veces y captando la atención de Ptahmes al referirse a él por su cargo—. En caso de que a mí me pasara algo y la pareja real aún fuese demasiado joven para gobernar en solitario, tú serás nombrado regente.

			Meritneith no dijo nada más. Se levantó y, caminando despacio, desapareció por la puerta que daba a sus aposentos privados.

			El visir se quedó con la boca abierta durante unos minutos, sin saber cómo reaccionar a todo lo que acababa de suceder en aquel jardín. Había acudido a la reunión como visir y salía manteniendo su puesto, sí, pero además sería el suegro del rey y regente en caso de necesidad.

			Aquello no se lo esperaba. No se esperaba que su hija fuera la elegida para ser reina, pero aún menos que pensaran en él para ser regente en caso de verse en la situación. Él veía a la regente con plena vitalidad, sin ningún problema de salud y en perfectas condiciones para seguir activa en la vida pública cuando su hijo gobernase sin la necesidad de un regente.

			Pero así era ella, siempre pensando en el bienestar del país.

			Tras dos semanas de interrogatorios, investigaciones y recabar pruebas, por fin se iba a celebrar el juicio contra el supuesto regicida. El proceso había levantado mucho polvo y nadie se quería perder aquel evento, que quedaría en los anales como uno de los días de triunfo de la justicia. O eso esperaban todos, porque, de lo contrario, los jueces y los jurados tendrían complicado salir de aquel tribunal indemnes.

			Debido a la talla del acusado, o a la que había tenido hasta hacía poco, el tribunal estaría presidido por el visir en persona. El jurado lo formarían el general Atumemheb, el capitán y Portador del Sello Kaatum, el sumo sacerdote de Ptah, el general Khnumhotep, venido desde Elefantina en un viaje relámpago, el consejero de la Doble Casa Blanca, el sumo sacerdote de Horus, el sumo sacerdote de Sekhmet y el sumo sacerdote de Neith.

			El rango de todos los miembros del jurado no dejaba lugar a dudas de la trascendencia del juicio y nadie recordaba la última vez que todos esos personajes habían coincidido en el mismo lugar en el mismo momento.

			—La justicia es la base de toda sociedad —comenzó a decir el visir, de pie frente al tribunal, para abrir el juicio—. Quien se aleje de la rectitud será encontrado por los jueces y castigado por los verdugos, tanto los de este mundo como los del Más Allá. El perjuro no encuentra el camino a la otra vida, lo mismo que el violador, el ladrón, el asesino, el traidor y todos los delincuentes que se apartan de Maat. La regla habla por la boca del rey y aquí estamos para hacer justicia, con los dioses como testigos, por un caso extremadamente grave: el intento de asesinato de la regente, nuestra reina y madre de nuestro rey.

			La concurrencia, de pie ante la falta de asientos, se mantuvo en silencio. Las palabras del visir resonaron en toda la explanada que había junto a la entrada del templo de Ptah, donde se había levantado para la ocasión un pequeño estrado en el que estaban sentados los miembros del jurado.

			La acusación la haría el visir en persona, pues era el estado quien llevaba ante la justicia al detenido. No habría interferencias de otras personas ni nadie hablaría por el acusado. Cada parte se explicaría según su criterio y utilizaría las fórmulas que considerase más oportunas y no podrían interrumpir a los testigos ni a la parte contraria.

			Una vez abierta la sesión, el visir dio orden para que acercasen al acusado hasta su puesto, en la parte izquierda del jurado. Allí había un cubo de piedra que hacía las veces de banco, bastante incómodo y con algún que otro bulto que se clavaba en las nalgas del que se sentase en él.

			De repente, un leve murmullo empezó a escucharse en la explanada. Precedido por dos soldados y con otros dos a su espalda, el acusado avanzaba erguido, con la mirada desafiante y mascullando improperios hacia todos los que le señalaban.

			—Merensokar, se te acusa de intento de regicidio en la persona de la regente Meritneith —comenzó a decir el visir—, así como del intento de asesinato de dos soldados, conspiración y traición. ¿Cómo te declaras?

			—Inocente, por supuesto.

			La voz de Merensokar sonaba desafiante, pero cuando se fijó en las personas que formaban el jurado supo que sus posibilidades de salir con vida del juicio eran escasas. Aparte del visir, que llevaba la acusación en persona, estaban los otros dos miembros del Consejo de Regencia, que no le tenían simpatía alguna, y los sumos sacerdotes de varios templos, a los que siempre había tildado de vividores y derrochadores.

			El antiguo Portador del Sello esperaba que esos altos personajes no se dejaran llevar por sus sentimientos y opiniones preconcebidas y se guiaran únicamente por lo que escuchasen en el juicio. Si hacían eso y él jugaba bien sus cartas para sembrar dudas, tenía una pequeña posibilidad de salir con vida.

			—A continuación, pasaré a relatar lo ocurrido, después escucharemos las declaraciones de los testigos para, luego, escuchar la defensa del acusado. El día de hace dos semanas —declamó el visir Ptahmes con potente voz—, el noveno día del segundo mes de la estación de la cosecha del sexto año del reinado de Den, ¡vida, salud y fuerza!, la regente salió de palacio con dos soldados a modo de escolta para dar un paseo por el río. Cuando se dirigía de nuevo hacia el palacio, los tres fueron atacados por un grupo de siete individuos, cuatro de los cuales murieron en el enfrentamiento, dos fueron capturados y el último, el hoy aquí presente Merensokar, huyó por entre las cañas. La regente fue protegida por los dos soldados y por el Portador del Sello Kaatum, que también hacía las labores de escolta. Nuestra reina tuvo incluso que coger una espada y prepararse por si tenía que intervenir, pues los soldados no querían correr el riesgo de que hiriesen a la reina por dejarla ayudarles. Finalmente, entre los soldados y el Portador del Sello, lograron abatir a los enemigos y salvar a la regente de un destino incierto. Los cuatro mercenarios que murieron en el enfrentamiento fueron quemados y sus cenizas fueron esparcidas en el desierto, donde jamás nadie las encontrará. No había otra sentencia posible. Nadie sabía sus nombres y nadie los recordará.

			Otro leve murmullo se extendió por la explanada al escuchar los hechos relatados por el visir.

			Egipto no estaba exento de delitos y, muy de vez en cuando, se daba algún caso de asesinato, pero jamás en la historia se había dado el caso de un intento de regicidio. Aquello era una sorpresa para todos y todos esperaban con ansia el desarrollo del juicio.

			Tal y como había explicado el visir, tras escuchar lo sucedido, era el momento de hacer pasar a los testigos y escuchar su versión de los hechos.

			Hicieron pasar a dos hombres rudos, con hechuras de soldados, uno más bajo que el otro, pero los dos con el pelo corto negro y unos brazos fuertes. Se acomodaron en sendos cubos de piedra, como los del acusado, pero en el centro, entre Merensokar y el visir.

			—Aquí tengo dos documentos firmados por estos dos hombres —dijo el visir mostrando ambos papiros a los miembros del jurado, que desde que se abrió la sesión permanecían en silencio—. Se trata de una confesión de lo ocurrido aquel día y de todo lo relacionado con este caso. Antes de que estampasen su firma se les leyó el contenido y ambos estuvieron de acuerdo con lo que ponía. Hoy se les preguntará de nuevo por los hechos ocurrido junto al río y, en caso de no coincidir lo que digan con lo escrito en estas hojas, serán acusado también de perjurio y falso testimonio.

			Los dos hombres miraron a Merensokar, que no les dirigió la mirada, y volvieron su mirada de nuevo al visir.

			—Decidnos para qué os contrataron.

			—Nos dijeron que se trataba de matar a una mujer que se interponía en el camino de un adinerado cortesano.

			—¿Sabíais que se trataba de la regente?

			—No.

			—¿Quién os contrató?

			—El trabajo nos lo consiguió el gobernador de la provincia del Árbol Sagrado del Norte, pero nos dijo que el pagador sería el hombre adinerado para el que mataríamos a la mujer, que era el mismo que nos esperaría en una villa solitaria cerca del río.

			—¿Sabíais el nombre del adinerado cortesano cuando fuisteis contratados?

			—No, visir, no lo supimos en ningún momento.

			—¿Reconoceríais a ese hombre si lo tuvierais delante?

			—Por supuesto, visir. No se olvida la cara del hombre que te promete una fortuna.

			—¿Está aquí hoy ese hombre?

			—Sí, visir. Se trata del acusado.

			Aquello no dejaba lugar a dudas. El visir no había mostrado disconformidad con lo dicho por los mercenarios, lo que indicaba que era lo mismo que ponía en los documentos que mantenía en su mano.

			—No quiero que haya dudas respecto a la identificación. Tomaos el tiempo que necesitéis para dar vuestra respuesta.

			—No necesitamos más tiempo, visir. El acusado sentado a nuestra derecha es el hombre que nos prometió una fortuna por matar a una mujer y el que nos abandonó, huyendo como un cobarde, cuando todo se nos puso en contra al aparecer el tercer soldado.

			—Hago entrega de los documentos al jurado, para que verifique las palabras dichas por los testigos.

			El visir se acercó hasta el pequeño entarimado en el que se habían dispuesto las sillas de los jurados y entregó ambos papiros a Atumemheb, el hombre de más rango del tribunal. El general leyó los dos documentos y después los pasó al resto de miembros del jurado, que también leyeron ambas confesiones.

			Una vez terminaron de leer las confesiones, devolvieron los documentos al visir, que los guardó en un estuche para archivarlos una vez finalizara el caso.

			Siguiendo el protocolo del juicio, la acusación ya había presentado el caso y se había llamado a todos los testigos que estuvieron presentes y seguían vivos. Por lo que era el turno del acusado, quien disponía del tiempo que necesitase para exponer su alegato y tratar de hacer cambiar de opinión al jurado o introducir una duda que le permitiera seguir respirando.

			Merensokar sabía que lo tenía prácticamente imposible. Si sólo hubiese existido la palabra del visir, nada se hubiese sustentado y habría salido libre de aquel juicio, pero con la confesión de los dos mercenarios supervivientes todo cambiaba.

			Su mente trabajaba a toda prisa para encontrar la manera de sembrar la duda, mas tenía que reconocer que el visir había preparado muy bien el juicio, atando todos los cabos y estrechando tanto su margen de maniobra que casi le costaba hasta respirar.

			—Visir, señores del jurado. Hoy me encuentro acusado de varios delitos muy graves y sólo he escuchado el testimonio de dos personas que, lo más seguro, es que hayan sido sometidas a tortura. No sé qué quieren que diga, pero toda confesión obtenida mediante tortura debería carecer de validez ante un tribunal. ¿Qué no diría alguien con tal de dejar de sufrir y salvar la vida? Apuesto a que todos nosotros y todos los que nos están viendo en esta explanada diríamos lo que el torturador quisiera escuchar con tal de dejar de sufrir.

			Kaatum no se inmutó, a pesar de que Merensokar estaba intentando abrir brecha a través de la labor que él había hecho interrogando personalmente a los mercenarios. Les había amenazado y les había lanzado un par de puñetazos a cada uno, pero nada que pudiera llamarse tortura ni nada que no se hiciese con cualquier testigo que, de primeras, no quería colaborar.

			—Niego todo lo que ha dicho el visir y pongo en duda todo lo dicho por estos dos hombres —continuó diciendo Merensokar—. Yo no estuve aquella noche en el río, ni siquiera estaba en la capital. Si estos dos hombres dicen que me vieron, sólo puede haber dos opciones: están mintiendo o se confunden. En cualquiera de los dos casos, no fue a mí a quien vieron junto al río.

			Merensokar volvió a sentarse. Creía haber utilizado un tono firme y decisivo, pero las caras de los jurados no habían cambiado desde el comienzo del juicio. No podía saber si había convencido a alguno, si había hecho dudar a otro o si, por el contrario, se había dado de bruces contra un muro.

			El visir, viendo que Merensokar había terminado su exposición, se adelantó de nuevo.

			—Testigos, el acusado dice que él no estuvo junto al río y que os estáis confundiendo —el visir no hizo mención a la posibilidad de que estuviesen mintiendo para no dar pie a las teorías de Merensokar sobre cómo habían logrado la confesión—. ¿Reiteráis vuestras palabras?

			—Sí, visir. Estamos completamente seguros de que el acusado es quien estaba junto al río aquel anochecer. Además, no era la primera vez que lo veíamos. Dos días antes del día de los hechos, nos hizo acudir a su villa, donde nos detalló el montante de la fortuna por llevar a cabo el trabajo.

			Merensokar cayó en la cuenta de que era ese el camino que habían seguido los hombres del visir para encontrarle. Si aquellos dos zoquetes no se hubiesen ido de la lengua, nadie habría podido encontrarle en una villa que todos sabían que estaba vacía, pues él se había encargado de pregonarlo con la excusa de que la iba vender.

			—Merensokar, se te acusa de un nuevo delito: el perjurio —dijo el visir—. Que el jurado lo tenga en cuenta a la hora de deliberar.

			Viendo que todos se quedaban en silencio, Atumemheb se puso en pie y tomó la palabra.

			—¿Alguna de las partes quiere volver a tomar la palabra?

			Tanto el visir como Merensokar permanecieron en silencio. El alto magistrado había expuesto todos sus argumentos y pruebas y el acusado sabía que ya nada haría cambiar de opinión al jurado. Si había conseguido algo con su discurso, bien, si no, no había nada que hacer ya.

			—El jurado se retirará ahora a deliberar —dijo Atumemheb—. Mañana, a la misma hora, pronunciaremos nuestro veredicto. Las dos partes tendrán que estar presentes. Los testigos, una vez prestada declaración, pueden volver al arresto domiciliario hasta que se les comunique su pena. El acusado permanecerá bajo custodia policial hasta que se le comunique la sentencia.

			—Que la justicia divina de la diosa Maat llene todos los rincones de Egipto —dijo el visir para clausurar la sesión—. El culpable desaparecerá y el justo llegará a los campos del Más Allá, donde compartirá banquetes con los dioses y con los que nos precedieron.

			Una vez dichas las fórmulas tradicionales, la gente comenzó a disiparse y en la explanada apenas quedó nadie. Todos coincidían en que Merensokar era culpable, pero discrepaban en la pena que le impondrían. Los más conservadores abogaban por la pena de muerte, ya fuese por suicidio o por decapitación, mientras que otros se decantaban por una larga estancia en las minas de oro de Nubia.

			Merensokar empezó a vivir el día y la noche más largas de su vida. Por un lado, la incertidumbre de saber cuál sería la sentencia y, por el otro, la certeza de que no había conseguido introducir la duda en el jurado. Aquel choque de pensamientos lo sumergía en una desesperación que aumentaba con cada paso que daba en la estrecha habitación en la que estaba recluido. Cada latido le recordaba que podía estar viviendo sus últimas horas y cuando el sol desapareció, sumiendo todo en la más absoluta oscuridad, supo que su vida no tardaría tampoco mucho en apagarse.

			Entonces empezó otra batalla en su cabeza: dudaba de si sería condenado a muerte por decapitación o le obligarían a suicidarse. Él, tan valiente y tan ambicioso como había sido, tenía miedo a la muerte. No estaba seguro de la existencia del Más Allá, por eso siempre había tratado de vivir lo mejor posible sobre esa tierra, amasando una gran fortuna y haciendo lo que le apetecía y cuando le apetecía.

			Dentro de ese temor a la muerte surgió un terror absoluto ante la posibilidad de tener que suicidarse. No sabía cuáles solían ser lo métodos usados para esa situación, pues no sabía de nadie que hubiese sido condenado a muerte por suicidio. Que lo matasen a uno pensaba que era más sencillo, pues no podía elegir el momento y simplemente se limitaba a esperar el golpe final, con la tensión que podía provocar esa espera.

			Pero ser uno mismo quien acabase con su propia vida era diferente. Requería un tipo de valor que él no tenía. Ya fuese por la espada o mediante veneno, no se veía con fuerzas como para afrontarlo.

			No tenía manera de saber qué hora era ni cuánto quedaba para que amaneciese. En cuanto el sol saliera por el este, estaría viviendo sus últimas horas.

			Los latidos del corazón empezaban a retumbar en sus oídos, omitiendo cualquier otro sonido que se produjera en las inmediaciones de la habitación. Los guardias le trajeron comida y bebida por la noche, pero no la probó. Su estómago se negaba a dejar pasar alimento alguno.

			De pronto, empezó a distinguir mejor la pared opuesta de la habitación. Los ladrillos de adobe empezaban a definir sus líneas y se veía el lugar donde se había utilizado barro para reforzar el muro. Las motas de polvo empezaron a flotar por el aire, bailando al son de una música inaudible.

			Estaba amaneciendo.

			Llegaba su hora.

			Los guardias le trajeron el desayuno, más copioso de lo que él solía hacerlo en su casa. Se negó a comer, no por rebeldía, sino porque su estómago se lo seguía impidiendo.

			Poco tiempo después, los mismos guardias que le escoltaran el día anterior hasta la explanada junto al templo Ptah, vinieron a buscarle para llevarle frente al jurado y al visir. Para cuando llegó, caminando con menos soberbia que el día anterior y con la mirada a ratos baja y a ratos perdida, el jurado estaba sentado en su lugar y el visir esperaba pacientemente.

			Merensokar se puso frente al cubo que ocupara el día anterior, pero para escuchar la sentencia debía permanecer de pie. Los únicos que estaban autorizados a sentarse mientras se dictaba sentencia eran los miembros del jurado.

			—Estamos aquí reunidos, frente al templo de Ptah —dijo el visir cuando todas las partes estuvieron en sus lugares—, en la mañana del vigesimocuarto día del segundo mes de la estación de la cosecha del sexto año del reinado de Den, ¡vida, salud y fuerza!, para escuchar la sentencia contra Merensokar por los delitos de intento de regicidio en la persona de la regente, intento de asesinato de dos soldados, conspiración, traición y perjurio. General Atumemheb, tienes la palabra.

			—El veredicto del jurado es unánime —la voz del general era potente y se escuchaba a bastante distancia—. El acusado, Merensokar, es encontrado culpable de todos los delitos. No se han encontrado elementos atenuantes en su conducta ni en sus palabras durante el juicio y la pena únicamente puede ser una: la muerte. Pero no una muerte, sino una muerte triple. El condenado pierde su nombre y, a partir de este momento, pasa a llamarse el Ignominioso; tras haber perdido la vida, el Ignominioso será incinerado y sus cenizas serán lanzadas al desierto. Su nombre se olvidará, su existencia será destruida y nadie le recordará.

			El Ignominioso no levantaba la vista de sus pies. Desde que Atumemheb tomara la palabra y anunciase que la sentencia era la muerte, el condenado estaba rezando a no sabía qué dios para que no le obligasen a suicidarse.

			—Hasta aquí ha llegado tu vida, Ignominioso —continuó diciendo el general y representante del jurado—. Se te condena a morir decapitado a mediodía. Antes de tu ejecución se te dará la oportunidad de escribir una carta a tus seres queridos, si es que aún quieren saber algo de ti. Cuando el sol esté en lo más alto, desaparecerás para siempre y tu existencia no será ni un mero recuerdo.

			El Ignominioso soltó un pequeño suspiro. Sin saberlo, el jurado le había hecho un último favor evitándole el suicidio. Tras toda una noche de reflexión, se veía incapaz de quitarse la vida y prefería la tensión de esperar a que el verdugo descarga el golpe de espada sobre su cabeza.

			El jurado no había tomado la decisión de la ejecución por clemencia, sino porque no querían arriesgarse a que el condenado ideara una manera de simular su propia muerte, que escapara y que siguiera siendo una amenaza para la familia real y para todo el país.

			—La justicia ha hablado —dijo el visir—. Este tribunal quedará disuelto en el momento que el verdugo ejecute la sentencia. El Ignominioso morirá en la intimidad del cuartel de la policía, donde ni curiosos ni morbosos tendrán cabida. Maat es ley.

			El visir cerró el proceso con la fórmula ancestral y la explanada volvió a quedar desierta en unos minutos.

			El condenado fue conducido de nuevo a la habitación en la que pasó la noche. Caminaba casi arrastrando los pies, como si su cuerpo hubiese pasado a pesar muchos kilos más, y parecía que le costaba dar los pasos que le encaminaban a su inevitable futuro.

			En palacio, la regente recibió la noticia de la sentencia sin ninguna reacción. Por mucho que el Ignominioso hubiese sido su enemigo, hubiese tratado de apoderarse del trono y hubiese creado un complot para asesinarla, nunca se alegraba de la muerte de una persona. Toda vida era sagrada a los ojos de los dioses, pero eran los seres humanos mismos los que se condenaban al realizar ciertos actos o tomar ciertas decisiones.

			El alivio que sintió Meritneith fue más por el rey. Su hijo no tendría la preocupación constante de que su vida corría peligro, ni de que hubiese nadie esperando un paso en falso para saltarle al cuello.

			Según pensaba la regente, el Consejo de Regencia había actuado bien ocultando esa información a un rey que aún era joven para entender todo lo que conllevaba ser monarca, y más de un país como Egipto, rico y pretendido por todos sus vecinos.

			Meritneith no perdió más tiempo pensando en el condenado. Él mismo se había buscado ese final, por lo que no cabían muestras de pena ni de arrepentimiento. Nunca había sentido simpatía hacia aquel hombre y no empezaría el día de su muerte. Otro asunto ocupaba ya su cabeza y en ese asunto centraría todas sus energías.

			[image: ]

			La obra estaba perfectamente organizada y el jefe del proyecto había dividido a las cuadrillas por gremios, nombrando un jefe de cuadrilla para que se organizase con el resto de los gremios. Los trabajadores parecían hormigas, moviéndose todos por caminos apenas delimitados, cargados con herramientas, tirando de trineos que cargaban piedras, portando ladrillos de barro.

			Los primeros trabajos que atacaron fueron los de limpieza del terrero. Una vez elegido el emplazamiento del monumento, se comenzó a limpiar la zona, retirando cualquier trozo de piedra y demás objetos que pudieran encontrar. Tras haber limpiado la zona, se delimitó la extensión que tendría la construcción según el plano que le entregaron al jefe del proyecto. Como el visir no podía hacerse cargo en persona de esos trabajos por estar retenido debido a sus funciones en la capital, Ptahmes había nombrado a un hombre de su confianza para dirigir todo aquello.

			El área a despejar era un rectángulo de aproximadamente cuarenta por treinta metros. Esa sería la extensión que ocuparía la futura mastaba y estaba pegado al complejo funerario del difunto rey Djet.

			El emplazamiento no podía ser más idóneo para el monumento de la regente, pues descansaría con el hombre con el que había compartido toda su vida. El difunto rey llevaba ya varios años enterrado en Abidos y su mujer, Meritneith, reposaría junto a él cuando llegase su hora.

			La limpieza del lugar se finalizó un par de semanas después de comenzar los trabajos, dejando un lugar relativamente llano y sin obstáculos. Mientras los arquitectos tomaban medidas del lugar para delimitar las cuatro esquinas de la mastaba y se fijaban los límites de la cámara funeraria, los trabajadores acercaban hasta las inmediaciones todo el material que necesitarían para construir la tumba de la regente.

			El tamaño de la tumba no iba a desmerecer la de ningún rey, lo que denotaba la importancia que tenía la regente. La estructura seguiría el mismo patrón que la de sus dos predecesores, que únicamente se diferenciaban por el tamaño y la cantidad de tumbas subsidiarias que tenían. Las de gobernantes anteriores, incluyendo a los dos primeros reyes tras la unificación del país, eran más sencillas, pero con el aumento del poder del monarca, los complejos funerarios habían evolucionado.

			Las órdenes del visir habían sido claras y había que respetar los planos por completo. No había lugar para improvisaciones o modificaciones de última hora en base a cualquier excusa. Toda modificación del proyecto tenía que tener la conformidad del visir y de la propia regente.

			El jefe del proyecto revisó las medidas y dio orden para que se empezase a tender la cuerda que delimitaría todo el espacio. Se clavaron cuatro estacas en sendas esquinas y, tras realizar las ofrendas pertinentes y recitar las fórmulas dedicadas a los dioses, se procedió a amarrar la cuerda en cada uno de los ángulos.

			De esa manera, la energía que acumulaba la tierra en aquel espacio quedaría enclavada allí, ayudando en la construcción del edificio, fortaleciendo la relación entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos y facilitando, cuando llegase el momento, la transición de la regente hacia el lugar que le pertenecía junto a los dioses.

			Por el momento, no se había anunciado ninguna visita del visir o de la regente a las obras, pero no era algo fuera de lo habitual. Seguro que cuando las obras estuviesen más avanzadas y la cámara funeraria estuviese ya bien formada, las autoridades querrían comprobar el estado de la tumba.

			Un mes después del juicio contra el Ignominioso todo en la capital estaba preparado para la coronación de la nueva reina, que vivía en palacio desde hacía dos semanas. A todos los efectos, el rey y la futura reina estaban casados al vivir bajo el mismo techo, pero al ser la futura pareja real, tenían que someterse al ritual de la coronación de ella para que adquiriese todo el esplendor.

			Semat, la futura reina, era una joven de once años, bastante delgada, a la que aún le faltaba desarrollarse para parecer una mujer. Su cara era fina, con una nariz pequeña y unos ojos verdes que lo escrutaban todo con interés. Estaba acostumbrada a ver a personajes importantes, pues siendo su padre el visir, recibía numerosas visitas y a ella siempre le gustaba observar quién llegaba a su casa.

			Recordaba el día en el que su padre habló con su madre sobre la decisión de la regente de casarla con el rey. Ella nunca había visto al rey y lo único que sabía de él era que tenía un año más que ella y que trabajaba regularmente con su padre, que era quien le instruía en el ejercicio del poder.

			Un día, tras la conversación que escuchó entre su padre y su madre, Ptahmes le dijo que se preparase porque iba a acudir con él al palacio. La regente quería hablar con ella y no se podía demorar aquel momento, aparte de que nadie desobedecía una orden de Meritneith.

			Semat recordaba aquel día como un conjunto de nervios por varios motivos. Ella nunca había estado en el palacio y, como todas las chicas de su edad, idealizaba todo lo que ocurría dentro del palacio o cómo serían las diferentes estancias de la residencia real. Por otro lado, ella jamás había estado en presencia de la regente, de la que todos hablaban con respeto y, algunos, con un poco de temor.

			La futura reina estaba esperando a que entrara la joven que le ayudaría a vestirse para la ceremonia de coronación. Sentada frente al espejo, miró su reflejo y comenzó a maquillarse de la misma forma que cuando conoció al rey.

			Den estaba sentado junto a su madre en el jardín privado de la regente, ambos en unas sillas bajas y haciendo muecas para que los gatos se acercaran a ellos. Semat iba precedida de su padre, que también había sido convocado a aquella primera cita de los jóvenes. Caminaba cuidando sus pasos, intentando no tropezar ni parecer torpe. No conocía al rey, pero tampoco quería causarle una mala primera impresión si iban a tener que casarse y convivir durante muchos años.

			Meritneith estaba sentada de cara a la entrada del jardín, por lo que pudo ver a Semat nada más entrar y fijarse en la niña que pasaría a convertirse en su nuera. Aunque le faltaba por dar un estirón, la joven apuntaba a ser alta y tenía bastante parecido físico con su padre. La regente observó el modo en que la joven lo miraba todo y cómo le sostuvo, por unos segundos, la mirada con sus ojos verdes.

			Cuando Den vio que su madre miraba hacia la entrada del jardín, se giró un poco y vio a las dos personas que se acercaban. Dejando a un lado la presencia del visir, al que veía cada día, se centró en mirar a la joven que le acompañaba. Saltaba a la vista que se trataba de su hija, pues el parecido físico era notable.

			A Den le pareció graciosa la manera de andar de la joven y dibujó una sonrisa en su cara, haciendo que los nervios de Semat desaparecieran un poco. Aquel comienzo era bueno, pero nada estaba seguro y todo podía pasar cuando empezasen a hablar.

			El matrimonio ya estaba concertado y no se iba a romper, con que lo mejor que podía suceder era que los dos jóvenes se llevaran bien. Ya que iban a pasar muchos años juntos, no sería un buen comienzo una antipatía entre ambos, por mucho que, más adelante, Den tomase otras esposas.

			Semat se relajó un poco al ver la sonrisa del rey y una tímida sonrisa también hizo resplandecer su rostro. Cuando estuvo a escasos pasos del rey y de la regente, hizo una reverencia y espero a que alguno de ellos hablara. Por mucho que no hubiese estado nunca en palacio o en alguna recepción oficial, sabía de sobra que nadie hablaba en presencia del rey antes de que lo hiciera él o le diera la palabra a alguien.

			—Bienvenido, Ptahmes.

			—Buenos días, majestades —dijo el visir devolviéndole el saludo a la regente—. ¿Cómo se encuentran hoy el rey y la regente?

			—Bien, gracias, Ptahmes. ¿Quién es esta jovencita tan guapa que te acompaña?

			Meritneith sabía cómo hacer que la joven no se pusiera más nerviosa y consiguió que luciese otra sonrisa, un poco por vergüenza, pero sonrisa al fin y al cabo.

			—Os presento a Semat, mi hija, majestad.

			La joven volvió a inclinarse ante la regente, pero en esta ocasión se enderezó sin esperar indicación alguna. La joven tuvo claro que, por mucho que el rey estuviera presente, quien llevaba las riendas de la situación era la regente.

			—¿Cómo estás, Semat?

			—Bien, majestad —dijo la joven con apenas un hilo de voz.

			Semat sabía que no estaba en juego únicamente su matrimonio con el rey, sino que la posición y la reputación de su padre también lo estaban. Él no le había dicho nada al respecto, pero su despierta inteligencia le permitía ver que, una mala impresión o cualquier desliz, podría hacer que su padre pagara las consecuencias.

			—Por favor, no permanezcáis de pie, tomad asiento.

			Adelantándose a su hija, el visir tomó asiento junto a la regente, obligando a Semat a sentarse junto al rey. De esa manera, los dos podrían hablar de manera más sencilla entre ellos y Meritneith seguía gozando de una visión privilegiada de toda la situación.

			Meritneith llevaba el peso el de la conversación y hacía hablar a los dos jóvenes alternativamente para no sobrecargar a la pobre Semat, que bastante tenía con encontrarse fuera de su zona de confort y frente al rey y a la regente.

			En un momento dado, Meritneith se puso a hablar con el visir y dejó a los dos jóvenes un poco más de libertad. Eso sí, mientras los dos mayores hablaban, seguían mirando por el rabillo del ojo lo que hacían sus vástagos.

			—¿Cómo es prepararse para ser rey?

			La pregunta de Semat sorprendió a Den, que no se esperaba una pregunta como esa de labios de una persona tan joven. No es que él fuese mucho mayor, pero el estar en contacto con el poder y prepararse para ejercerlo, le estaba haciendo madurar más deprisa.

			—Es complicado, la verdad —dijo después de una pausa que aprovechó para ordenar sus pensamientos—. Tengo que estudiar lo mismo que estudian los demás jóvenes, pero debo hacerlo más rápido, pues se espera que ocupe el trono cuanto antes. Los tiempos de juego quedaron atrás y ahora dedico todo el día a asistir a reuniones, estudiar y a iniciarme en el manejo de las armas.

			—¿Tiene el día horas suficientes para hacer todo eso?

			—Jajaja —la risa espontánea y desenfada del rey consiguió que todos se relajaran por completo—. Hay días en los que, en cuanto llego a mi habitación, caigo rendido hasta el día siguiente, pero si tengo que estar preparado lo antes posible, eso es algo que exige sacrificios.

			—Veo que tendré que aprender muchas cosas yo también y tendré que hacerlo rápido.

			Den se dio cuenta de que su futura esposa era una joven despierta. Aún le quedaba madurar y entrar de lleno en la adolescencia, pero la educación recibida hacía de ella una buena reina en potencia.

			Físicamente tampoco le desagradaba, aunque para saberlo con certeza debería esperar hasta que terminase de formarse como mujer, lo que ayudaba a que la experiencia de conocerse fuese por buen camino.

			Semat volvió al presente al recordar la risa del rey. Mientras estaba reviviendo el día en que se conocieron había terminado de maquillarse, pero como era la primera vez que lo hacía, el resultado no era nada bueno. Cogió agua de una jarra que había en una mesa contigua y se lavó la cara para que la maquilladora pudiese hacer su trabajo nada más llegar.

			Quince días habían pasado desde que entrara por primera vez en el palacio y conociese al rey y se encontraba ya a punto de ser coronada reina. Todo había ido bastante rápido pues, después de las presentaciones, tardó apenas tres días en trasladarse a vivir al palacio, lo que tardaron en preparar unos aposentos junto a los del monarca.

			Como aún eran muy jóvenes y no se esperaba que mantuvieran relaciones, los padres decidieron que sería bueno que cada uno dispusiese de sus propias habitaciones. Eso les daría la oportunidad de tener sus espacios y en caso de querer pasar tiempo juntos, tenían estancias contiguas y los jardines del palacio.

			Semat estaba a punto de pedir que le trajesen algo de comer cuando tres jóvenes entraron en su cuarto. Una era la maquilladora y peluquera, otra era la encargada del vestuario y la tercera, la más joven, ayudaba a las otras dos en lo que pudieran necesitar.

			La peluquera empezó por peinar a Semat, para así retirarle pelo de la cara y poder maquillarla más fácil una vez acabado el peinado. Se notaba que la joven tenía mucha experiencia, pues no dio ningún tirón al peinar el moreno cabello de la joven. Fue agarrando diferentes mechones de pelo, haciendo intrincados movimientos y haciendo trenzas de diferentes grosores y longitudes. Una vez acabó con las trenzas, las recompuso en orden y las dejó caer hacia la espalda de la jovencita.

			Tras acabar el peinado, pasó al maquillaje. Los rasgos de la joven eran finos y delicados y no necesitaban mucho maquillaje para resaltar. Se limitó a colorear un poco los párpados y aplicar un tono ligeramente más oscuro en sus labios. Esos escasos retoques le conferían una luz más intensa y resaltaban el color de sus ojos y la forma de sus labios.

			Aunque aún quedaba un buen rato para que la comitiva que partiría desde el palacio hasta el templo de Ptah se pusiera en marcha, la joven prefería estar preparada con antelación, no fuese a haber un cambio de última hora en el protocolo y tuviesen que salir antes. Quizá en algún otro momento se hubiese hecho un poco la remolona, pero no el día que sería coronada reina y que todas las miradas estarían fijas en ella. Que tuviese sólo once años no iba a ser ningún atenuante a ojos de la mayoría de los asistentes si cometía algún fallo durante la ceremonia.

			El vestido elegido por la encargada del vestuario era una pieza sencilla de lino del blanco más puro. Tenía un par de estrechos tirantes y, una vez puesto, le llegaría casi hasta los tobillos, ceñido en su mayor parte, le impondría unos pasos cortos y una amplia reducción de sus movimientos. Pero el día se prestaba a sacrificios, pues era un momento importante para ella, mas también para el rey, para su padre el visir, para la regente y para el país entero.

			Semat estuvo lista en poco tiempo y se sentó en una silla, evitando moverse en exceso para no estropear el vestido.

			Hizo bien en estar preparada, porque enseguida uno de los mayordomos del palacio llamó a su puerta y le informó que la estaban esperando.

			La joven se levantó, pidió que le comprobaran el vestido y el peinado una última vez y se acercó a las puertas de su habitación. Abrió lentamente, escondiendo el nerviosismo que le producía ser el centro de atención, y vio que por el pasillo se movían los sirvientes del resto de miembros del palacio que tomarían parte en la ceremonia.

			Siguiendo al mayordomo llegó a la sala de audiencias, donde estaban ya la regente y el rey, ambos ataviados con sus mejores galas y con los distintivos de su cargo.

			Semat hizo una reverencia a ambos y se colocó en el sitio que tenía reservado, junto al rey, que quedaría escoltado por su madre en la izquierda y por su esposa en su derecha.

			La comitiva llegó al templo de Ptah, donde se habían colocado unos bancos en su patio exterior. Todos los cortesanos fueron tomando asiento mientras el rey, su esposa y la regente entraban en la parte más secreta del templo.

			El trío seguía al sumo sacerdote de Ptah, dios creador del universo mediante el verbo, que caminaba con pasos cortos y lentos para dar más empaque a la ceremonia y para permitir mantener el paso a Semat.

			Llegaron a la capilla que contenía la estatua del dios, una talla de madera dorada de apenas un codo de alto. Los cuatro se arrodillaron ante el dios y, por turnos, lavaron la estatua del hombre con bonete, después la vistieron con ropas nuevas e hicieron una ofrenda de comida y bebida.

			Una vez realizadas las ofrendas y efectuados todos los rituales, el rey y su esposa se quedaron a solas en la capilla. Presentaron sus ofrendas personales al dios, creador del mundo, padre de todos los dioses, patrono de los artesanos y dueño del verbo.

			Tras el momento de comunión con la divinidad, la pareja salió al patio, donde estaban todos los notables del reino sentados en los bancos, con la regente destacada en un trono cerca de los dos tronos vacíos que presidían el recinto.

			El silencio en aquella mañana sólo era roto por el sonido de los pájaros que, como si presintieran que aquel era un día festivo, revoloteaban y piaban por los alrededores del patio.

			Nada se movía y todos los ojos estaban centrados en la joven pareja que se dirigía hacia los asientos de madera de bajo respaldo que estaban colocados sobre un pequeño poyo. El rey caminaba seguro, avanzando con pasos firmes y se notaba que el adulto había ganado mucho terreno al adolescente, por mucho que aún tuviese doce años. No era muy alto, pero la autoridad empezaba a impregnar su ser y le confería algo más de prestancia.

			Semat, aunque caminase a la par de su marido, se dejaba conducir por el rey. Ambos sabían las fases de las que constaba la coronación, pero estaba claro que Semat prefería dejarse llevar para no cometer un error propio de los nervios y generar, de ese modo, algún rumor negativo que pudiese afectar al futuro real de su marido.

			La coronación del rey ya se había llevado a cabo seis años antes, cuando su padre falleció y él accedió al trono, por lo que la ceremonia que iba a tener lugar no era tan complicada ni requería tantos ritos como la del rey. Esta vez se trataba de entronizar a la reina, futura Gran Esposa Real si así lo decidía el rey y madre de sus herederos, formando la pareja real que regiría el destino de todos los habitantes de Egipto.

			Cuando los dos jóvenes estuvieron sentados en los tronos, el silencio se hizo aún más denso, con todos los oídos agudizados para no perderse ningún detalle. El rey podía relajarse, pues no tendría que pronunciar ningún discurso, pero no lo hizo. Cogió la mano de su mujer, la estrechó cariñosamente y trató de mandarle fuerza y tranquilidad con sus caricias.

			El sumo sacerdote de Ptah, quien entronizara al joven rey de seis años, se acercó al poyo y se quedó al borde de los escalones mirando a Semat. La joven, al ver el gesto del sumo sacerdote, dejó amablemente la mano de su marido a un lado y se puso en pie.

			—Soy Semat, hija de Neith, diosa creadora del mundo —la voz de la muchacha era escuchada atentamente por la regente Meritneith y por todos los notables—, la que estaba al principio y estará después del final. Soy la que ve a los dioses unidos sobre la cabeza del rey; soy la encarnación de Isis, la Gran Maga, la Gran Madre. Soy Semat, hija de Ptahmes, visir del reino de Egipto, Amigo Único del rey, miembro del Consejo de Regencia, fiel servidor de la corona y leal súbdito de Egipto. Mi deber, como el del rey, es Egipto. El pueblo conocerá la paz y la estabilidad, no pasará hambre, no pasará sed, nadie caminará desnudo o descalzo —la joven estaba haciendo un gran esfuerzo por hablar alto y claro, pero esforzándose también para que no se notase mucho su voz aún algo infantil—. Los dioses son testigos de mi verdad. La verdad del cielo será realidad en la tierra; Maat será el alimento de todos y entre todos crearemos Maat.

			Cuando acabó su discurso, Semat volvió a sentarse en el trono y cogió de nuevo la mano del rey. Su mano temblaba un poco, pues era la primera aparición pública que hacía y la primera vez que tenía que pronunciar unas palabras tan importantes.

			A medida que decía lo que había tenido que aprenderse, sintió cómo las palabras iban generando cambios en su interior. Su infancia quedaba atrás y entraba de lleno en la adolescencia. Una etapa en la que tendría que aprender mucho, pero que ahora afrontaría con mayor seguridad gracias a los ritos de coronación. Sintió que la función de reina pasaba de las mujeres que la habían ostentado antes que ella a su ser, llenándola de un calor reconfortante y abriendo su mente y su mirada a nuevos horizontes.

			El sumo sacerdote sonrió ligeramente. Sabía lo que estaba sintiendo la reina en esos momentos, el crecimiento interior que estaba experimentando y supo, de manera instintiva, que Semat sería una buena reina.

			En los países extranjeros las mujeres eran tratadas como mercancías, pero no en Egipto. En el país del Nilo las mujeres eran un pilar de la sociedad y la primera de ellas, la reina, tenía que ser ejemplo para todas las demás. Una reina egipcia no permanecía encerrada en su palacio, sino que se ocupada de su casa, ponía en marcha industrias, se ocupaba del bienestar de su familia, apoyaba al rey en su día a día y, en caso de guerra o de ausencia del rey, era quien tomaba las riendas del estado.

			—He aquí una pareja real joven, pero unida y sólida —dijo el sumo sacerdote con una voz que resultó demasiado potente tras haber escuchado la suave voz de Semat—. El rey y la reina son uno, elegidos por los dioses, bendecidos por Ptah y amados por Neith. Egipto está en paz, todos los habitantes tienen cobijo y alimento, los astros navegan regularmente por el firmamento y lo que es arriba es abajo. Egipto tiene una nueva pareja real. De ahora en adelante, Semat será la única reina de Egipto.

			Meritneith sintió que una pequeña parte de ella escapaba de su ser para impregnar el de Semat. Ella se desprendía de la etiqueta de reina, que la ataba a su marido, y se quedaba únicamente como regente. Ella era la primera regente de Egipto, la que marcaría una época, la primera mujer de otras que llegarían muy alto. Ella era la primera. Su nombre salvaría las adversidades del tiempo y sería recordada mientras el sol saliera por el este. En ese momento acababa de lograr la inmortalidad.

			





10- Poder absoluto

			La mujer de cincuenta años caminaba tranquilamente hundiendo sus pies en la arena y dejando que sus pasos la guiaran para recorrer todo aquel espacio. La zona fértil bañada por el río acababa de manera abrupta y daba paso al desierto, aquel lugar tórrido y casi inhabitable que era la morada final de todos los egipcios.

			Hacía tiempo que los habitantes del país del Nilo se dieron cuenta de que la arena, el calor del desierto y la falta de humedad eran la combinación perfecta para preservar los cuerpos de los difuntos, soporte necesario para que pudiesen llegar al Más Allá y disfrutar de la vida eterna en los siempre verdeantes campos de la eternidad.

			La zona estaba cambiando un poco su perfil. Desde hacía varias generaciones, los reyes del Alto Egipto primero y los reyes del Egipto unificado después, habían elegido aquel paraje como lugar de último reposo. Las primeras tumbas apenas sobresalían un poco sobre las arenas del desierto, pero las tumbas de los sucesores de Hor-Aha empezaban a mostrar visos de monumentalidad.

			La mujer que contemplaba todo aquello lucía una larga melena morena, salpicada en algunos lugares por unos mechones blanquecinos que hablaban de todo lo que aquella señora había vivido. El cuerpo seguía siendo esbelto, aunque había ciertos pliegues en la zona del abdomen. No le preocupaba en absoluto la mordedura del sol, que atacaba su piel en las zonas en las que no estaba cubierta por el vestido de lino que llevaba.

			Cualquiera que la viese en aquel lugar pensaría que era una de las muchas descendientes de los primeros reyes, haciendo ofrendas y venerando a algunos de sus antepasados. No llevaba joyas ni abalorios y lo más valioso era el traje de finísimo lino.

			Pero aquella mujer era mucho más que una adoradora de sus antepasados. Era la representante de aquellas familias en la tierra y la garante de la legitimidad de su hijo al trono. Ella, Meritneith, era descendiente de los unificadores de Egipto, de aquellos que hicieran fuerte al país.

			Meritneith, regente de Egipto desde hacía ocho años contemplaba la necrópolis en la que se estaba construyendo su tumba. Dos años atrás se iniciaron los trabajos de construcción, con una primera fase de limpieza de la zona y una minuciosa elección del lugar que ocuparía su tumba en aquel paisaje y las medidas que tendría.

			Finalmente y tras muchas discusiones consigo misma, Meritneith decidió que su monumento funerario estaría emplazado junto a los de sus antecesores, ocupando un sitio junto a ellos y con los planos elaborados por el visir, que había concebido para ella una tumba a escala real.

			Los trabajos avanzaron a buen ritmo desde el principio, con unos arquitectos y unos capataces bien instruidos que sabían manejar a los obreros y optimizar los recursos. Las cuadrillas sabían qué se esperaba de ellos, el trabajo que tenían que realizar y las penas por no cumplir con lo establecido o por los retrasos injustificados.

			Todos los trabajadores percibían un salario, pero no era por no hacer nada. Había que acarrear piedras, hacer ladrillos de adobe, construir los muros de la cámara funeraria, la superestructura y todo el muro del recinto; había que reparar las herramientas, limpiar las zonas donde vivían y también había que descansar.

			La regente estaba contemplando un panorama que hacía que su vello se erizase. Toda la subestructura estaba terminada. Se podía ver la disposición de lo que sería la cámara funeraria, así como de los ocho almacenes que la rodearían. Los muros de adobe eran gruesos y resistirían bien el paso del tiempo. Sobre parte del armazón inferior se estaba empezando a colocar el techo, que después soportaría el peso de la construcción que sobresaldría de la arena.

			Las medidas sorprendieron a Meritneith la primera vez que visitó las obras. Una cosa era ver en un plano las medidas escritas, pero tomar conciencia de la magnitud del proyecto fue un impacto para ella. Recordaba cómo el visir le fue explicando todo lo que veían, dónde se levantaría cada estructura y cuál sería el aspecto final del recinto, su orientación y la distancia que la separaría de su difunto marido.

			Allí estaba, contemplando la que sería su última morada. Hacía mucho tiempo que no se tomaba un tiempo para ella, lejos de la corte y de los ojos vigilantes de todos los que vivían o trabajaban en el palacio real.

			Su hijo, el rey, tenía ya catorce años y había aprendido mucho desde que fue asociado más directamente al trono. Aún le faltaba experiencia en algunos apartados, pero la ayuda de los miembros del Consejo de Regencia se estaba mostrando muy eficaz.

			Si Den no hubiese estado en el buen camino Meritneith no habría podido emprender ese viaje relámpago hasta la ciudad de Abidos para observar el desarrollo de los trabajos de su tumba. Pero su hijo iba a ser un gran rey. La formación que estaba recibiendo era completa y exhaustiva en varios campos, desde la escritura hasta el ejército, pasando por matemáticas, astronomía y medicina.

			En contacto con la arena de Abidos, aquella arena que otorgaba eternidad, Meritneith hizo balance de su situación. Tenía cincuenta años y se encontraba en la cima del poder. Había sido reina, había tenido que tomar las riendas del país cuando su marido enfermó, tuvo que dar un paso al frente y postularse como regente, tuvo que hacer frente a los intentos de usurpación por parte de un personaje que no merecía ser recordado y tuvo que hacer la guerra en las fronteras oriental y occidental del delta.

			Todo el país estaba en paz, el pueblo se alimentaba correctamente, las crecidas estaban bendiciendo su regencia, los recursos mineros y auríferos se explotaban regularmente y proveían al estado de unos buenos ingresos y le ayudaban en sus relaciones internacionales. Los sumos sacerdotes de los diferentes templos estaban satisfechos con la forma en la que se llevaban a cabo los rituales y las ofrendas también llenaban los altares como en las mejores ocasiones. El ejército se sentía valorado por parte de una regente que no dudaba en ponerse al frente de sus hombres para luchar por su país.

			Meritneith no podía pedir nada más. Lo tenía todo, lo había conseguido todo.

			Algunos le dirían que podría ocupar el trono y ser la verdadera reina del país, pero aquello iba contra sus principios. Ella sabía que ese derecho no le pertenecía, sino que era de su hijo y de nadie más. La tradición estaba para cumplirla y, por mucho que ella ostentase todo el poder y fuese ella la verdadera cabeza pensante detrás de todos los decretos y edictos promulgados en la última década, no pensaba quebrantarla.
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			De vuelta en la capital, Meritneith daba vueltas a las nuevas políticas que llevaba tiempo pensando. Quería hacer ciertas reformas en la manera en la que se distribuían los alimentos entre las provincias, quería tener un control más efectivo sobre los oasis y las rutas que los conectaban entre sí y con el valle del Nilo y también quería afianzar las fronteras. Eran planes muy ambiciosos y que requerían una planificación concienzuda antes de llevarlos a cabo.

			El Consejo de Regencia estaba reunido en el despacho de la regente. Era el mismo despacho que usó su marido, el rey Djet, durante su vida y el que usaría su hijo cuando asumiera el control total del gobierno. Por el momento, era utilizado por Meritneith y se guardaban en él todos los archivos que ella quería tener a mano, sin necesidad de acudir a los archivos del palacio o del templo.

			—Señores, hay tres asuntos que quiero poner sobre la mesa y que tienen prioridad absoluta.

			Ptahmes, Atumemheb y Kaatum estaban sentados al otro lado del escritorio de la regente. Atentos a todo lo que les decía y a los documentos que tenía sobre la mesa. No sabían por qué les había convocado la regente, pero intuían que, si les recibía en el despacho, se trataba de temas serios.

			Ninguno de los tres dijo nada y dejó que fuese ella quien siguiera hablando, para exponerles los tres cuestiones a tratar. Sólo una vez sabidos las materias podrían expresar sus opiniones y sus consejos.

			—Durante mi viaje a Abidos he tenido mucho tiempo para reflexionar, tanto de lo que hemos hecho hasta ahora como de lo que nos queda por hacer. Por mucho que hayamos vencido la oposición interna —dijo Meritneith haciendo que todos recordasen al Ignominioso—, no podemos relajarnos. De ahí que me haya centrado en tres frentes para no estar tan a merced de factores externos. Los tres apartados en los que trabajaremos son: la recogida, el almacenamiento y la distribución de alimentos, el control de los oasis y las rutas del desierto y el fortalecimiento de nuestras fronteras.

			Ahí estaba el campo de trabajo, pensaron los tres hombres. Ahora tenían algo por lo que empezar y, aunque la regente aún tendría que explicar cómo pretendía actuar en cada uno de esos campos, los tres entrevieron la importancia de aquello.

			—Debemos estar agradecidos de que los dioses hayan sido tan bondadosos como para ofrecernos unas buenas crecidas durante las últimas décadas —siguió diciendo Meritneith—, aunque alguna de ellas haya sido más justa. Sin duda están contentos con el modo en el que se les venera en los templos y se sacian con las ofrendas que reciben, pero no podemos dejar todo en mano de los dioses. Necesitamos que todos los habitantes de Egipto tengan la seguridad de que habrá un plato de comida en sus mesas, para toda la familia, en caso de que las malas crecidas se sucedan. No sería la primera vez que una hambruna azota las orillas del Nilo, gracias a los dioses la última fue hace tanto tiempo que apenas se recuerda, y no quiero que se recuerde el inicio del reinado de mi hijo, ni mi propia regencia, como un período de carestía o de hambrunas.

			»Necesitamos saber la capacidad real que tenemos para alimentar al pueblo, sin tener en cuenta las reservas que ellos mismos puedan tener almacenadas en sus casas. No creo que les dé para tener mucho almacenado, pero no quiero contar con eso. Tenemos que hacer un inventario del número de graneros y almacenes estatales que existen, el estado en el que se encuentran, cuál es su capacidad máxima de almacenaje y también su localización exacta en el país. Una vez tengamos toda esa información, podremos avanzar decidiendo dónde hay que construir más almacenes, porque doy por supuesto que se requerirán más, para después organizar un protocolo de actuación en el que especificar qué zonas quedan bajo el amparo de cada almacén.

			»La base de nuestro país son los campesinos, sin ellos el país se hundiría. Todos dependemos de ellos, desde los que estamos arriba hasta los obreros especializados. No podemos permitirnos dejar a los trabajadores de los campos desatendidos y desamparados en los momentos que más nos necesitan. Nos lo dan todo, incluso su vida, y es justo que nosotros les devolvamos algo de lo que nos dan.

			—¿Cómo pretendes que se lleve a cabo ese inventario? Es un trabajo casi tan grande como el censo que se ordenó hace unos años —dijo el visir Ptahmes.

			—Verás, visir, vamos a poner a trabajar toda la maquinaria del estado —Meritneith se mostraba tranquila mientras hablaba, se notaba que llevaba mucho tiempo pensando es el asunto—, lo mismo que cuando hicimos el censo que mencionas. Pero esta vez lo haremos por duplicado, para que los resultados sean veraces y no quede ninguna zona por visitar y registrar. Enviaremos una orden a los gobernadores de las provincias indicando la labor que tendrán que hacer sus técnicos y un mes después de enviadas las órdenes, unos inspectores de palacio recorrerán las provincias, comparando los informes elaborados por los gobernadores con lo que ellos vean y comprueben. No podemos permitirnos errores, duplicidades, omisiones, intentos de acaparamiento y ese tipo de actitudes. La alimentación del pueblo no es un arma con la que jugar u obtener mayores privilegios. El que obre de esa manera será directamente despedido y estará sujeto a una fuerte multa. Si no se retracta de sus hechos, será juzgado por traición y la pena se ejecutará sin dilación.

			—¿Nombrarás a algún responsable de los inspectores de palacio? Quizá no sea mala idea —siguió diciendo Kaatum, exponiendo su opinión— que alguien con autoridad reciba todos los informes y te los traslade, majestad.

			—Me viene muy bien que hagas esa pregunta, Kaatum, porque serás tú, como Portador del Sello, quien reciba esos informes, extraigas lo importante y nos traslades la información a nosotros. Además, con tu cargo, puedes tomar decisiones en el momento respecto a sanciones y recompensas. Sé que actuarás correctamente y no te excederás, ni para lo bueno ni para lo malo.

			El Portador del Sello se quedó en silencio, pues no esperaba que le eligiesen para esa misión. En ocasiones se le olvidaba el hecho de que ya no era un simple capitán del ejército que acudía a las reuniones del Consejo de Regencia, sino que era el Portador del Sello, representante del rey allí donde estuviese y miembro de pleno derecho del círculo íntimo de la regente.

			—Así lo haré, majestad.

			—¿Alguna otra pregunta sobre el inventario de graneros y almacenes, señores?

			Ninguno de los tres hombres dijo nada y esperó a que la regente continuara hablando.

			—Bien, una vez tratado el tema más apremiante, pasemos a los otros dos que, en cierta medida, están relacionados entre sí: el control de los oasis y las rutas de los desiertos y el afianzamiento de las fronteras. Hasta ahora —continuó Meritneith tras una pequeña pausa— nos hemos limitado a comerciar con los oasis occidentales, pero si lo vemos con una perspectiva más amplia, podremos observar que forman una primera línea de defensa a bastante distancia del valle. Mi idea es ganar presencia en los tres oasis más grandes para, de esa manera, controlar los más pequeños y tener puestos avanzados de cara a futuras incursiones de los libios.

			—¿Crees, majestad, que los libios volverán a intentar algo tras la derrota sufrida en el delta hace un par de años?

			—No es que contemple una incursión cercana, Atumemheb, pero no quiero que mi hijo tenga que enfrentarse a ese peligro al poco de ocupar el trono en solitario. No es una medida para prevenir acciones a corto plazo, sino más bien a medio y largo plazo. Lo que quiero es sentar las bases para que Den pueda llevar a cabo la política que crea más conveniente sin tener que preocuparse por poner los cimientos.

			»Comercialmente tenemos atados a los oasis, pues no tienen más pueblos cerca. Lo que no se me ocurre es el modo de establecer guarniciones en el-Kharga, Dakhla y Bahariya. No hace falta que sean grandes contingentes porque su misión será la de avisar a los gobernadores de las provincias más cercanas, El Sistro, Min y El Can Negro, en caso de incursión libia.

			—Quizá podamos empezar a enviar soldados escoltando caravanas —dijo Atumemheb— y, cuando los habitantes de los oasis se hayan acostumbrado a su presencia, construir pequeños fortines con la excusa de que los soldados necesitan descansar y ser relevados. De esa manera conseguimos que, aparte de tener soldados en primera línea, esos soldados se relacionen con los habitantes de los oasis, seguramente crearán familias y, de esa manera, habremos ganados no sólo una posición estratégica, sino a toda la población y todos los recursos de los grandes oasis y los oasis dependientes.

			—¿Cuánto calculas que tardaremos en establecer allí a soldados?

			—Yo creo que en cuestión de seis meses o un año tendremos los fortines construidos y los soldados establecidos. Las caravanas son frecuentes entre los oasis y las diferentes ciudades que reclaman sus productos o desde donde se embarcan para transportarlas hasta la capital, así que los habitantes de aquellos remotos lugares se acostumbrarán rápido a la presencia militar.

			—Es un plazo aceptable, general. Te dejo al cargo de organizar la distribución de soldados.

			El visir captó un ligero destello en los ojos de la regente al hablar de plazos. No podía decir qué era lo que había visto, porque había sido muy fugaz y la regente ya estaba cambiando de tema con su gesto de siempre.

			—Por último, señores, nos queda hablar de las fronteras. ¿Cuál es el estado de nuestras fronteras en el norte y en el sur?

			Como visir del país, fue Ptahmes quien tomó la palabra.

			—Por los informes que recibo de manera regular, no hay ningún problema en nuestras fronteras. Todos los caminos de entrada a Egipto están bien guardados y vigilados. La burocracia se lleva a cabo según los decretos reales y a todos los que intentan entrar en Egipto se les interroga. En caso de que las respuestas satisfagan al funcionario de la frontera, pueden pasar, en caso contrario, tienen que dar la vuelta.

			»La frontera sur está muy bien vigilada por Khnumhotep. Ya sabemos lo meticuloso que es el gobernador y que combina a la perfección sus cualidades de militar como sus tareas de mandatario. No tenemos nada que temer por parte de lo nubios gracias al buen hacer del gobernador, que no les quita el ojo de encima y suele, incluso, acudir a mediar entre clanes rivales para que la paz siga residiendo en las inmediaciones de la primera catarata.

			»En lo que a las fronteras del norte respecta, aún resuenan las hazañas de su majestad al frente del ejército y los rumores sobre la capacidad de mando de la regente son un buen freno para futuras invasiones. Aun así y sin querer ser pesimista, creo que nuestra frontera oriental es la más débil y más propensa a ser utilizada para entrar en Egipto. Al fin y al cabo, es la puerta hacia Asia. Creo que tendríamos que reforzar tanto la frontera occidental como la oriental del delta, esta última de manera especial.

			—¿Cómo podemos acometer ese refuerzo, Atumemheb?

			El general no se precipitó en contestar a la pregunta de la regente y guardó silencio mientras ordenaba sus pensamientos. No era la primera vez que se enfrentaba a esa pregunta, pero, hasta el momento, siempre había sido en su mente y nunca había tenido que dar una respuesta.

			—Construyendo una serie de fortines con pequeñas guarniciones desde el Gran Verde hasta el Mar Rojo. No tienen que ser muchas y basta que estén a una distancia de un día como mucho de marcha unas de otras. Dependiendo del terreno quizá puedan estar a mayor distancia, siempre y cuando puedan comunicarse entre ellas mediante señales visuales.

			—¿Cuántas serán necesarias?

			Todos permanecían sentados, mirándose entre ellos cuando hablaban y tomando un sorbo de agua de vez en cuando, algunos por sed y otros por mantener sus manos ocupadas.

			—Habría que estudiar un mapa de la zona y detallar la orografía de toda la frontera —dijo Atumemheb respondiendo a la pregunta de Meritneith—. Una vez tengamos esos datos, podremos ver cuáles son los mejores emplazamientos. No tendríamos que tener más que unos veinte o veinticinco hombres por guarnición, por lo que podrían abastecerse en alguna de las aldeas cercanas o enviarles suministros a través de las caravanas que parten hacia Asia.

			—¿Cuánto tiempo para llevar todo eso a cabo?

			—Entre el estudio del terreno, decidir el lugar donde construir los fortines, la construcción y organizar las guarniciones yo diría que, más o menos, unos dos años.

			—Como bien os había dicho al principio, señores, se trataba también de proyectos a largo plazo.

			La reunión prosiguió aclarando algunos detalles de los tres proyectos que la regente había puesto sobre la mesa. Cada uno de aquellos hombres tendría una tarea y una responsabilidad en todo aquello y tenían que tener claro en todo momento lo que se esperaba de ellos y los resultados que serían aceptables.

			Meritneith sabía que la confianza que depositaba en aquellos hombres era correspondida y no tenía ninguna duda de que todo lo que ordenara se cumpliría. Ella deseaba dejar un país seguro y próspero a su hijo y todas las medidas que tomaba estaban encaminadas hacia ese objetivo.
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			Casi dos años y medio tras el inicio de las obras, el lugar del último reposo de la regente estaba siendo terminado. El revestimiento que, una vez finalizada la construcción, recubriría todo el monumento estaba siendo colocado poco a poco en las zonas que ya no se tocarían. Había otras partes del monumento que recibirían los últimos toques cuando el cuerpo sin vida de la gobernante fuese introducido en la cámara funeraria.

			El paisaje de Abidos había cambiado con aquella obra. Las tumbas de los primeros reyes eran pequeñas, casi enanas, comparadas con las tumbas de Djer, Djet y de Meritneith. Los dos primeros fueron reyes por derecho propio, descendientes directos de los gobernantes del Alto Egipto que unificaron el país hacía casi un siglo. Meritneith, en cambio, era sólo una regente. Una regente con todo el poder en sus manos, sí, pero en ocasiones le asaltaban las dudas de si había obrado bien al construirse una tumba igual a la de los reyes.

			Cuando esas dudas asaltaban su mente, la regente miraba hacia atrás y hacía balance de su vida, de las acciones que había realizado, las decisiones que había tomado, el porqué de todo ello y se convencía de que no estaba haciendo nada que no se mereciese.

			Llevaba gobernando el país una década, primero junto a su marido y después en solitario, debido a la minoría de edad de su hijo. Por mucho que ahora Den estuviese más asociado al trono y acudiese a reuniones, aún no tenía capacidad de decisión y era ella quien gobernaba el país. En los decretos y en las leyes aparecía el nombre de su hijo y la fecha con su fecha de reinado, pero todos sabían que la que redactaba todo aquello y velaba por el bienestar de todos los súbditos era ella, Meritneith, la regente.

			La cantidad de obreros que se necesitaban en aquella fase de construcción era mucho menor y, además, tenían que ser más especializados, pues colocar el revestimiento no era sólo apilar ladrillos de adobe uno encima de otro. La unión de los ladrillos tenía que ser perfecta para que resistiera el paso del tiempo.

			Aunque siendo muchos menos, los obreros seguían pareciendo hormigas, moviéndose de manera conjunta por la obra, trasladando material, arreglando herramientas, haciendo paradas para comer y descansar.

			Todos aquellos hombres provenían de diferentes partes del país. Había canteros del sur, talladores provenientes de los talleres reales, campesinos en busca de un nuevo oficio que empezaban realizando las tareas más penosas, pero también había panaderos, carniceros, pasteleros, cerveceros y médicos.

			Cada vez que se construía una tumba real, un pequeño poblado tomaba forma no muy lejos, donde se alojaban todos aquellos hombres durante el tiempo que duraba la obra. Los más especializados de ellos tenían el trabajo asegurado y, tras finalizar aquella obra, partirían a alguna otra construcción en otra parte del país.

			Meritneith estaba pensando en todo aquello cuando le vino otra idea a la mente. Algo que todos sus antecesores habían hecho y que casi parecía una obligación real. Ella no era rey, pero si estaba construyendo una tumba real en el cementerio real, por qué no hacer lo que hicieron los reyes anteriores.

			Habían pasado tres meses desde la reunión del Consejo de Regencia y Kaatum tenía los primeros informes sobre la cantidad y el estado de almacenes y graneros. Aquella información venía al mismo tiempo que le comunicaban la finalización de las obras de su tumba y la regente se lo tomó como una señal de que los dioses aprobaban su manera de actuar.

			Según lo que indicaban los informes de los gobernadores y que el Portador del Sello confirmaba en sus despachos al visir y a la regente, había cierto desequilibro en el reparto de graneros y almacenes en el norte y el sur. A lo largo del valle, desde la primera catarata hasta la capital, todas las grandes ciudades y aldeas tenían espacio suficiente para almacenar grano y otros alimentos para, al menos, dos años, pero en el delta la situación era diferente.

			Debido a su mayor exposición a las aguas de la crecida, los graneros se construían en zonas en las que no podían ser muy grandes y tenían una capacidad de almacenamiento de menos de un año.

			Meritneith pensó que había que construir más graneros a lo largo de todo el río, pero de manera especial en el delta. Si bien no podrían construir en el Bajo Egipto, si podía hacerlo en las tierras más favorables cercanas a la capital, que estaban a pocos días en barco de las ciudades más alejadas del norte. Era mejor tardar dos días más en llevar la comida en caso de necesidad que ver arrasados un número indeterminado de graneros por construirlos en zonas no del todo seguras, expuestas a la embestida de la inundación durante las crecidas.

			La regente se acercó hasta la construcción de su tumba mientras seguía pensando en la construcción de los almacenes. Cuando llegó a las inmediaciones de lo que sería la entrada al complejo, por donde entrarían los sacerdotes a dejar ofrendas frente a las estelas con su nombre, se paró y admiró el trabajo que habían hecho los constructores, desde los diseñadores de los planos hasta los obreros que habían dado forma a los ladrillos.

			Aquel espacio, una vez retirados todos los trabajadores, se vería envuelto en el silencio, sólo roto por el sonido de las aves y de los animales del desierto. Aquella comunión con la naturaleza era algo que los egipcios tenían muy arraigado, a diferencia de sus vecinos los asiáticos y los libios. Todo egipcio sabía dónde acabaría su cuerpo al morir, protegido por los dioses, cuya esencia podía estar en todo lo que les rodeaba, desde la más ligera brisa hasta el cocodrilo del Nilo.

			Los chacales, que hacía siglos se llevaban los restos de los muertos hacia el interior del desierto, seguían caminando entre las tumbas, aullando y recorriendo las calles que formaban los túmulos de los fallecidos para guiarlos hasta el Más Allá.

			La regente cogió la tabla de piedra que le presentaba el jefe de las obras, un subordinado directo del visir Ptahmes. En la tabla había dos botes de cerveza, varios panes, unos manojos de verdura, varias piezas de fruta, pescado y trozos de carne.

			Meritneith caminó despacio con la tabla en sus manos. Debido a todas las ofrendas que llevaba pesaba bastante y no quería tropezar, lo que sería considerado como un mal presagio. Pero nada de eso ocurrió y siguió avanzando por la mullida arena mientras no dejaba de mirar hacia el lugar donde se levantaban dos estelas con su nombre.

			Aquello dejaba a las claras quién era la dueña de aquel monumento y, cuando ella hubiese fallecido, hablaría a todos los que pasaran por delante de la persona que allí estaba enterrada. Aquellas estelas cumplían una doble función, pues todo aquel que leyera el nombre en ellas inscrito, ayudaría a Meritneith a revivir en el Más Allá.

			La regente se puso frente a una de las dos estelas y se arrodilló para depositar la tabla con las ofrendas. No es que estuviese haciéndose una ofrenda a ella misma, sino que le estaba ofreciendo aquellos alimentos a la esencia que se encarnaba en todo el monumento. Aquella última morada fue consagrada cuando los trabajos dieron comienzo y había que hacerlo en ese momento, cuando todo estaba terminado.

			Que su tumba estuviese terminada eliminaba una de las preocupaciones de Meritneith. Desde que diera la orden de empezar a construir esa mastaba, siempre se había preguntado qué pasaría si ella falleciese antes de que se finalizara. Pensaba en si terminarían la tumba tal y como se había proyectado antes de enterrarla, si la enterrarían y dejarían la tumba a medio construir o si, por el contrario, dejarían la tumba sin usar y la enterrarían en otro lugar.

			Tras la finalización de las obras, aquellas preguntas ya no tenían sentido, pues ella tenía su lugar de reposo eterno y su hijo, casi un adulto, dirigiría los funerales y se aseguraría de que su madre fuese enterrada en el lugar elegido por ella.

			Todo había salido a la perfección, con lo que podía dar forma al proyecto que había surgido en su corazón mientras observaba su tumba.
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			La llanura se extendía durante varios kilómetros y parecía no tener fin. Tras una caminata de casi media jornada desde la capital, la regente, el visir, el jefe de obras y una cuadrilla de veinte obreros llegaron al punto escogido personalmente por Meritneith.

			No había hablado con nadie de lo que se proponía hacer en aquel lugar, sólo convocó a los que en ese momento la acompañaban y les dijo que se prepararan para una pequeña travesía hasta la llanura de Saqqara.

			Cuando todos se reunieron en una de las puertas de palacio, la regente llevaba un papiro en su mano derecha, el cual no soltaba y no dejó que nadie tocara. Los asnos que los acompañarían llevaban comida y bebida para todos para un día. Según parecía, la expedición de la regente sería corta.

			Tras llegar al punto elegido por Meritneith, todos descansaron, bebieron agua y comieron algo de fruta. Cuando todos estuvieron sosegados, la regente se acercó hasta el visir y le invitó a que se retiraran unos pasos para poder hablar con tranquilidad y sin que nadie los escuchara.

			Meritneith sabía que, en cuanto se pusieran a construir, ya no se podría guardar el secreto, pero quería ver primero la reacción de Ptahmes para reafirmarse en su idea de que estaba haciendo lo correcto.

			Los dos se sentaron en una roca más o menos plana que sobresalía un poco en la arena. Estaba caliente por los rayos del sol, pero nada que no se pudiese aguantar. El visir ofreció un poco de agua a la regente y, cuando esta hubo terminado de beber, bebió el también, esperando a que fuese ella quien iniciase la conversación.

			—Quiero que veas lo que hay en este papiro —dijo Meritneith entregándole el documento que llevaba en la mano desde que salieran del palacio— y que me des tu opinión al respecto.

			Ptahmes desplegó el papiro con cuidado y haciéndose una idea de lo que se podría encontrar escrito o, más bien, dibujado. Cuando vio dónde se dirigían, intuyó que la regente había pensado en construir también en aquella zona, tal y como hicieran los reyes que ocuparan el trono antes que ella.

			Al ver lo que estaba dibujado en el papiro, el visir supo que no se había equivocado y que, por fin, la regente había tomado conciencia de lo que ella significaba para el país y de lo que su regencia significaba para su hijo y para Egipto.

			—No puedo estar más de acuerdo con lo que veo, majestad. Se trata de un proyecto que comparto y que apoyo en su totalidad y, creo poder hablar en su nombre al decir que, todo el resto de los miembros del Consejo de Regencia también lo apoya.

			—Gracias, Ptahmes. Esto es algo que siento en mi corazón desde que vi terminada mi tumba en Abidos. Entonces lo vi claro y decidí que tenía que llevarlo a cabo como un deber más de mi cargo. No quiero ser rey, eso lo sabes de sobra, pero siento que si no construyese esto estaría faltando a mis deberes y que estaría poniendo en peligro el reinado de mi hijo.

			—El rey tiene suerte de tener una madre y una regente como tú, majestad. Sé que valora todo lo que haces por él, aunque no soláis hablar mucho de estos temas. Es consciente de todos los sacrificios que estás haciendo y el esfuerzo que haces, día a día, por legarle un país grande, fuerte, estable y pacífico.

			—Entonces no hay más que hablar, visir. Es hora de que los hombres empiecen a trabajar.

			La pareja se acercó hasta el jefe de obras y le mostró el plano que había dibujado la regente en persona. Enseguida entendió lo que tenía que construir y, mirando los edificios que había a su alrededor, supo al instante las medidas que tendría que tener ese nuevo complejo funerario.

			Haciendo unos bosquejos rápidos y anotando unas medidas aproximadas, sometió al juicio de la regente el boceto. Meritneith se sorprendió de la rapidez con la que el jefe de obras lo hizo todo, pero, al fin y al cabo, era su trabajo, estaba acostumbrado a realizar ese tipo de tareas.

			Con el visto bueno por parte de la regente, el equipo de veinte obreros se puso a las órdenes del jefe de obras y empezaron a clavar las estacas que delimitarían el complejo.

			Aquello, por mucho que terminase pareciendo una tumba real, no sería más que una tumba simbólica, un cenotafio para complementar la construcción que se había finalizado en el cementerio real de Abidos.

			Toda la creación de los dioses era dual; el cielo y la tierra, el agua y la arena, el agua y el fuego, arriba y abajo, este y oeste, sol y luna, vida y muerte, abundancia y sequía, bondad y maldad, día y noche, mujer y hombre. El propio país era un claro ejemplo de esa dualidad, con el Alto Egipto y el Bajo Egipto, así como las tierras fértiles de color negro y las tierras áridas del desierto de color rojizo. Todo lo creado por los dioses era dual y los egipcios llevaban aquello grabado en su interior.

			Por eso, los reyes construían una tumba en su lugar de enterramiento, el cementerio tradicional de los gobernantes del Alto Egipto, pero construían otra tumba, simbólica y que complementaba a la anterior, en la necrópolis de la capital.

			La regente sentía que ese era el último gran proyecto que llevaría a cabo. Algo en su interior le decía que pronto debería dejar paso a su hijo, quien crecía fuerte y sano, bajo la dirección de Ptahmes y de Atumemheb. Quizás era la edad o quizás el desgaste de ejercer el poder durante tanto tiempo.

			Al principio ella pensó que ejercer la regencia sería algo fácil, algo como lo que había estado haciendo durante los años en los que su marido estuvo enfermo, pero luego se dio cuenta que ser regente era como ser rey, pero sin todos los títulos que ello conllevaba. Vio que ella era la que tenía que tomar las decisiones, no había nadie por encima de ella que le dijera lo que hacer o cómo hacerlo; ella era en la que todos se apoyaban para sacar adelante sus tareas, sobre quien recaían las culpas y a quien se pedían responsabilidades cuando algo sucedía en el reino. Aquello nunca lo imaginó, pero así era la regencia, así era el ejercicio del poder.

			Meritneith sabía que estaba exigiendo mucho a sus colaboradores más cercanos, pero lo hacía porque sabía que responderían de manera adecuada y que se esforzarían por preparar lo mejor posible al joven rey para asumir sus funciones con plenas capacidades.

			Eran grandes hombres los que rodeaban a Meritneith y nunca los había recompensado lo suficiente.

			





11- El ocaso

			Meritneith estaba sentada en su jardín privado, rodeada de árboles y arbustos, que producían agradables sonidos cuando sus hojas y ramas eran mecidas por la brisa que cruzaba aquel espacio. Cada vez pasaba más tiempo disfrutando de aquellos momentos, tan raros hacía unos años, pero tan necesarios últimamente.

			La regente sabía que estaba llegando la hora de alejarse del poder y tenía sentimientos encontrados. Se alegraba, por supuesto, de que su hijo estuviese ya preparado para asumir sus responsabilidades, aunque aún tuviese dieciséis años, pero también pensaba mucho en cómo sería su vida una vez que abandonase la regencia y todo el poder desapareciese de sus manos.

			Desde que enfermara su marido, ella quiso saber y experimentar en sus propias carnes el manejo del timón del estado y vio que tenía aptitudes para hacerlo, si bien no estaba del todo convencida de dar el último paso.

			Cuando su marido falleció y dejó a su heredero, aún de apenas seis años, un trono vacío, Meritneith vio la oportunidad de desarrollar más sus planes y sus ideas, utilizando para ello la figura de la regencia. Sabía que primero tendría que hacerse nombrar regente y que, una vez conseguido ese primer paso, tendría que seguir contando con los hombres que la hubiesen apoyado.

			Por suerte, durante todo el reinado de su marido había contado con colaboradores fieles, que siempre se mantuvieron a su lado y confiaron en ella tanto como lo hicieron en su marido. O más incluso. Aquellos hombres, sobre todo dos de ellos, seguían con ella, a su lado, diez años después. Aunque también habían envejecido, seguían demostrando fortaleza y ganas de trabajar por el estado.

			Observando a los pájaros que anidaban en los árboles de su jardín, la regente vio cómo una pareja de golondrinas alimentaba a sus polluelos. De manera inmediata, en su mente se dibujó su imagen alimentando a aquellos dos hombres que eran pilar fundamental de su regencia: el visir Ptahmes y el general Atumemheb.

			Ptahmes, aparte de visir, también era su consuegro, pues su hijo y la hija del visir estaban casados y formaban la pareja real. Pero aquello no era merecedor de recompensa, todo lo contrario. Ser elegido para que su hija se casase con el rey y fortalecer la institución real fue ya un grandísimo halago para Ptahmes y su familia.

			Pero la regente creía que aquel hombre se merecía más. Llevaba más de treinta años en el círculo más íntimo de la familia real y ocupaba el cargo de visir desde hacía dos décadas. Sus consejos y su apoyo desde el primer día en el que ella se interesó por los asuntos de estado fueron vitales y siempre se los dio de buena gana, sin protestas.

			El visir era el responsable de que ella tuviese la espléndida tumba en la que sería enterrada en Abidos, junto a su marido y el resto de los reyes de Egipto. Su última morada no tenía nada que envidiar a las de sus predecesores y era una construcción real en toda regla. Aún recordaba la sorpresa que la inundó cuando Ptahmes le presentó los planos de su mastaba. Se quedó asombrada del tamaño y de la complejidad de la misma, pues ella siempre supuso que su enterramiento sería una construcción mucho más modesta y, además, fuera del cementerio real.

			También le vino a la mente otro momento junto al visir, de unos dos años atrás, cuando caminaron por el desierto de Saqqara hasta el lugar donde se levantaban los cenotafios reales y le dijo al visir que ojease un papiro. En ese papiro estaba dibujado lo que sería su propia tumba simbólica, junto a la de los otros reyes y que completaba el círculo de acciones y construcciones propias de los reyes. También recordaba el alivio que la invadió, pero sin mostrar nada de ello, cuando el visir estuvo de acuerdo en que aquello era merecido y necesario.

			Meritneith esbozó una sonrisa al recordar aquellos momentos con el visir y, en cuanto sonrió, se acordó del otro gran hombre que estaba a su lado, el general Atumemheb.

			El general era mayor que ella y no le faltaría mucho para cumplir los sesenta años. Aunque aún caminaba erguido y sin dificultades, su cuerpo empezaba a mostrar los achaques de la edad. Tenía el cabello totalmente blanco, los miembros ya no tenían la agilidad de antaño y, por mucho que hiciese ejercicio de manera regular, ciertos pliegues le habían aparecido en el abdomen.

			Pero el general, que llevaba toda su vida en el ejército, era más que eso. También era escriba, había estudiado algo de astronomía y también denotaba una gran inteligencia.

			Los consejos de Atumemheb, como su manera de ser, siempre eran calmados y apuntando a lo importante. En pocas ocasiones se alteraba y sabía mantener la calma hasta en las situaciones más desesperadas.

			Habiendo servido a dos reyes y a una regente, el general podía estar pensando en una más que merecida jubilación, pero nunca se lo había dicho a la regente ni a nadie de su entorno. Se notaba que disfrutaba de seguir siendo importante, que le gustaba trabajar por el bien común y que admiraba, por encima de todas las cosas, a la regente.

			Atumemheb era uno de los que, en su día, le dijo, en privado, que ella era perfectamente capaz de asumir el poder en sus propias manos y hacerse coronar reina en solitario. Meritneith sabía que no lo hacía por futuros beneficios o por socavar los derechos de Den al trono, pero rechazó aquella propuesta para no quebrantar la tradición.

			Aquellos dos hombres, visir y general, general y visir, eran los auténticos pilares del estado que heredaría su hijo en poco tiempo. Aquellos dos hombres, abnegados trabajadores, más preocupados en el bienestar del pueblo y en la estabilidad de Egipto, debían ser recompensados. No con más cargos o más trabajo, no. Aquellos dos hombres se merecían algo más.

			La sala de audiencias estaba llena. Nadie quería perderse lo que iba a suceder, pues se había anunciado con el mayor de los misterios, sin informar de los temas que se tratarían.

			Todos estaban convocados a la audiencia mensual donde se repasaba la situación del estado en general, pero el hecho de tener algo más en el orden del día hizo que hasta los que nunca acudían a ese tipo de audiencias quisieran estar presentes.

			El espacio, de normal suficiente para los que acudían, parecía haberse hecho más pequeño. Se encontraban unos pegados a otros y sólo se veía el suelo en el pasillo que formaban y que sería utilizado por la pareja real y por la regente al entrar en la sala.

			La curiosidad era mayor que la impaciencia, pero todos estaban un poco ausentes mientras el visir repasaba los temas habituales y leía los informes que resumían el estado del país. Nadie se sorprendió de que todo estuviese bajo control y de que nada amenazase la paz y la tranquilidad con la que llevaban viviendo numerosos años.

			—Los graneros y almacenes que la regente ordenó construir —dijo Ptahmes ante la atenta mirada de todos los presentes— se terminaron hace unos meses y se han acondicionado para recibir los excedentes de las cosechas de este año y de los venideros. Así como se han construido, también se han dado directrices de cómo actuar en caso de malas inundaciones y escasez de alimentos. Todo ello quedará sujeto siempre a la autoridad del rey, que será siempre quien tenga la potestad de autorizar la apertura de esos graneros y del envío de los alimentos a los lugares más necesitados.

			»Por otra parte, los oasis están seguros gracias a los fortines que se han construido en ellos y a los hombres destinados allí. Los productos de aquellos territorios, tan apreciados por nosotros aquí, en el valle, llegarán con regularidad a nuestros mercados y las caravanas no tendrán que temer ningún ataque por parte de los libios.

			»Siguiendo con el tema de la seguridad —el visir quería informar de todo a los asistentes, pero dando los detalles justos para que la audiencia no se hiciese especialmente larga—, también se ha finalizado la construcción de las fortalezas en nuestra frontera nororiental, asegurando el camino hacia Asia, el regular paso de mercancías y frenando en seco posibles invasiones de pueblos nómadas de más allá del desierto.

			Meritneith sintió una gran alegría al ver que los proyectos que pusiera en marcha un par de años atrás se habían llevado a cabo sin problemas. Nunca dudó del éxito de sus planteamientos, pero cuando se manejaban proyectos a largo plazo, siempre había posibilidades de que los imprevistos hiciesen acto de presencia. En ese caso no había sido así. Todo se había hecho siguiendo sus instrucciones y todo el país se beneficiaría de ello.

			—Una vez tratados todos los temas de la audiencia mensual —dijo la regente desde su trono con voz potente—, es hora de pasar al último punto del día. Sé que todos estáis expectantes por cuál será ese asunto, más cuando ni siquiera el visir sabe de qué se trata.

			Ante aquellas palabras de la regente un ligero murmullo se extendió por toda la sala de audiencias. Si ni el propio visir sabía de qué se trataba, el tema debía ser muy especial, pero no se trataría de un asunto de seguridad nacional o algo que afectase seriamente a los habitantes de Egipto, pues, si así fuese, el visir y el resto de los miembros del Consejo de Regencia estarían al tanto de las informaciones.

			—Que se adelanten el visir Ptahmes y el general Atumemheb.

			La voz de Meritneith seguía siendo potente y los dos aludidos, tras la sorpresa inicial, avanzaron desde sus posiciones en primera línea hasta quedar al pie de los tres escalones que daban acceso a los tronos en los que se encontraban el rey, la reina y la regente.

			—Visir Ptahmes, símbolo de dedicación a una tarea dura y que requiere la templanza propia de los dioses, juez de Egipto y mano del rey en los juicios para impartir justicia y que Maat siga rigiendo nuestras vidas. Tu vida entera ha estado al servicio del país y lo has hecho como nadie podría hacerlo. Has recibido numerosas recompensas a lo largo de tu dilatada carrera, pero hoy se te concede el honor más alto que se le puede conceder a alguien —la regente permanecía sentada en el trono y mantenía fija su mirada en el visir—. Hoy se decreta, en el decimoquinto día del tercer mes de la cosecha del décimo año del reinado de Den, que el visir Ptahmes tiene el permiso para construir su propia tumba en el emplazamiento que él elija y que podrá ser inhumado con su familia si así lo estima oportuno.

			El murmullo que se extendió por la sala de audiencias estaba cargado de palabras de asombro y de admiración, pues el visir acababa de recibir el más alto honor que un habitante de Egipto pudiese obtener. Su propia tumba para él y para su familia, lo que significaba que no acabaría en un precario pozo sin apenas ajuar con el que dar el paso a la siguiente vida.

			El visir no supo reaccionar y se quedó parado en el lugar que estaba. No sabía si inclinarse en una respetuosa reverencia o tumbarse en el suelo mostrando la mayor de las sumisiones. Su mente trabajaba a toda velocidad buscando las palabras de agradecimiento que pudiesen describir todo lo que su corazón sentía, pero no las encontraba. Lo que sentía era algo inefable.

			Y, entonces, sucedió otra cosa que terminó por hacer que unas lágrimas asomaran en los ojos del visir.

			El rey se levantó de su trono, descendió los tres peldaños y dio un caluroso abrazo al visir. El gesto había sido pactado con su madre, pero él estaba totalmente de acuerdo en que era una recompensa que el visir se merecía por su trabajo y esfuerzo. El hecho de que fuese su suegro no tenía nada que ver.

			Tener contacto con el rey, el enviado de los dioses para regir la tierra, era algo que no ocurría nunca. Nadie podía tocar al rey, so pena de ser fulminado por la protección mágica que los dioses desplegaban en tono a él desde el momento de su coronación.

			Aquel gesto era, de por sí, una recompensa casi mayor que la del permiso para construir su propia tumba. El visir podría pasar al Más Allá habiendo estado en contacto con un dios en vida.

			Tras el abrazo, el rey volvió a subir los escalones y se sentó en su trono, como si nada hubiese pasado.

			—General Atumemheb, al igual que el visir, llevas mucho tiempo velando por el bienestar del país, sirviendo al estado y guardando sus fronteras. Has servido a tres reyes y eres miembro del Consejo de Regencia, has modernizado nuestro ejército y formado a buenas generaciones de soldados. Las fronteras están más seguras gracias a tus consejos, a tu sabiduría y a tu buen hacer. Siempre has desempeñado tu labor sin pensar en los beneficios, pero el estado te debe mucho y ha llegado el día en el que obtendrás tu recompensa. Hoy se decreta, en el decimoquinto día del tercer mes de la cosecha del décimo año del reinado de Den, que el general Atumemheb tiene el permiso para construir su propia tumba en el emplazamiento que él elija y que podrá ser inhumado con su familia si así lo estima oportuno.

			El general, que por un momento pensó que la regente iba a decirle a él lo mismo que a Ptahmes, pero que luego desechó esa idea, reaccionó de manera instintiva haciendo una reverencia hacia el trono.

			Para cuando quiso darse cuenta, el rey estaba frente a él, hizo que se enderezara y se fundió en un abrazo con el general, tal y como hiciera minutos antes con el visir.

			Con los honores de construir su propia tumba y el abrazo del rey, ambos hombres pasaban a estar por encima de cualquier otro personaje del estado. Casi estaban por encima del otro miembro del Consejo de Regencia, el Portador del Sello Kaatum, pero éste actuaba como el propio monarca cuando el rey no estaba presente.

			De esa manera ya no había dudas de quiénes eran los personajes fuertes del reino, los que decidirían el rumbo del país siguiendo las órdenes del rey en un futuro y de la regente mientras durase la regencia.

			Tras acabar la audiencia mensual, el rey y la reina se retiraron a sus aposentos, donde compartieron un almuerzo, y después el rey se dirigió al cuartel más cercano al palacio, donde realizaría los ejercicios diarios de tiro con arco y carrera de resistencia.

			Meritneith encaminó sus pasos de nuevo hacia el jardín.

			Durante la audiencia tuvo claro cuál tenía que ser su siguiente paso. Hasta ese momento había ido teniendo destellos, pequeños detalles que le estaban indicando la manera en la que tenía que desarrollarse todo, pero algo dentro de ella se resistía.

			La audiencia lo había cambiado todo. Hablar en aquellos términos de los que eran el pilar de su regencia hizo que se diera cuenta del tiempo que había pasado y que su cuerpo, lo mismo que su cabeza, no estaba en las mejores condiciones. Ya no tenía la misma energía que cuando comenzó la regencia.
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			La decisión estaba tomada y cuando ella tomaba una decisión, nadie podía hacer que modificara su postura. Sabía que sus colaboradores más cercanos le insistirían para que aguardase un poco más antes de anunciar aquella noticia. Incluso su hijo, que algo sospechaba, le dijo que aún no era el momento adecuado.

			Pero Meritneith lo tenía claro. La sensación que tuvo durante la última audiencia mensual no dejaba lugar a dudas y ella la interpretaba como una señal de los dioses, que estaban diciéndole cuál era el siguiente paso. Y ella, siempre atenta a que los dioses mostraran su cara más favorable a Egipto y a sus habitantes, no iba a contradecir a las divinidades.

			—La decisión está tomada, hijo —Meritneith hablaba calmada, como si una paz interior que nunca había sentido recorriese cada rincón de su cuerpo—. Sé que estás preparado para gobernar y regir el destino de Egipto. Tú mismo lo sabes en tu interior, pero tienes las dudas propias de quien sabe que el destino le ha puesto frente a una tarea inmensa. Nunca pierdas esa sensación de que la tarea es mayor que tú, porque, cuando la pierdas, también perderá Egipto. Ese día serías un tirano y no un mediador entre los dioses y los hombres.

			—Majestad, ¿estás segura de que es el momento? No es mi intención ofenderte, majestad —dijo Ptahmes mirando hacia el rey.

			—Sí, Ptahmes. Tanto mi hijo como vosotros —dijo la regente paseando la mirada entre todos los presentes en aquel concilio: Ptahmes, Atumemheb, Kaatum, Semat y el propio rey— sabéis que ya no puedo hacer nada más por el país o por mi hijo, institucionalmente hablando. He llevado a cabo los proyectos que he creído necesarios y fundamentales para que Den herede un reino en paz y próspero. Creo haberlo cumplido, pero eso sólo los dioses nos lo dirán el día que tenga que presentarme antes ellos. No he hecho nada para engrandecer mi persona, siempre he actuado buscando el bienestar de todos. Hoy ya no creo poder hacer más ese trabajo, pues mi cuerpo empieza a desgastarse.

			—Pero, madre, aún me queda mucho por aprender.

			—Es cierto, hijo mío, pero nada de eso te lo podemos enseñar nosotros. Es algo que se aprende al ejercer el poder, al tener en tus manos el destino de tantas personas. Nos has visto regir el país desde que eras pequeño, has estado informado de todo lo que hacíamos y, desde hace unos años, has participado en las reuniones y nos has visto trabajar. Todo lo que podíamos enseñarte, lo sabes.

			—¿Cómo voy a hacer frente a todo lo que supone ser rey?

			—Que no sea regente no significa que no pueda ayudarte, hijo. A nosotros —dijo Meritneith haciendo un arco con el brazo señalando a todos los presentes— siempre nos tendrás a tu lado, dispuestos a ayudarte, a darte consejo y a iluminarte el camino en caso de penumbra. Pero también tendrás que ir pensando en rodearte de gente joven que sea digna de tu confianza. El visir y el general no son jóvenes y pronto querrán jubilarse. Apóyate en ellos para encontrar a los mejores sucesores en sus respectivos cargos. En Kaatum tienes un Portador del Sello leal y valiente, que te prestará su ayuda en todo lo que necesites. Además, tienes a Semat, que es inteligente y se ha amoldado a la perfección a la vida en palacio. Está aprendiendo mucho sobre la dirección de la Casa de la Reina y será un gran apoyo en el futuro.

			En pocas palabras Meritneith acababa de organizar el futuro de todos los allí presentes. Había sido como si una visión se hiciera realidad a través de la boca de la regente.

			Nadie osó discutir aquellas palabras ni seguir intentando que no renunciase a la regencia. Estaba claro que era una decisión que ella había aceptado en lo más hondo de su corazón y que así debía llevarse a cabo.

			La sala de audiencias volvía a estar llena. No era habitual que se convocara una reunión tan pocos días después de una recepción mensual, con lo que la expectación era máxima. Al igual que la última vez, nadie sabía cuál era el motivo de la audiencia, pero no se esperaban nuevos nombramientos o nuevas recompensas. Además, los miembros del Consejo de Regencia sabían el propósito por el que habían sido convocados todos, lo que hacía que no fuese algo tan extraño como la última conferencia.

			—Hoy se cierra un círculo y termina una etapa —dijo Meritneith cuando todos estuvieron en silencio y tras haber recitado las fórmulas tradicionales con las que se abrían las audiencias—. Hoy, decimoctavo día del tercer mes de la cosecha del décimo año de reinado de Den, yo, Meritneith, esposa de rey, madre de rey y regente, veo a mi hijo capacitado para asumir de manera plena la responsabilidad de rey. Hoy mi regencia llega a su fin y los que ocuparán el trono a partir de este mismo instante serán Den, ¡vida, salud y fuerza!, y Semat.

			»La pareja real está completa y son los legítimos herederos de un trono que les corresponde por herencia —Meritneith, que seguía sentada y mantenía una postura hierática, paseaba la mirada por todos los asistentes, sin perder detalle de sus reacciones—. La sangre de los reyes del Alto Egipto, de los unificadores de nuestro país, de los primeros reyes del Alto y el Bajo Egipto, corre por sus venas. El rey es el representante de los dioses en la tierra y la reina es la que ve a Horus y Seth en la persona del rey.

			»Hoy es el día de mi último edicto y lo que decreto es que mi regencia ha llegado a su fin. Mi labor como regente acaba, pero mi responsabilidad como madre continúa —la voz de la regente sigue firme, pero los que mejor la conocen detectan un punto de emoción—. De ahora en adelante y siempre que así lo requiera el rey, mi consejo, mi experiencia y mi apoyo estarán al servicio del país.

			»¡Gloria a Den, rey del Alto y el Bajo Egipto! ¡Gloria a la pareja real!

			Tras aquellas palabras y sin que nadie orquestase el movimiento, todos los asistentes a la audiencia se inclinaron respetuosamente ante la regente. Lo habían estado haciendo durante más de diez años, pero aquella ocasión era especial. Era la despedida de un rey sin corona, de una regente que había regido sus vidas durante más de una década, que había acabado con la amenaza de dos invasiones, que había fortalecido las fronteras, que había pensado en el bienestar del pueblo y en su destino.

			Todos los allí presentes tenían mucho que agradecerle a la regente, pues todos, en mayor o menor medida, se habían beneficiado de las políticas que había llevado a cabo.

			El silencio de la sala era asombroso.

			Meritneith guardó aquel momento en su memoria, junto a los recuerdos más bonitos de su vida. Aquel saludo de toda la corte era un reconocimiento a su labor, a su manera de hacer las cosas y un reconocimiento a sus capacidades.

			Sí, podría haber ascendido al trono y hacerlo igual de bien, pero la tradición estaba para ser respetada.
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			Dos años habían pasado desde que Meritneith diese por finalizada la regencia. Dos años en los que había ganado en tranquilidad, en más tiempo para ella, para poder estar descansando en su jardín, leyendo algunos consejos escritos por sabios de épocas anteriores y, sobre todo, jugando con su nieto.

			Porque Den y Semat habían tenido su primer hijo, un príncipe que sería la esperanza de la familia y de la dinastía. Meritneith pasaba mucho tiempo en compañía de aquel pequeño ser que había devuelto la alegría a un palacio en el que hacía mucho tiempo que no se escuchaba el llanto de un niño ni las canciones de cuna para dormir.

			El pequeño príncipe llenaba de alegría el corazón ya gastado de Meritneith, una mujer de cincuenta y cuatro años, que había vivido gran parte de su vida manejando el destino de un país y que tenía ya achaques propios de la edad.

			Durante aquellos dos años, el rey había acudido numerosas veces a aquel jardín en busca del consejo de su madre. Meritneith siempre había recibido con gesto amable a su hijo y había ido comprobando que la función de rey ya impregnaba cada partícula de su cuerpo.

			La otrora regente siempre escuchaba atentamente a su primogénito, le dejaba explicarse y le iba haciendo preguntas para que fuese él mismo quien encontrase las respuestas a sus problemas o a sus dudas. Así era la buena educación, cuando el alumno conseguía llegar a las respuestas por sí mismo bajo la guía de un maestro inteligente, capaz y centrado en lo que verdaderamente era importante.

			Meritneith, quien seguía manteniendo el título de reina por expreso deseo de su hijo, estaba jugando con su nieto cuando el rey apareció en su jardín. Se le veía caminar tranquilo, con una sonrisa en el rostro al ver lo bien que se lo pasaban su madre y su hijo juntos. A ella parecía haberle devuelto algo de su juventud y se la veía sonreír muy a menudo.

			Den tenía ya dieciocho años y el adulto había desterrado, para siempre, al adolescente. Se había visto obligado a crecer antes de tiempo, a no tener una infancia ni una adolescencia como la de los otros jóvenes y un día su madre decidió que ya estaba preparado para ocupar el trono. Habían pasado sólo dos años, pero a Den le parecían muchos más.

			—Hola, madre, ¿cómo te encuentras hoy?

			—Hola, hijo —dijo Meritneith alzando un poco la cara para que su hijo la besara en la mejilla—. Estoy mejor, gracias. Poder disfrutar de mi nieto es una alegría que no había pensado tener. Me gusta verlo crecer, gatear, dar sus primeros pasos. Me recuerda a cuando tú eras pequeño y no pude disfrutar tanto de aquellos momentos. En lo que fallé como madre espero acertar como abuela.

			—Tú no fallaste en nada, madre. Es cierto que, de pequeño, no entendía por qué padre y tú no pasabais tiempo conmigo, pero desde que me asociaste al trono empecé a comprender lo que suponía ser rey y supe el esfuerzo y el sacrificio que tuviste que hacer para ocuparte del reino mientras mi padre y yo no podíamos hacerlo.

			Una ligera humedad cubrió los ojos de la reina. No se esperaba aquellas palabras de su hijo, pero el que fuese consciente de lo que tuvieron que pasar y a lo que ella tuvo que enfrentarse le dio algo más de tranquilidad. Aunque nunca se lo había dicho a vástago ni se había sincerado con nadie al respecto, siempre había tenido cierto sentimiento de culpa por no haber pasado tanto tiempo junto a su primogénito como el que le hubiese gustado.

			—Hijo, ya que has venido, quiero anunciarte algo.

			—Lo que quieras, madre.

			—Quiero dar un paso atrás en la vida pública. No deseo aparecer en más celebraciones, rituales, audiencias, reuniones, banquetes o fiestas. Estoy cansada, no sé cuánto tiempo me quedará en esta vida antes de que mi corazón desfallezca, pero quiero dedicar ese tiempo a descansar, a ver crecer a mi nieto y a ver el pacífico devenir de tu reinado.

			—Pero, madre, ¿qué voy a hacer yo sin tu apoyo en esas ocasiones en las que tu sola presencia es suficiente para remarcar la autoridad real?

			—Hijo mío, créeme cuando te digo que tú ya posees esa autoridad. Sólo tienes que ser consciente y todos lo verán. Yo no voy a estar siempre y tú tienes que aprender a estar solo en el mando. Por mucho que te rodees de buenos hombres y tu esposa te sea leal, siempre estarás solo en la toma de decisiones. Hazte fuerte de espíritu, confía en ti y apela al corazón cuando las cosas se pongan difíciles.

			—Madre…

			—Esta vez no, hijo. Es mi decisión y creo que me he ganado el derecho a elegir cuándo retirarme.

			Madre e hijo permanecieron un rato juntos en el jardín, hasta que la nodriza se llevó al príncipe para darle de comer y acostarlo para su siesta. Cuando el príncipe ya estaba durmiendo, el rey se levantó de la silla, besó con ternura la mejilla de su madre y se dirigió a su despacho.

			Su madre tenía razón, se había ganado, de sobra, el derecho a retirarse y a dedicarse a lo que quisiera hacer.
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			Meritneith llevaba varias semanas que tenía dificultad para levantarse de la cama y pasaba casi todo el día tumbada, ya fuera en su habitación o en su jardín, bien protegida del sol por la sombra de los árboles y por un par de telas enganchadas a unas estacas, que creaban una zona de sombra permanente.

			Los médicos no habían encontrado ninguna enfermedad que fuese la causante de ese estado en la reina y, tras consultar los tratados médicos del rey Hor-Aha, justo de voz, dictaminaron que la reina sufría un desgaste de su organismo. Para aquello no había remedio y tampoco podían recetarle nada, pues Meritneith no tenía dolores, sólo un cansancio que cada día se hacía un poco más grande.

			La que siempre sería recordada como regente fue trasladada en su cama hasta el jardín y la depositaron bajo las telas que proyectaban su sombra sobre la hierba. Aquella mañana el sol se había levantado con fuerza y sus rayos calentaban el ambiente más que los días previos.

			Meritneith solicitó que abriesen un poco las telas para dejar pasar los rayos del astro rey. En cuanto el sol tocó su piel, un calor vivificante se esparció por todo su cuerpo, haciendo que su gesto se relajara un poco más.

			Aquello se asemejaba mucho a lo que Meritneith había pensado que sería su transición a la otra vida. Desde que el cansancio empezara a regir todos sus días, la reina esperaba que el dolor no hiciese acto de presencia. Podría soportar una larga agonía, ir apagándose poco a poco, pero no podría soportar los dolores con los que moría mucha gente.

			Hacía varios días que no veía a su nieto, no porque no quisiera, sino porque el niño, de poco más de dos años, no entendía lo que le pasaba a su abuela y pedía que jugase con el de manera constante. Aunque le dolía en el alma, la reina dijo que prefería que le trajesen a su nieto sólo cuando fuese a acostarse, cuando el pequeño sabía que no era hora de juegos y estaba más tranquilo.

			La reina siguió disfrutando del calor de los rayos del sol mientras le traían un desayuno ligero. El cansancio no le permitía comer mucho y había sustituido las habituales tres comidas diarias por numerosos picoteos a lo largo de la jornada. Su dieta se componía casi exclusivamente de frutas y verduras, con algunos pequeños trozos de pescado de vez en cuando.

			Aquel día, el desayuno estaba compuesto por frutas y un zumo de algarrobo. Tras comer unos pocos trozos y ayudar su ingesta con un par de sorbos de zumo, Meritneith volvió a centrar su atención en las plantas del jardín.

			En un momento dado, mientras la reina pensaba en que pronto vería de nuevo a su marido y que podrían pasar juntos la eternidad, cerró los ojos para rememorar la imagen de aquel hombre con el que había compartido la mayor parte de su vida, al que siempre quiso con todo su corazón y al que siempre querría, con independencia de dónde se encontrara cada uno.

			Los párpados de Meritneith se cerraron de forma suave mientras sus labios dibujaban una sonrisa. La pesadez de su cuerpo estaba desapareciendo, como si los rayos del sol, aparte de calentarle el cuerpo, se estuviesen llevando todo lo malo que se había acumulado en su interior.

			Pero llegó un momento en el que los rayos del sol dejaron de calentar para la reina. Su pecho, que se movía lentamente, dejó de moverse sin grandes sobresaltos y Meritneith se hundió un poco más en la cama.

			Aunque su cuerpo seguía allí, su alma ya había salido volando hacia el cielo, donde unas golondrinas dibujaron unos círculos sobre la regente y después partieron volando hacia el oeste.

			La gran reina, la regente que todos recordarían, había fallecido tranquila, lejos de los ajetreos de la vida que había vivido y pensando en los seres que más quería.

			Así era como ella quería irse, sin grandes ceremonias, sin palmeros a su alrededor que no le dejasen disfrutar de los pequeños placeres que se producen antes de pasar a la otra vida. Había podido ver cumplido su sueño y su hijo entendería que así debería ser.

			Meritneith formaba ya parte de los dioses que iluminaban el cielo por las noches.
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			La procesión fúnebre avanzaba con dificultad sobre las arenas del desierto. Los bueyes que tiraban del trineo en el que se colocó el cuerpo de la regente difunta daban pasos lentos en su avance hacia la necrópolis de Abidos. El trineo era de madera, sencillo, y sobre él se había colocado un sarcófago de forma rectangular decorado con pinturas geométricas que imitaban los entrantes y los salientes de la fachada del palacio real.

			El cortejo iba encabezado por el sacerdote principal de Upuaut, dios al que llamaban El abridor de caminos. El sacerdote había pasado de los cuarenta años, pero seguía manteniendo un cuerpo esbelto, alejado de la figura redondeada que lucían otros sacerdotes cuando llegaban a los cargos más altos. Era el mismo sacerdote que oficiara el funeral del rey Djet, marido de Meritneith, diez años atrás y nunca pensó que tendría que encabezar también el cortejo de aquella extraordinaria mujer. Iba vestido de un blanco inmaculado, portando en una mano el cetro de su cargo y un incensario en la otra. Mientras avanzaba recitaba diferentes cánticos y oraciones para ir abriendo el camino de la difunta hacia la otra vida.

			Tras varios días preparando el cadáver de la reina Meritneith, la procesión que acompañaría el cadáver y los rituales que habrían de realizarse en la entrada y en el interior de la tumba, todo estuvo dispuesto para dejar que la difunta reina iniciase su tránsito hacia el mundo de los dioses, el mundo que le pertenecía tras haber gobernado el país de las Dos Tierras, aunque no lo hubiese hecho como intermediario directo de los dioses, sino como la simple representante de su hijo, el elegido por las divinidades.

			El sacerdote de Upuaut entró en la necrópolis y se dirigió al complejo funerario de la reina. Este estaba formado por una suntuosa y gran mastaba, alrededor de la cual se desplegaba un número considerable de tumbas subsidiarias. El número de estas tumbas era inferior al que tenían las tumbas de los reyes, pero en nada desmerecía su imponente presencia.

			Para llegar a la tumba preparada para la regente tuvieron que pasar por delante de las sepulturas de los reyes que la habían precedido en el trono, los que habían unificado el Alto y el Bajo Egipto y los primeros que habían gobernado sobre el extenso país.

			Las mastabas de los reyes que precedieron a Meritneith se alineaban hacia el suroeste a poco más de dos kilómetros del río, donde estaba atracada la embarcación real en la que fue trasladado el féretro desde la capital, Menfis, la ciudad del muro blanco fundada por Narmer, unificador de los dos reinos.

			Pasaron por delante de las tumbas de Iry-Hor, de Ka, de Narmer, de Hor-Aha, de Djer y de Djet, marido de la regente y padre del actual monarca. En todas aquellas mastabas se veía una evolución del poder que tuvo cada uno de aquellos gobernantes, pues, a medida que obtenían mayor poder y controlaban más territorios, mayores eran sus tumbas, teniendo más cámaras, mayores ajuares y aumentaba el número de tumbas subsidiarias.

			Por fin, tras realizar diferentes paradas delante de las estelas que se erguían junto a las entradas de las mastabas de los reyes difuntos, llegaron a la puerta de la mastaba de Meritneith. Era una construcción de ladrillos de adobe de algo más de treinta por veinticinco metros con una altura de casi dos metros y medio. Los muros de la mastaba tenían alrededor un metro de grosor y, en su interior, la construcción tenía diferentes cámaras aparte de la sala donde se ubicaría el cuerpo de la reina.

			El cuerpo de la reina fallecida se colocó en la entrada de la tumba, junto a dos grandes estelas donde podía leerse su nombre, las mismas frente a las cuales la propia regente había depositado una bandeja de piedra con ofrendas en el momento en que finalizaron las obras de construcción.

			El sacerdote desplegó un papiro y comenzó a leer diferentes oraciones, asimilando a la difunta con las diferentes energías que recorrían el mundo y a los diferentes poderes que se encontraban en todos los seres vivos. Con esas fórmulas se esperaba que la difunta tuviese un camino seguro hacia el más allá, donde reviviría y se uniría a los dioses.

			La ceremonia se estaba ajustando en todo momento a lo que sería el funeral por un rey. Aunque Meritneith no hubiese ocupado ese cargo, su hijo había dejado meridianamente claro que la regente se merecería los mismos honores que un monarca.

			Nadie discutió la orden del rey y la mayoría de los que asistían al funeral estaban de acuerdo con aquellos honores. Sobre todo dos hombres, mayores que la regente, pero que tenían que asistir a una última prueba: estar presentes en el entierro de la persona por la que hubiesen dado la vida y a la que le debían más de lo que ella podría haberles dado en vida.

			El visir Ptahmes y el general Atumemheb se mostraban afligidos, cosa que no podía hacer Den, que en calidad de rey tenía que mostrarse entero y su semblante tenía que mantenerse sereno en todo momento.

			Finalmente, el cuerpo de Meritneith fue introducido en la cámara funeraria y su ajuar, debidamente etiquetado y documento, fue depositado en las cámaras que hacían de almacenes. Cuando todos hubieron salido de la mastaba, se cerraron todos los accesos y ya nadie, excepto el ka de la regente, saldría o entraría de aquel edificio.

			Al cerrar definitivamente aquella puerta se cerraba también una etapa, una época de esplendor, de justicia, de paz, de rectitud, de bienestar, de plenitud.

			Se acaba la época de Meritneith.

			Se acaba la época de la regente.
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Plano de la tumba de Meritneith en Abidos ©Sandra Pajares
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Necrópolis real de Abidos ©Sandra Pajares
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Notas históricas

			Meritneith fue una consorte y una regente del antiguo Egipto durante la I Dinastía. Ella pudo haber sido gobernante de Egipto por derecho propio, según varios registros oficiales. Si este fuera el caso, Meritneith pudo haber sido la primera mujer faraón y la primera reina regente en la historia registrada.

			Su gobierno ocurrió alrededor de 2950 a.e.c. por un período indeterminado.

			El nombre de Meritneith significa “Amada por Neith” y su estela contiene símbolos de esa antigua deidad egipcia.

			Ella pudo haber sido la hija de Djer, aunque no hay evidencias concluyentes al respecto, y probablemente fue la esposa real de Djet. Lo primero significaría que ella habría sido la bisnieta del primer faraón unificado de Egipto, Narmer.

			Ella también era la madre de Den, su sucesor.

			Un sello con su nombre y el título de Madre del Rey fue encontrado en la tumba de su hijo, Den.

			Su nombre estaba escrito en un sello Naqada dentro de un serekh, que era la forma en que se escribían los nombres de los reyes.

			La evidencia más fuerte de que Meritneith fue una gobernante de Egipto es su tumba. Esta tumba en Abydos (Tumba Y) es única entre las tumbas exclusivamente masculinas. Meritneith fue enterrada cerca de Djet y Den. Su tumba es de la misma escala que las tumbas de los reyes de ese período. Cerca de su tumba se descubrieron dos estelas que llevan su nombre.

			El nombre de Meritneith no está incluido en las listas de reyes del Nuevo Reino. Un sello que contiene una lista de faraones de la primera dinastía fue encontrado en la tumba de Qa’a, el tercer faraón conocido después de Den, su hijo. Sin embargo, esta lista no menciona el reinado de Meritneith.

			Algunas otras pruebas existen en otros lugares sobre Meritneith:

			El nombre de Meritneith aparece en un sello encontrado en la tumba de su hijo, Den. El sello incluye a Meritneith en una lista de los primeros reyes de la dinastía. El nombre de Merneith era el único nombre de una mujer incluida en la lista. Todos los nombres en la lista son los nombres Horus de los reyes. Sin embargo, el nombre de Meritneith va acompañado del título “Madre del Rey”.

			El nombre de Meritneith puede haber sido incluido en la Piedra de Palermo.

			Artículos de la gran mastaba en Saqqara, donde se ha encontrado su nombre en inscripciones en recipientes de piedra, frascos, así como en impresiones de sellos. En particular, hay un sello de Saqqara, que muestra el nombre de Meritneith en un serekh.

			El llamado Recinto Meritneith es un grupo de tumbas del cementerio de Shunet el-Zebib. Estas tumbas datan de la época de Meritneith.

			El nombre de Meritneith fue encontrado en objetos en la tumba del rey Djer en Umm el-Qa’ab.
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El hijo del Rey Escorpión ante su mayor desafío

			Tras la unificación de todo el Alto Egipto en un solo reino, el siguiente paso que tiene en mente el Rey Escorpión es unificar los dos grandes reinos de Egipto, pero la muerte aparece para llevárselo antes de poder ver cumplido su sueño.

			Será su hijo, Narmer, quien tenga que hacerse cargo de tan magno proyecto. Para ello contará con la ayuda de su esposa, Neithhotep, inteligente y con visión de estado y con su amigo Hor, antiguo tutor de Neithhotep y consejero en la sombra de la pareja real.

			Un hecho que cambio la historia: la unificación de Egipto, punto de inflexión hacia más de 3000 años de cultura faraónica.

			.
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Hor-Aha, hijo y sucesor de Narmer, el unificador del Alto y el Bajo Egipto, ocupa el trono desde hace dos años aunque la tranquilidad no se ha conseguido del todo. Los libios intentan adentrarse en el Bajo Egipto mientras la vista del rey se centra en la región de Palestina y los importantes acuerdos que tiene en mente. Pero lo enemigos surgen tras los pasos del rey: un ambicioso comerciante de Gaza, un notable del Bajo Egipto que ansía la independencia y el poder… Y en medio de todo eso la pareja real formada por Hor-Aha y Benerib, gozando del inestimable apoyo y sabiduría de la reina madre Neithhotep. ¿Serán capaces los tres de encontrar las soluciones adecuadas a los problemas y hacer frente a las amenazas que se ciernen sobre el trono de Egipto? ¿Podrá tener la pareja real un heredero que continúe su labor, sus proyectos y su estirpe?

			.
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Notas

			
				
					1	Consultar el plano en el anexo final

				

				
					2	Consultar mapa en el anexo final
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